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Aquí tenernos otro fruto típico y característico de la trepidante e
inteligente actividad del amigo Ormaechea: la reorganización y amplia-
ción del primitivo Museo de Armas de la Escuela y el catálogo para el
cual nos ha sido solicitado este trabajo.
Este vasco de pro no se siente tranquilo, ni a sus anchas, sin surcar
con sus alas los espacios incompletos de la Escuela y sin someter sus
nervios a la gimnasia tonificadora de nuevos e innovadores proyectos.
He de confesar que si cada palabra lleva consigo en su epicentro
un núcleo dinámico y sugestivo, esta de "Museo' está sincronizada en mis
recuerdos con algo inerte, fosilizado y semejante a un templo donde los
objetos parecen estar desprovistos de vida, vinculados a una fría e inexpre-
siva retrospección. Solamente los arios y el Louvre han podido rectificar
esa difusa y conformista animadversión.
Es que existen 'Museos" y "Museos". Algunos, siempre jóvenes, llenos
de luz, de poesía y de fragante lozanía. Así nos sonríe Mona Lisa con la
misma picardía misteriosa y nos mira con idéntica voluptuosidad desde
hace siglos.
Nunca envejecerán —aunque quizás pasen de moda sus líneas sen-
suales— los desnudos redondos de Rubens y los bustos exuberantes de
las Madonas de Rafael. La Venus de Milo —en los sótanos del Louvre—
nos vincula siempre a la adoración estética de ese arte incomparable,
donde el éxtasis de la mirada limpia se combina con cierto estremecimiento
sensual.
Versalles o El Escorial, Chenonceaux o Blois, serían incompletas
referencias evocativas para aquel que solamente se fijara en las piedras
esculpidas o se limitara a recrearse en un frío análisis de estilística ar-
quitectónica. Pero todo ello es vida y luz proyectando sobre ellos las gran-
dezas y miserias de Luis XIV, el perfil puritano de Felipe II, la sensualidad
otoñal de Diana de Poitiers y la tenebrosa agonía de la decadente dinastía
de los Valois.
Esos son "Museos en que el objeto, el tiempo y la distancia no tienen
mero valor de inexpresiva retrospección.
En ellos el hombre se halla virtualmente actualizado con su real
omnipresencia vinculada a la luz, a la emoción al cromatismo del INS-
TANTE DE SIEMPRE.
En las páginas interiores de este catálogo se les ofrece a ustedes
un breve historial de los esfuerzos realizados para reorganizar este Museo,
así como la reproducción gráfica de las valiosas piezas expuestas.
Nosotros, sin embargo, nos limitaremos a evocar al hombre eibarrés,
al armero, en su ambiente, en su proyección social y especulativa.
Cada arma nos hace pensar poéticamente en la vida de nuestro
pueblo, en la destreza de nuestros hombres y en las inquietudes de nues-
tros empresarios.
De épocas pretéritas les viene a los pueblos la perspectiva de su
definitiva configuración y de su inconfundible personalidad.
Así estos objetos —colocados en modernísimas vitrinas— no son
vestigios mudos ni referencias NECROFOLOGICAS, sino hitos emocionales
de un espíritu creador y artístico, al mismo tiempo que el testimonio vivo
de un espíritu precursor del auge industrial actual.
Para mí —cuadragenario bien sonado— este Museo me hace recordar
la - Villa Armera" por antonomasia que conocimos en nuestra juventud.
Con sus talleres instalados en sitios inverosímiles, con sus interiores insa-
lubres y destartalados, sus instalaciones rudimentarias, sus oficinas recu-
biertas de toscas planchas de madera y aquella "obscuridad eléctrica"
que para sí quisiera Bergman en sus producciones poético-dramáticas.
Ferros y gatos sueltos en patios siniestros, olor a chatarra, taladrina
y herrumbre. Esta era la ambientación de los talleres de la - Villa Armera",
el escenario de trabajo de los artífices de muchas de estas preciosas armas
que hoy podemos contemplar en nuestro Museo, remozado y ampliado.
For todo eso, este Museo tiene vida, vibra, evoca y sugiere.
Las manos están ahí, se las ve en esas piezas trabajadas, en esas
incrustaciones dibujadas, en esa técnica que nos habla de una creación,
de una vocación artesana y de una inquietud empresarial.
No nos viene de hoy, no, esta consciencia del quehacer necesario e
ineludible de vincular el pasado con el presente.
Hay ciertamente aquí cosas que tienen proyección de distancia,
matiz de revolución, referencia de antagonismo y desfase pragmático.
Fero el hombre no.
Todo se concatena en él, merced a un concepto biológico y anímico
uniforme, al perfil característico de su manera de ser. Y esta ambientación
constante, como un LEIT-MOTIV ancestral y atávico , parece flotar sobre los
pueblos y vibrar al compás de sus latidos humanos.
Es esa música sincrónica de poleas y de limas la que oigo en
este local.
Es ese olor característico el que hace estremecer mis recuerdos. El
de aquellos hombres de ciencia rudimentaria, de aquellos artesanos-artis-
icts, de aquellos espíritus abiertos, generosos y progresistas.
Sí, aquella "Villa Armera" revive al conjuro de la visión de estas
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piezas. Y con ella revive —con cierto trasgusto romántico— el perfil ur-
banístico del pueblo, su economía elemental y seráfica, las metodias algo
cursis de la época y nuestras febriles, ansiosas y precipitadas lecturas
de Unamuno, Baroja, Hugo y Ortega.
No, no solamente vemos los objetos con los ojos físicos, sino con los
ojos del alma, y así, este Museo va adquiriendo su verdadera dimensión:
la que tuvo el hombre eibarrés de aquella época.
Es esta dimensión la que nos debe proyectar dinámicamente hacia
un mundo mejor, ya que ella no es exclusivamente de ayer, ni de hoy ni
de mañana. Es una dimensión que Dios ha concedido a cada pueblo como
carisma singular, gratuito y fecundo.
No puede haber orgullo legítimo ignorando o despreciando a esos
precursores sacrificados que se movieron, accionaron, crearon y trabajaron
—en pro de su pueblo— con un espíritu aleccionador y ejemplar.
Por ello, los verdaderos Museos no pueden ser necrópolis ininteli-
gibles para las nuevas generaciones. Al contrario, han de ser una especie
de síntesis, un vínculo misterioso y entrañable —pero real— donde el
técnico actual comprenda, sienta y realice la honda transformación de un
proceso evolutivo del mismo espíritu creador y especulativo.
Insisto. Los Museos no pueden ser —no deben ser— meras referen-
cias materiales de una técnica fria e inexpresiva, sino vínculos emocio-
nales que unan a las generaciones con benévolo muro de cristal: donde
todo se vea, se comprenda, se ame y se admire A TRA VES de algo que em-
bargue al espíritu con visión limpia y sugestiva.
Al escribir estas líneas en este bello Museo de la Escuela pienso,
sobre todo, en esos muchachos eibarreses sobre cuyas espaldas pesa la
enorme responsabilidad de alentar la dinámica progresión del genio
creador y laboral eibarrés.
Por ello, no cabe la sonrisa benévola o la sorpresa irónica estudiando
fria e implacablemente el - objeto - .
Hay que ver estas ieferencias como una lección humana —entraña-
bleirie .nle. humana—, emotiva, cautivadora y aleccionadora. Como uno
lección de tesón, de probidad, de artístico espíritu vocacional.
Esos trabajos nos hablan también de que nada es fácil en la vida.
Que el progreso de un pueblo no es un fenómeno súbito, gratuito y
casual al conjuro de caprichosas y fortuitas coyunturas, sino más bien el
premio merecido a una labor consciente, honrada e inteligente.
Es ese espíritu el que está encerrado en esas vitrinas modernas. Y no
crean ustedes que —a pesar de los arios— desentonan en esos féretros de
vidrio y de metal.
Ese espíritu está más lozano y joven que nunca: porque la proyec-
ción de los hombres buenos, trabajadores e inteligentes opera con mis-
terioso y fecundo ecumenismo, como un milagro taumatúrgico que en-
grandece, embellece, renueva y fortifica la vida de los pueblos.
E s c omo un continuo envite a ser un pueblo cuya grandeza este asen-
tada en el trabajo y en la cultura. Virtudes que están accionadas y lubri-
ficadas por otras superiores de orden ético y emocional, y que han perfi-
lado inconfundiblemente al hombre y al pueblo eibarrés.
Ese hombre y ese pueblo están presentes en esas vitrinas. Rodea-
dos de creaciones inglesas, alemanas y norteamericanas.
En la época compitieron en los cinco continentes, con la elegancia de
su clásica discreción, pero con todos los resortes tensos para superarse
técnicamente.
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Hoy nos invitan también a otra serie de meditaciones.
La primera de ellas es que los pueblos no han de sucumbir a una
tentación cómoda ni ser víctimas de terribles y falsos espejismos.
Todo "gigantismo" esporádico amenaza siempre con desdibujar las
referencias idiosincrásicas de un pueblo, a hacer olvidar la temática de
unas virtudes superiores en aras de un discutible progreso funcionalmente
económico. Para que ello no suceda, ese "gigantismo" debe encajar en el
"patrón humano" que siempre ha dejado su impronta en el genio, en el
humor y en la proyección eibarresa.
Al ser un Museo una referencia de nervio y fluido humano, es posible
que éste nos diga lo que materialmente hemos ganado y lo que emocio-
nalmente hemos perdido. Y, teniendo un diagnóstico veraz y concreto,
hemos de desbrozar el camino del futuro con los consistentes y recios
materiales del pasado, para crear un verdadero progreso que es la sabia
combinación de LO IDONEO con LO UNIVERSAL.
Quien entienda así este Museo participará, consciente o inconscien-
temente, del entrañable vínculo del espíritu eibarrés, espíritu al que si
somos fieles, nos garantizará un progreso auténtico, moralmente legítimo
y socialmente progresivo.
Muchas gracias al "Aguila —como llamamos "clandestinamente" a
Toshe sus buenos amigos— por esta nueva prueba de su inagotable
y amorosa actividad en pro de la Escuela que tanto amamos todos los
eibarreses.
Por esta lección viva en un Museo Vivo.
ulián 	 cheverria y la ndustria A rmera 	 ibarresa
por José Ormaechea Arregui,
Director de la Escuela
de Armería.
Junto al grupo de trabajos técnicos y literarios que se han incluido
en este Catálogo de Armas de nuestro Museo, quiero rendir, por mi parte,
un homenaje emocionado a mi querido Maestro y admirado predecesor
en la Dirección de la Escuela de Armería, D. Julián Echeverría, dando a
conocer, siquiera en breves retazos, algunas muestras, inéditas hasta el
presente, de su acendrado afecto y preocupación por cuanto pudiera re-
portar beneficio a nuestro pueblo y a su progreso.
Hurgando en el archivo de sus recuerdos, solícitamente guardados
por su señora viuda, D.  Juana Irusta, y familiares, he encontrado páginas
-de indudable valor, que presentan a D. Julián Echeverría en una visión re-
trospectiva de su admirable personalidad humana.
Mas ciñéndome a la verdadera orientación del presente Catálogo,
basado exclusivamente en la Armería, presentaré diversos aspectos de
sus escritos, en conexión intima con este tema, al que dedicó no pocas
horas de su existencia.
D. Julián Echeverría en la
dirección de la escuela
En primer término transcribiré algunos de sus apuntes históricos que
giran en torno a la Armería eibarresa.
HABLA DON JULIAN ECHEVERRIA:
"CURIOSA PROMOCION DE UNA RIQUEZA ARMERA
EIBARRESA
En la epoca de la Guerra Carlista, de 1870 a 1875, existía en
Madrid una armería, cuyo propietario se llamó D. Lucas, "Lucachúa".
Cierto día se encontraba en esta armería el famoso fabricante
eibarrés D. Ignacio Ibarzá,bal, cuando se presentó un indiano pidiendo
cartuchos para un revólver americano "Smith & Wensson". Como
no se conocía este revólver en España, no pudo servirle D. Lucas, ofre-
ciéndole, a propuesta del Sr. Ibarzábal, un cambio de este revólver
por otro, tal vez "Lefaucheux", que entonces era muy popular, con
sus cartuchos de aguja, "invento Lefaucheux".
Aceptado el cambio, el Sr. Ibarzábal trajo a Eibar consigo el
revólver central "Smith & Wensson" de acción simple.
En aquella época se hallaba en Madrid D. Mateo Orbea, quien
es vosible fuera socio de D. Lucas. El caso es aue el famoso revólver
vino finalmente a vasar a la familia Orb ea,
 y D. Mateo, con sus dos
hermanos, Juan Manuel y Casimir°, fundaron la no menos famosa
armería, bajo el nombre de "Orbea Hermanos", para dedicarse a la
explotación de este modelo.
Desde esta fecha, fin de la segunda Guerra Carlista, y durante
60 años, los modelos de revólveres de la Casa "Smith & Wensson",
de Springfield, han sido la principal base de la Industria Arm era
de Eibar.
"FABRICA DE ARMAS DE "IBARZABAL"
La importancia industrial de esta Casa se resume en la Nota
que transcribo de la Monografía de la Villa de Eibar (página 91).
—Aunque ya no existe, merece citarse, por la importancia que
tuvo en tiempos pasados, la fábrica de armas de Ibarzá,bal. Entre
los miembros de la familia Ibarzábal adquirió gran renombre
D. Gabriel Benito.
Don Gabriel Benito de Ibarzá,bal fue alcalde constitucional desde
abril a diciembre de 1820 y uno de los comandantes de la milicia
local de Eibar desde el ello 1821 hasta el 8 de abril de 1823, fecha
en que dejó su puesto.
Fabricaba armas para el real servicio y, antes de la cautividad
de Fernando VII. tenía un haber de 180.000 reales, que más tarde se
elevaría a 308.000 Abolido el sistema constitucional, elaboró armas
para el Ejército de S. M., para los voluntarios realistas de Madrid
y la Real Guardia de Infantería y Caballería. A consecuencia de la
elaboración de estas armas tenía en 1826 un crédito de 608.000 reales.
El 8 de abril de 1823, cuando los franceses hubieron entrado en
España, lbarzabal abandonó la milicia y pasó a Toledo a liquidar sus
cuentas con la Real Hacienda, y así que las hubo liquidado, marchó
a Madrid. El 14 de junio salió con dirección a Francia, animado de
propósitos de visitar diferentes fábricas de armas y apropiarse de los
últimos adelantos de la industria que cultivaba.
Cuando se hallaba en Francia, en octubre del mismo año, fue lla-
mado por la Junta Económica de la fábrica de Toledo y por su di-
rector, con el objeto de conferenciar acerca de algunos nuevos arma-
mentos para el Real Servicio. Acudió Ibaxzábal al llamamiento y
cuando se presentó en la Superintendencia de Vigilancia del Reino,
que existía en Madrid, a visar su pasaporte, fue detenido durante 30
horas, al cabo de las cuales se le dejó en libertad el 21 de octubre.
La Superintendencia declaró que los indicios que contra lbarzábal
resultaban acerca de la conducta que observó como individuo y co-
mandante de milicia nacional voluntaria quedaban compurgados, y
ordenó se sobreseyese la continuación del sumario con la multa de
8.000 reales a que se le condenaba, apercibiéndole que en lo sucesivo
evitase toda sospecha y se comportase con la moderación que corres-
ponde a. todo buen espahol.
Se le modificó el auto y quedó en libertad, previo el pago de los
8.000 reales, que abonó en el acto.
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En el mismo auto en que se sobreseía esta causa se decía que
I barzábal tenía en 1815 una contrata para diez años, hecha con el
Gobierno, "a fin de que el D. Gabriel de Ibarzábal sea útil al Estado,
continuando en la Dirección de su fábrica de armas de Eibar".
A pesar de todos estos motivos justificativos. la  Junta califica-
dora de vecinos de Eibar, fundándose en que lbarzábal había sido
voluntario de la Milicia Nacional y en que había hecho algunas sa-
lidas en persecución de realistas, en sesión de 2 de noviembre de 1826
le excluyó de los derechos de vecindad en Eibar. Ibarzábal reclamó
sus derechos y el 23 de noviembre el Ayuntamiento le declaró pu-
rificado.
La fábrica de lbarzábal fue importantísima y se extinguió con
el último vástago, D. Ignacio, muerto hace unos doce años, sin des-
cendencia; desempeñó varios cargos importantes, entre ellos el de
diputado a Cortes".
Don Ignacio lbarzábal murió hacia el año 1890. Posteriormente
he leído la lápida de su sepultura, que está en primer lugar a la iz-
quierda de la escalinata que sube a la capilla, y dice así :
"Sepultura de Ignacio lbarzábal e Iriondo. Falleció el 14 de fe-
brero de 1891. Su padre, Gabriel lbarzábal y Pagoegui, falleció el 21
de octubre de 1852, y su madre, Concepción de Iriondo y Echeverría,
falleció el 19 de octubre de 1863".
En tiempos de Gabriel Benito, bajo cuya dirección trabajó mi
abuelo, la fábrica de lbarzábal se dedicaba a la fabricación de armas
blancas. En el Museo de la Escuela de Armería se conservaba una
espada de su fabricación, donada por D. Antonio Iturrioz. Se dedi-
caba también a la fundición de hierro colado y a la construcción de
planchas para uso doméstico, junto a otros objetos, entre los que se
hallaban las chavas frontales de las chimeneas que llevaban el nom-
bre de "Ibarzábal"; todavía podría encontrarse alguna en los case-
ríos que conservan el fuego bajo.
Se dedicó también a la construcción mecánica de árboles de trans-
misión en tornos rudimentarios —propios de la época—, cabezal y
contrapunto en grandes bancos de madera revestidos de llantas de
hierro, empleando el corchete para el labrado.
A pesar de que D. Ignacio fue educado en Inglaterra, prueba
inequívoca del espíritu emprendedor de su padre, no logró su suce-
sor evolucionar la Empresa, y en la época en que yo conocí a D. Ig-
nacio, poco antes de su muerte, había decaído notablemente, limitán-
dose a la fabricación de escopetas en pequeñas series y exportación
de armas cortas.
La extraña muerte de su padre fue, tal vez, la causa de la deca-
dencia. Enfermó de gota D. Gabriel Benito, vino a Eibar para ope-
rarle el famoso cirujano Sánchez Toca —oriundo de V ergarct—;
aplicada la anestesia no volvió a reaccionar, quedando muerto en la
operación.
D. Ignacio fue el primero que introdujo en Eibar el sistema de
filetaje (fileteado) "Whitworth", celebrado sistema que aún sobre-
vive en nuestros días.
También existió en esta fábrica un torno especial para tornear
cañones de escopeta, torno que yo conocí; esta máquina poseía un
ingenioso dispositivo por virtud del cual la luneta y la cuchilla tenían
el movimiento sincronizado por medio de un copiador para determi-
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nar el perfil tronco-cónico del cañón.
. Sin embargo, en las modernas máquinas belgas y americanas no
se ha perpetuado este ingenioso mecanismo, limitándose a actuar los
copiadores solamente sobre el movimiento transversal de la cuchilla
A raíz de la muerte de D. Ignacio, y hacia el año 1891, se cons-
tituyó en Eibar una Sociedad Anónima denominada "La Cañonera
Eibarresa", a cuyas manos pasó la firma de I. Ibarzábal. Esta Socie-
dad se constituyó para emprender la fabricación de cañones de esco-
peta, industria famosa en otros tiempos y casi desaparecida en la
época a que nos referimos. Se contrató en Lieja una colonia belga, a
cuyo frente vino un famoso cañonista, Mr. Mairlot, con su hijo Luis.
Se hicieron las adaptaciones necesarias de fraguas, amoladoras, etcé-
tera y se emprendió principalmente la fabricación de cañones llama-
dos de "alambre" con el nombre genérico "Damas", por analogía con
el método de fabricación del antiguo y famoso "Acero de Damasco".
También se instaló la fabricación de cañones por perforación,
empleando para las brocas el acero autotemple "MUSSET", el más
perfeccionado de aquel tiempo.
A pesar de la indiscutible competencia del Sr. Mairlot, no pros-
peró la Empresa y cesó al cabo de pocos años, bien sea por la com-
petencia exterior o por el de la perforación de barras que se extendió
en la región, gracias al progreso de las acerías, que permitían ga-
rantizar la calidad.
El bellísimo arte de elaborar los cañones "DAMAS" ha cesado
completamente y hoy son objeto de admiración en los Museos con los
variados dibujos micro gráficos que los caracterizan.
En el Museo de Armería de Lieja se expone la evolución com-
pleta de la elaboración del cañón de alambre. Falta dilucidar en qué
taller se torneó en Eibar el primer cañón. Antes de que se llegara a
esta aplicación mecánica para el terminado exterior, vamos a reseñar
el método que emplearon nuestros abuelos para tal fin: una vez en-
rollado el alambre a la cinta de acero sobre un mandril y forjadas las,
espiras en la fragua —trabajo muy delicado de soldadura—, se pro-
cedía al barrenado interior en "ruedas de barrenas" —también se
llamaban "ingenios de barrenas"— y enderezado interior. A conti-
nuación, el laminado exterior, empleando como herramienta una lima
pesada especial: un paralelepipedo guarnecido de una correa para su
agarra llamada "lima de arroba"; a medida que se limaba, se percu-
tía sobre la superficie del cañón vara que la sonoridad acusase el
grado de concentricidad de las paredes. Una vez laminado y examina-
da su rectitud interior se llevaba a la muela de gres —piedra natural
de gran diámetro y anchura, unas de 1 m. de diámetro y 20 cm. de
ancho— y se rectificaba exteriormente, guiado por un mandril que se
apcyaba en sus extremidades atravesándolo de parte a parte.
No está de más aquí una pequeña disgresión sobre la historia de
la rectificación, hoy tan en boga en las construcciones mecánicas de
precisión: El hombre ha utilizado desde tiempo inmemorial las rue-
dari de gres para el afilado de herramientas, hachas, cinceles, formo-
nes, etcétera, pero es relativamente reciente su aplicación al repasado
de las piezas cilíndricas industriales, como órgano de máquinas.
El primero que hizo esta útil aplicación fue la Casa americana
"Brown & Sharpe", de Providencia, hacia el año 1874, debido al ge-
nio emprendedor de D. José R. Brown, a quien la industria moderna
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debe no pocos importantes perfeccionamientos.
Intercalo aquí una anécdota a este respecto, que me refirió
D. Luciano Sharpe, hijo del fundador de la Casa, cuyo nombre era
también Luciano. El Sr. Sharpe visitó en Eibar, el año 1927, en
compañía del pintor eibarrés D. Ignacio Zuloaga, la Exposición de
Industrias Regionales que se celebró en los locales de la Escuela de
Armería durante la época de vacaciones; allí le conocí y, entre otras
cosas, me contó que hacia el año 1858 emprendió su padre, jcnto con
el Sr. Brown, la fabricación de una máquina de coser inventada por
un labrador de Virginia. Loa comienzos fueron difíciles; los aguje-
ros los hacían en una máquina de taladrar, horizontal, movida a pedal,
pero lo que no podían resolver con éxito era el prematuro desgaste
que se observaba en la barra cilíndrica que mueve la aguja, común
ya en todas las máquinas. Se les ocurrió hacer estas varillas en acero
templado, pero no podían evitar su deformación. Entonces, M. Brown
ideó la aplicación de una muela artificial en un torno para rectificar
la deformación producida por el endurecimiento, y el éRito coronó sus
esfuerzos, surgiendo la máquina de rectificar que tan gran papel
desempeña hoy en la mecánica de precisión.
Todavía se ve en los catálogos de esta Casa el pequeño taller de
madera donde se inició la construcción de la máquina de coser. El
Sr. Sharpe tuvo la amabilidad de regalarme un ejemplar de esta
máquina que se sigue construyendo y se anunció en sus católogos
como un ejemplo de precisión con que trabaja esta fábrica.
Tal vez en otro lugar nos ocuparemos de ¿as aportaciones de este
genio industrial al siglo pasado, bien reflejadas en la aceptación que
tuvieros sus inventivas, por el impulso que obtuvo la Empresa en el
último cuarto de siglo.
Continuando la reseña de la Casa "lbarzábal", no olvidaremos
la maqueta regalada por D. Gabriel Benito al Museo de Artillería de
Madrid. En esta maqueta se contemplan con asombrosos detalles las
instalaciones de que estaba dotada aquella fábrica. Yo puedo certi-
ficar la fidelidad con que está reproducida la escalera que daba
acceso al taller del piso y a las habitaciones, porque la conocí en tiem-
pos de D. Ignacio.
Esta maqueta estuvo expuesta en la Exposición Industrial que
que celebró en la Escuela de Armería el año 1927.
El torneado mecánico del primer cañón a que hago referencia
anteriormente se atribuye al arcabucero eibarrés D. Eusebio Zuloaga,
abuelo del famoso pintor D. Ignacio. Funcionó el torno mecánico en
la regata de Macharia y es posible que fuera el primer torno mecánico
que entró en Eibar, si no le lleva la primacía el que importó la Casa
Orbea para su hijo Miguel, que, educado en Birmingham, fue el
primer tornero mecánico digno de este nombre, muerto prematu-
ramente.
Ignoro, sin embargo, la fecha en que la Casa "lbarzá,bal" intro-
dujo el torno especial de tornear cañones, del que antes he hecho
referencia.
"RAYADO DE CARONES DE LOS REVOLVERES
Siendo yo muy niño recuerdo que, a raíz de la Guerra Carlista,
la Casa . Orb ea Hermanos rayaba los cañones de los revólveres
"Smith & Wensson" en una máquina que se manejaba a mano.
Se rayaba a cuchilla con pasadas sucesivas sobre cada estría,
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dando la carga a mano por medio de un tornillo que salía de la
punta en la baqueta. También se hacía girar a mano el cabezal donde
se montaba el cañón. Asimismo, se accionaba a mano el carro que
arrastraba la baqueta, produciéndose simultáneamente la rotación de
esta herramienta para el trazado helicoidal de las rayas por medio
de un piñón y una cremallera que estaba ligada a una llanta horizontal
cuya oblicuidad graduable permitiese dar a las rayas diferentes pasos.
Este método de rayado era bastante preciso, pero requería, por
su falta de automatismo, el empleo de un obrero, y por la lentitud
con que hoy mismo se hace este trabajo aun en las modernas máqui-
nas automáticas, utilizando baquetas a cuchilla, unitaria o múltiple,
D. Mateo Orbea —alma de la Casa— ideó otro procedimiento mucho
más rápido, aunque de mucha menor precisión: construyó un punzón
en acero templado, cilíndrico y corto, con un resalte panzudo en el
centro. Gravó unas muescas oblicuas en este resalte, tantas como rayas
y anchas como las partes macizas del rayado.
Como la parte cilíndrica del punzón tenia aproximadamente el
diámetro del ánima del cañón, y la panza el diámetro del fondo de
las rayas, pasando este punzón por el ánima del cañón, la panza pro-
ducía una dilatación del calibre, excepto en las superficies por donde
pasaban las muescas, las cuales, por su oblicuidad, producían la rota-
ción del punzón, y éste, la hélice del rayado. Esta operación se hacía
golpeando el punzón con una varilla de acero y un martillo.
Tal método arcaico se generalizó más tarde con muy poco honor
para nuestra industria armer,a, pues los resultados balísticos de los
revólveres construidos con semejante rayado dejaban mucho que
desear.
En los primeros años de este siglo algunos talleres volvieron de
nuevo al rayado ver cuchilla, pero empleando máquinas de marcha
automática construidas en el país, hasta el punto de que ya hacia el
año 1915 se generalizó este sistema y el importante volumen de pro-
ducción de revólveres y pistolas automáticas que se construyó du-
rante la Guerra Europea para los aliados fue todo él rayado a
cuchilla.
Durante el período de tiempo que medió entre 1915 y 1918 se
fabricaron un millón seiscientas mil armas. El valor de esta extraor-
dinaria producción alcanzó la cifra aproximada de cincuenta millo-
nes de pesetas.
El que esto escribe coleccionó para el Museo de la Escuela de
Armería los ejemplares de todos los modelos de revólveres y pistolas
automáticas que se fabricaron para los Ejércitos aliados: los revól-
veres, en calibre de 8 mm. (reglamentario francés) y las pistolas
en calibre 7,65 mm.
Al cabo de algunos años un malhechor saqueó el Museo, lleván-
dose toda la colección, precioso documento que hubiese perpetuado la
potencialidad y calidad industrial de nuestra industria armera.
"INTRODUCCION DEL BROCHADO O BROCHALADO EN EIBAR
Hacia el año 1885, D. Mateo Orb ea introdujo en Eibar el bro-
chado de las piezas de revólveres, importado de Lieja.
Se desconocían aún las máquinas de brochalar propiamente di-
chas y la operación se ejecutaba en una prensa de movimiento
vertical.
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Es sabido que .la invención de la primera brocha se atribuye a
Leonardo da Vinci, así como el primer husillo de torno, labrado en
hierro. Este ilustre pintor fue el primer politécnico que manejó todas
las herramientas con idéntica maestría, descollando en las Artes y
Ciencias de su tiempo.
Consistían las brochas en una o varias piezas prismáticas den-
tadas, que formaban el perfil de la pieza a brochar. Se colocaban en
un bastidor que guiaba su posición vertical alrededor de la pieza que
descansaba sobre un soporte, cuya forma o perfil era el de la pieza
terminada. Un punzonador vertical actuaba sobre las prismas den-
tadas, obligándolas a pasar a través de la pieza hasta darle su forma
definitiva.
Hoy el brochado ha adquirido un gran desarrollo y se hace en
máquinas especiales horizontales y verticales, empleando brochas de
gran longitud y con tal perfección que invade el campo de acción de
la máquina de fresar, con manifiestas ventajas en ciertas operaciones.
Debo hacer constar, por si algún historiógrafo se toma algún día
el trabajo de enderezar estos apuntes, que los industriales eibarreses
que han asistido a la Exposición de Chicago, celebrada en setiembre
de 1947, han visto allí el brochado en cadena en máquinas horizon-
tales: la brocha no se mueve, sino las piezas, que montadas en una
cadena sinfín van introduciéndose en la brocha sucesivamente, mien-
tras por la extremidad posterior de la brocha salen terminadas y
caen en un depósito de aceite, cuya densidad evita que se mellen en
la caída.
Como la brocha actúa sobre varias piezas a la vez, el tiempo
empleado por cada pieza en recorrer la longitud de la brocha se divide
por el número de piezas que cabalgan sobre ella, que resulta de unos
pocos segundos.
El progreso industrial de estos tiempos es tan prodigioso que
las fresadoras modernas de marcha hidráulica, de doble montaje y
trabajo a pelo y contrapelo, alcanzarán un gran rendimiento, pero
difícilmente podrán igualarse con el de las brochaladoras que hemos
mencionado.
Contemplando esta revolución industrial, se puede plantear el
apotegma de que el que no renueve el utillaje de sus talleres está lla-
mado a desaparecer.
"UN TALLER EIBARRES A FINES DEL SIGLO XIX
Hacia el año 1888 funcionaba en nuestra Villa, al borde del río
Ego, un taller de planta y dos pisos, de reciente construcción.  Yo co-
nocí bien este taller, porque en la fecha citada, mi padre, con mi her-
mano Boni, que fue un armero aventajado, ocupaban el piso primero,
donde fabricaban revólveres llamados "Puppy" para D. Ignacio lbar-
zábal y otro revólver basculante, tipo "Smith & Wensson", llama-
do "UTA".
El taller mecánico que nos ocupa, estaba dotado de máquinas
de relativa importancia para aquel tiempo de primeros balbuceos
del maquinismo en nuestra Industria amera, ya que no se encon-
traban más que otros tres talleres dotados de maquinaria, a saber:
la Casa "Oi-bea", que fabricaba los modelos "Smith & Wensson"
basculantes; la Casa "Charola y Anitua", que fabricaba el revólver
modelo americano "Merwin Hulbert"; por último, la Casa "Larra-
líaga, Gárate y Cia.", que fabricaba el revótver central "Colt" de
• 1
acción simple, también de origen americano.
El taller de referencia construía también el revólver "Colt" de
acción simple y contaba entre sus máquinas, dos tornos de bancada
de sección triangular para torneado de cañones y una o dos fresadoras
horizontales de la Casa "Jaspar" de Lieja, así como un torno mecá-
nico de bancada plana, de origen inglés y varias taladradoras y ba-
rrenadoras horizontales fabricadas en el país; contaba también con
la sección de pulimento, etc. La fuerza motriz era suministrada por
una máquina de vapor inglesa de unos cinco caballos.
La vida de esta Empresa fue de poca duración, pues se extin-
guió hacia el año 1890.
Para que el lector se dé cuenta de los conocimientos tecnológi-
cos de aquel tiempo en nuestra Industria, citaremos dos anécdotas
ocurridas en aquel taller:
Se había desgastado con el uso la tuerca del husillo patrón de
uno de los tornos de bancada triangular y se pretendió la reparación
utilizando el torno mecánico de paso inglés que hemos citado. Como
el torno de producción era belga, de la Casa
 "Jas par", el órgano des-
gastado llevaba paso métrico y el torno inglés, en pulgadas. Se roscó
la tuerca por tanteos y resultó que no correspondía el paso con el hu-
sillo de la máquina. Se recurrió entonces a los torneros más compe-
tentes del pueblo y resultó que nadie conocía las ruedas de reducción
del paso de pulgadas a milímetros. Tras nuevos tanteos y fracasos,
hubo de desistirse del empeño, teniendo que recurrir a Bilbao para
resolver racionalmente el problema.
La segunda anécdota es la siguiente:
El revólver "Colt" estaba provisto de una baqueta adosada al
cañón para la extracción de las cápsulas de los cartuchos disparados
con un resorte helicoidal antagonista, para que la baqueta se retor-
ciera en su alojamiento. El resorte se construía con alambre de cuer-
da de piano —como se hace actualmente— y a continuación, se tem-
plaba siguiendo la tradición de templar los resortes como se venía
haciendo con la lámina desde tiempos inmemoriales.
Pero resultaba que todos los resortes se rompían al primer en-
sayo. Mas he aquí que cierto día aparece un resorte que resiste te-
nazmente la prueba; entonces, se abre un horizonte de esperanza,
ya que daba la casualidad de que este resorte afortunado, no se ha-
bia templado".
Hasta aquí, una mención sucinta de incidencias anecdóticas de la
Armería eibarresa en tiempos que se nos aparecen ya muy lejanos, más
que en realidad, establecieron las primeras bases de una riqueza indus-
trial que hizo de nuestro pueblo un auténtico emporio del progreso y pi-
vote de gran importancia en la economía nacional.
II
Entre las muchas y valiosas cualidades que adornaron la figura do
don Julián Echeverría, destacan con luz propia, dos aspectos de su vida
su plena y dilatada entrega a nuestro Centro y sus esfuerzos constantes,
tesoneros, por conseguir para Eihar nuevas fuentes de progresismo.
De su amor y dedicación a la Escuela de Armería, se han escri!o di
versos párrafos, pero mucho más importante es el recuerdo íntimo que
de esto guardamos. De su denodada labor dirigida a orientar a su pue-
blo hacia derroteros de más amplias y eficaces perspectivas, en el cam-
po de la industria, extraigo hoy una pequeña "historia" de su infatigable
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lucha por conseguir la creación en Eibar, de una fábrica de escopetas a
gran escala:
A principios del año 1918, estremecida Europa por una conflagra-
ción de efectos sin precedentes que tocaba ya a su fin, pero que nadie
preveía tan próximo, irradiaba sus ecos caóticos en todas direcciones. Eibar,
en líneas generales, merced a su histórica conexión con la Armería, tra-
bajaba firmemente, con esa firmeza extraordinaria que de siempre le ha
caracterizado, produciendo principalmente armas cortas y automáticos.
Don Julián Echeverría, inventor con su hermano Bonifacio, de la pis-
tola "Star", apegado por afición a las tradiciones armeras más genuina-
mente eibarresas, había dispuesto un concienzudo proyecto de una gran
fábrica de escopetas (proyecto que no se transcribe por no conservarse
la oportuna copia), y tras presentarlo en el Ayuntamiento de la Villa, lo
envió al entonces Ministro de Fomento y gran bienhechor de Eibar, don
Fermín Calbetón, para su oportuno estudio y orientación oficial.
A fin de captar en toda su intensidad la importancia que encerraba
para el futuro de la Industria Armera tan ambicioso proyecto al que don
Julián añadió otros dos que versaban sobre la fabricación de ametralla-
doras y automóviles, ya en menor escala, citaré extremos insertados en
la correspondencia que don Fermín Calbetón dirigió a don Julián Eche-
verría en el período que abarcan los meses de abril a junio de 1918:
"Mi querido amigo:
Con toda atención y gran gusto, he leído su carta del 17 que lle-
gó ayer a mí, al propio tiempo que el canuto conteniendo la Memoria
y demás documentos relativos al proyecto de fabricación de es-
copetas.
Su carta me parece eminentemente práctica y si no entiendo cosa
alguna de Industria, mi buen juicio me dice que la parte de Memo-
ria, planos y presupuestos, se fundan en la realidad. Para llegar a
la creación de una o más industrias en Eibar, hay que concretar co-
mo V. lo hace cada proyecto, porque el de V. no excluye ni el de los
automóviles ni el de las ametralladoras y añadiría que se concreta.
"El capital que para las tres industrias fuese necesario tampo-
co es exagerado y lo que precisa es, como le digo antes, concretar y
decidir, porque a la par que nosotros, otras industrias de cerca de
Eibar estudian y trabajan. De ahí mi empeño de crear, desde luego,
un organismo central de gestiones y de propaganda, para saber f.,1
apoyo con que el Estado puede auxiliamos y requerir el capital ne
cesario de los dueños de él.
"Es necesario que cuaje en la práctica la idea suya de instituir
en la Escuela talleres prácticos que enseñen a los alumnos y es pre-
ciso que presenten Vdes. una instancia sobre esto, con los p't esu-
puestos de cuanto sea preciso, para solicitarlo.
"Lo de las escopetas, tal como V. lo entiende, me parece de una
posible e inmediata realización y ahora veré si de nuevo abordo con
los amigos la cuestión de plantear esta industria inmediatamente.
Ayer he recibido también el proyecto de fabricación de automóviles
y me alegraré que cuaje, pero nadie me dice una palabra hace tiem-
po y es necesario ya que hagamos propósito firme de llevar a la prác-
tica lo necesario.
NOTA.—Es de observar que no existen copias de las cartas que don Julián escri-
bió respecto a este asunto, por lo que no es posible ofrecerlas al lector.
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En fin, Dios quiera que lleguemos a nuestro patriótico propósito.
Para ello, no perderá medio su affmo. y buen amigo. Firmado: Fer-
mín Calbetón".
Según se desprende de una segunda misiva, fechada el 30 de junio,
el proyecto que con tanta ilusión había presentado D. Julián Echeverría,
no encontró ecos muy favorables en la opinión popular, a pesar de la ex •
celente disposición del Ayuntamiento dé Eibar, el cual en sesión del día
10 de julio, lo calificaba de "proyecto trascendentalísimo para el porve-
nir industrial de la Villa, que ha merecido unánimes elogios por todos
los entendidos en la materia, por el dominio técnico con que está trata-
do el asunto y por su valor práctico e inmediato". En esta misma sesión, se
acordó nombrar una Comisión de señores Concejales que "se encargaran
de recoger el proyecto, atender a los gastos que representase y dar los
pasos necesarios para llevar adelante tan interesante proyecto".
Nos hallamos en el mes de agosto de 1918. Un grupo de capitalistas
de Bilbao se informa del proyecto de D. Julián e interesados en principio,
ofrecen su participación en el negocio, aportando al efecto capitales bil-
baínos.
Tras previas y lógicas deliberaciones, se decide, a la vista del cariz
que adquieren los acontecimientos, convocar en Eibar una reunión pre-
sidida por el Sr. Ministro de Fomento y a la que asistiesen diversos cali-
ficados representantes de la industria eibarresa, bilbaína interesada en
este asunto y algunas otras personalidades locales.
Como prólogo de la reunión, merecen destacarse dos cartas que di-
rigieron a D. Julián el ya citado Sr. Calbetón y D. Policarpo de Larraria-
ga, llamado cariñosamente en Eibar "Don Poli, benemérito sacerdote
eibarrés.
Don Fermín Calbetón, Ministro de Fomento, escribía el 8 de agosto:
"Mi estimado y buen amigo:
"Anteayer noche recibí su atenta carta, con la que me envía co-
pia de lo que le dice un Sr. Ortueta, de Bilbao, acerca de la posible
cooperación de los capitalistas bilbaínos en la proyectada industria.
Tiene V. también la bondad de invitarme a presidir una Junta
que haya de celebrarse mañana en Eibar para dar cuenta de todo.
"Empiezo por decir a V. que no me es posible acudir ese día
por ineludibles ocupaciones que aquí tengo que cumplir y bueno fuera,
si a V. le parece, que se celebrase la reunión, porque, además, mi
presencia en ella, sin base fija y firme de Bilbao que no la veo y sin
algunas aclaraciones que yo necesito tener, como también se las pide
a V. el propio Sr. Ortueta, mi posición sería de figura decorativa, y
ésa, como V. comprenderá, no me corresponde ni V. mismo ha tenido
jamás el pensamiento de que eso fuera.
"Desde el principio me ha parecido excelente la instalación de
una fábrica de escopetas de caza en Eibar y no dudo de que los cálcu-
los hechos por Vdes., para los de primer establecimiento, serán exac-
tos o muy poco menos, porque nadie mejor que V. está capacitado pa..a
conocer los precios que en la actualidad alcanza la maquinaria y los
demás elementos que hay que adquirir para montar la industria.
Tampoco me ofrece duda lo que, al parecer, se la ocasiona al Sr. Or-
tueta de Bilbao, o sea, la cuestión de los mercados, porque entiendo
como V. que éstos se pueden asegurar en la América del Sur, en la
misma Europa y hasta en el Asia Occidental, pero el escollo mayor
que encuentro para la prosperidad de este pensamiento es el aue
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V. mismo apunta con la debida franqueza en la Memoria y que con-
siste en la fabricación de los cañones que necesitan un acero especial
que, hoy por hoy, no se fabrica en Esvaña.
"Repito que aun cuando todo estuviese para mí claro y sencillo,
no podría asistir a reunión alguna para mañana y que tampoco asis-
tiría a otra que se celebrase,  •sin estar plenamente convencido de
que se puede obtener el tubo vara el cañón a los precios que V. indica,
porque si yo intervengo en algún asunto de estos, ya planeado, ha de
ser vara asegurar su éxito, y vara ello, necesito tener una convicción
personal favorable".
For su parte, D. Policarpo de Larrafiaga, se expresaba en los siguien-
tes términos:
"Con toda mi alma asistiría a la Asamblea, con ánimo de hacer
llevar el convencimiento a los eibarreses todos, mas me es imposible,
debido a mi actual estado de salud. Además, asistiendo el Sr. Cal-
betón, éste, con su autorizada palabra, avalorada por el cariño que
profesa a Eibar, sabrá influir en los ánimos de nuestros paisanos.
Con todo, no quiero que en la reunión falte ningún elemento de juicio,
por lo que procuraré suplir con esta carta la ausencia de mi palab; a,
revelando impresiones y consideraciones que he recibido más de una
vez de labios de mis buenos amigos bilbaínos, interesados en este
asunto.
"Calcular los beneficios inmensos que a la vida industrial y co-
mercial de Eibar acarrearía la realización del gran proyecto no es
tarea fácil. El proyecto descansa en un horno eléctrico capaz de sets
toneladas diarias de material necesario. Esto supone la independencia
de las industrias todas eibarresas en lo que a la primera materia
afecta, porque el horno produciría material no sólo para la fábrica
de escopetas, sino aun para la pistola, maquinaria, metalurgia, etcé-
tera de las industrias del pueblo. Así que ya Eibar no dependería de
nadie y tendría la primera materia en su propia casa, más barata en
precio y muchísimo mejor en calidad, porque la aleación eléctrica es
de estructura química más sólida.
"Además, siendo la posible producción del horno superior al
consumo del pueblo, tendría respetable margen para la exportacion.
Con esto, el comercio eibarrés obtendría beneficios, porque supone
importaciones de materias minerales y adyacentes, y un crecimiento
de exportación muy respetable.
"Por otra parte, este horno influiría óptimamente en los bene-
ficios de capital de la empresa; porque, si mal no recuerdo, los
cálculos están basados en los beneficios exclusivos de la escopeta;
añádanse a éstos los del horno eléctrico y el horizonte que se le abre
al capital es, en verdad, muy lisonjero.
"Hay, además, en el proyecto, otro aspecto muy halagüeño para
Eibar: la participación de capitalistas y entidades bancarias de Bil-
bao. Hoy, en esta ciudad, hay una plétora de dinero tal que mendiga
digna colocación. Las puertas bancarias extranjeras cerradas, el
capital ansía organización y fomento de industrias. Ese capital bil-
baíno viene a Eibar: no va a contentarse con el tanto por ciento de
las ganancias de la Empresa escopetera, sino tenderá a normalizir
con esa gran base la vida industrial y comercial de Eibar, para, bajo
base sólida, convertir a nuestro pueblo en un enjambre rico en indus-
trias y comercio. Establézcase esa corriente entre Eibar y Bilbao y
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pronto, muy pronto, veremos que en Eibar se abren sucursales de
Bancos bilbaínos. Pronto, muy pronto, nos sorprenderá la oferta de
capitales, para, en cada rincón eibarrés, implantar nuevas indus-
trias; el comercio arraigando con solidez, abriendo nuevos horizon-
tes y la vida trabajadora de Eibar asegurando su salud y labrando
prósperos porvenires.
"Pónganse en contacto Eibar y Bilbao y muy luego se conver-
tiría nuestro pueblo en una sucursal de esa gran capital laboriosa.
Bilbao necesita abundancia de industria, y más ahora, que, conse-
guida para su puerto la franquicia del depósito, ansía convertirse en
cabeza de vuente del tráfico americano.
"Eibar comercia con América y tiene muchísimo porvenir con
América: 4 qué mejor compañía que el capital bilbaíno, que dispone
de trabajos de prestigio y de fuerza más que suficiente para acaparar
y hasta exclusivar para sus industrias el comercio de nuestro país?
Si los propietarios de Eibar se compenetraran de la enorme impw -
tancia que supone para sus intereses la realización del proyecto, si
los comerciantes eibai reses se percataron de los incalculables benefi-
cios que del proyecto les vendrían, si los industriales de ese pueblo
captaran las ventajas que les acarrearía esa compenetración de capi-
tales, si la inmensa masa obrera eibarresa prejuzgara el lisonjero
porvenir que el proyecto les abre, no me cabe la menor duda de que
todos ellos se levantarían como una sola voluntad para llevar a la
práctica con gran prontitud ese gran proyecto.
"Eibar puede asegurarse la vida: en sus manos se le pone un
brillante porvenir; hoy puede abrir para sí nuevas y pletóricas arte-
rias que robustezcan su vida industrial, comercial y económica. Y
temo, temo mucho, que si Eibar no aprovecha esta ocasión que se le
brinda se vea envuelta -en sombras tristes, proyectadas por el m-
porio floreciente de otro pueblo, que llevará a la realidad ese
proyecto.
"Yo quisiera, amigo Julián, hacer a la Asamblea estas y otras
consideraciones. Mas, ya que a mí no me es posible decir verbalmente
cuando anhelo, hágase V. eco de mi sentir, interpretando estas con-
sideraciones como le plazca, o bien, leyendo las lineas que estime
convenientes".
Tras la reunión celebrada el 9 de agosto de 1918, en la que no se
llegó a establecer una base sólida para converger en acuerdo definitivo,
D. Julián Echeverría se dirige de nuevo al Ministro de Fomento para in-
formarle sobre la situación en que se encontraba el proyecto. El Sr. Cal-
betón, en su respuesta, fechada el 16 de agosto, dice entre otras cosas:
"Hay en su carta interesantísima una porción de cosas con las
que estoy completamente conforme y otras en las que discrepo algún
tanto, bien entendido que se trata de las cosas de carácter general,
aunque relacionadas indirectamente con la fabricación de escope-
tas de caza.
"Conforme estoy, por ejemplo, en la organización democrática
de la Industria, que llegaría, por mi parte, hasta la socialización de
la misma por medio de la intervención del Estado en todas sus fases;
conforme también en que la guerra presente, entre muchas de sus
enseñanzas, nos traerá la necesidad de un desarme casi general y tal
vez la transformación completa de las armas: que eche por tierra lo
que hoy se considera medio más eficaz; sobre todo, si continúa, como
lo
por desgracia parece, la lucha un par de años más, es casi seguro que
hasta el fusil se considere inútil y prevalezca el sistema de carros
con ametralladoras y otros artilugios parecidos.
"La cuestión "Mercados" es de una claridad absoluta, tal corno
V. la expone y la ratifica en su carta, ampliándola. En la Memoria
habla V. del mercado americano y en la carta, del europeo, con una
claridad y precisión admirables y, además, con una exactitud de juicio
que yo comparto en absoluto, es decir, que estoy completamente de
acuerdo con que nuestra fabricación tiene su más importante mer-
cado en la Europa Central y Oriental y en la Asia Occidental, nno
de primer orden en la Argentina y en algunas otras RepúblicasIbe-
ro-Americanas, pero como esos mercados, hoy por hoy, no existen y
el de la Península no puede abastecer nuestra producción, hay que
pensar en salvar el tiempo desconocido entre el presente y el de
después de la guerra. Por eso, en tesis general, me vengo inclinando
hace tiempo al establecimiento en Eibar de industrias de mercado
nacional, sin perjuicio de un futuro, extranjero, tales como, por
ejemplo, las máquinas de escribir y coser (en Valencia hay una de las
primeras que debía estar en Eibar) o alguna otra semejante, y, en
último término, una que tuviese en el Gobierno su apoyo y consumi-
dor. El automóvil era también un objeto industrial ,aunque de com-
petencia grande dentro del propio mercado de la Península. Los
motores y, en fin, otras producciones parecidas, y si se quiere llevar
las cosas fuera de este orden de producciones, a instrumentos de acero,
herramientas, etc.
"Veo con gusto que V. mismo reconoce en su carta la verdad de
cuanto digo, puesto que habla de que conviene estar preparado para
cuando la paz se haga y, al efecto, preparar terrenos, edificar en ellos,
utilizar la maquinaria de casa, construir en ella lo que falte y, en una
palabra, tener la fábrica hecha y lista para hacerla andar cuando los
Mercados se abran. Completamente de acuerdo. ¿Se puede esto ha-
cer? Es cuestión de que V. lo estudie y cifre, calculando un período
de dos años para que la guerra finalice, pero también es de primor-
dial necesidad que dé solución, ofrecida en su Memoria, a la dificulted
de obtener el cañón y si ella consiste en la fabricación por el horno
eléctrico, hay que incluir éste en el proyecto.
"Esto me parece lo más razonable y práctico y si quiere seguir
ese camino, en él me encontrará dispuesto a participar moral y
materialmente, y si en su nuevo estudio puede V. conceder algo a los
usos industriales de la localidad para aminorar los perjuicios que
toda novedad establece o produce, mejor, pues no debe olvidar, a
.pesar de que esto contraría su opinión, que la Sociedad Anónima es
hija del capitalismo y, por tanto, lo más contrario a la democracia
que existe y que la tendencia moderna es a las formas de agremina-
ción que conoció efectivamente la Edad Media, pero animadas por
un espíritu completamente distinto. Téngalo en cuenta, amigo Julián,
y si quiere que hablemos sobre estos particulares, me pongo a su
disposición".
A pesar de las dificultades a las que hubo de enfrentarse D. Julián
Echeverría para consumar sus propósitos tan firmemente alimentados,
prosiguió incansable en sus gestiones y el 20 de noviembre redactó un
nuevo proyecto de establecimiento de una fábrica de cañones de esco-
peta en Eibar, proyecto que, conservado, y por su interés, reproduzco a
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continuación:
"PROYECTO DE FABRICA DE CAÑONES DE ARMAS LARGAS,
ESCOPETAS, RIFLES, CARABINAS, ETC.
"El presente proyecto es la rama principal del de fabricación
de escopetas, que ha sido presentado al pueblo eibarrés y que no ha
sido acogido de parte de éste con el interés debido para llevarlo a
la práctica.
Consecuentes en nuestro propósito de que la Industria escope-
tera ha de ser el porvenir para el pueblo de Eibar, volvemos de nue-
vo a presentar un proyecto, ya que el esfuerzo económico 'realizado
por el pueblo no es suficiente para llevar a cabo la totalidad del pri-
mer proyecto.
Esta nueva idea es la de establecer una fábrica de cañones a
base de un horno eléctrico que produzca aceros de caracterís~
especiales para este objeto, dotada con los elementos más modernos,
que pongan a salvo de la competencia extranjera esta parte del ar-
ma, pues a nadie puede ocultársele que la guerra habrá acumulado
en las naciones armeras extranjeras análogos elementos para los ar-
mamentos y una vez terminada esta guerra, constituirán la mayor
competencia para nosotros.
Tenemos el convencimiento de que si el pueblo eibarrés se ani-
ma a prestar la necesaria ayuda a esta nueva iniciativa, surgirá prós-
pera la Escopetería, per las consideraciones que respecto a la impor-
tancia del cañón hemos hecho en el proyecto principal y que omiti-
mos reproducirlas en este lugar.
Este nuevo proyecto que presentamos, se ha formado también
a base de una producción diaria de 100 pares de cañones en una jor-
nada de 10 horas.
CONCRETANDO DATOS: Tomando como base 300 días há-
biles al año para el trabajo, la producción alcanzaría la cifra de
30.000 pares de cañones. Calculando en 12,58 pesetas el precio de
coste en la fabricación del par de cañones terminados y en 17,58 pe-
setas el precio de venta, el beneficio obtenido sería de 5 pesetas por
cada par, que multiplicado por 30.000 cañones anuales de produc-
ción mínima, reportaría una ganancia de 150.000 pesetas.
PLANTEAMIENTO DEL NEGOCIO: El capital que se em-
plearía en este negocio, según los presupuestos que se acompañan,
sería; 108.320 pesetas, vara terrenos y edificios y 685.164,75 pesetas
para instalación y maquinaria. O sea, un total de 793.484,75 pesetas.
La amortización de emplazamiento y edificios, se supondría en
30 años y la de maquinaria, en 10 años, aunque tal depreciación no
se ajusta a la realidad. Se dispondría, además, de un fondo de re-
serva en acciones en cartera, más 25.000 pesetas que se reservarían
anualmente de los beneficies.
Considerando, como ya se ha indicado, el beneficio líquido en
150.000 pesetas anuales, podemos establecer:
Para amortización de 108.320 Ptas., importe de
terrenos y edificios en un término de 30 años. 3.610,67 Ptas.
Para amortización de 685.164,75 Ptas., importe
de la instalación y maquinaria en un término
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Para constituir fondo de reserva, además de
56.515,25 pesetas, que quedan en acciones en
68.516,47 ft
Aliiiii.111114.111111111~i~11WIIIIIIM10111161.6-340
cartera ... 	 ... 20.000,—
TOTAL PESETAS: 92.127,14 Ptas.
Restando, pues, a' 150.000 pesetas, que representa el beneficio
la cantidad de 92.127,14, quedan 57.872,86 pesetas, cantidad que re-
presenta el dividendo aplicable al capital de 950.000 pesetas, repre-
sentado por 9.500 acciones de 100 vesetas, o sea, un 6%.
CAPITAL: El capital de 950.000 pesetas que constituye el de
esta nueva Empresa, estará constituido por 9.500 acciones de 100 pe-
setas cada una.
Eibar, a 20 de noviembre de 1918".
Este segundo proyecto repercute notoriamente en ciertas entidades
eibarresas que se aprestan a realizar gestiones conducentes a la bárque-
da de capitales para la creación de la fábrica de escopetas, base del pri-
mitivo y trascendental programa ideado por D. Julián Echeverría, aun-
que en definitiva, no se llevó a efecto posteriormente.
Tal fue uno de los capítulos de mayor significación en la vida de
D. Julián. La luz de su actividad en favor de realizaciones desinteresa-
das, su afán por conseguir para Eibar lo mejor, quedan en la historia de
nuestro pueblo, como hitos de grandeza a emular por todos nosotros.
Muchas otras anécdotas o episodios de diferentes temas, integrados
en sus numerosos escritos, podían ser narrados en el presente trabajo;
mas en atención al fundamento de nuestro propósito, estimo suficientes
las precedentes líneas que nos ofrecen de un modo definitivo, las direc-
trices que siguió nuestro admirado D. Julián a lo largo de su vida, ofre-
ciendo a la posteridad, testimonios fidedignos de su época y de una mag-
nífica y admirable labor que se traduce para nosotros en el mejor acicate
para buscar con ahinco las más eficientes bases del progreso y prospe-
ridad de la Escuela de Armería y del pueblo de Eibar.
"EN SUS HIJOS Y BUENAS
OBRAS SE PERPETÚAN LOS
HOMBRES"
(Acto de descubrir el busto
del extinto D. Julián, por la
Asociación de A. Alumnos,




DESARROLLO DE UN ESFUERZO
por Antonio Losa
Setiembre de 1961. La Escuela de Armería iniciaba por aquel en-
tonces una de las fases más importantes de su historia. .Culminadas feliz-
mente las obras de ampliación, se incrementaba poderosamente el nú-
mero de sus alumnos; era preciso enfrentarse con valentía y tesón a la
nueva y brillante situación que el esfuerzo continuado de sus rectores,
apoyados por el Ministerio de Educación Nacional, Industria y Entida-
des, habían producido en los dos últimos arios.
Las dependencias y talleres del Centro eran dotados con nuevas
instalaciones y maquinaria moderna, merced a la ayuda que ya he apun-
tado. En el lindero de sus Bodas de Oro, la Escuela de Armería vibraba
de entusiasmo, de gloria. Mas no pararon ahí las apetencias de sus rec-
tores: era necesario llegar al límite de posibilidades en orden a la mo-
dernización y ordenamiento de todas las secciones del edificio. Una de
ellas era el Museo de Armería, cuya fundación se remonta al ario 1914.
Por circunstancias imprevisibles y fortuitas de revoluciones, guerra
civil, Exposición Internacional de París, etc., la realidad es que el pri-
mitivo Museo había quedado prácticamente diezmado. Sus más valiosas
armas habían desaparecido a resultas de los acontecimientos señalados
y el resto de las que permanecían en la Escuela se hallaban retiradas
en parte, salvo una reducida cantidad, que pudo colocarse en el Museo
el año 1960, construyendo nuevas vitrinas y realizándose un trabajo
muy encomiable.
Museo de Armas - AFio 1920
Situándonos ya en fechas concretas, setiembre de 1961, el Director
del Centro, D. José Ormaechea, decidió dar un impulso definitivo al Museo
de Armería. El denodado trabajo que supuso a otros hombres su consti-
tución en 1914, no podía resultar estéril; era imprescindible el responsa-
bilizarse, buscando las armas que pertenecían al Centro y faltaban de él,
era preciso tratar de conseguir asimismo nuevos ejemplares ya que la
importancia actual de la Escuela exigía un profundo esfuerzo en pos
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de la consecución de un Museo de Armas Antiguas acorde con la i ealidad
histórica del Centro, de su brillante trayectoria a lo largo de 50 años.
Esta tarea, ardua y comprometida, estaba a punto de iniciarse.
De acuerdo con la Junta Local de Formación Profesional y Asociación
de Antiguos Alumnos, el Sr. Ormaechea convocó en la Escuela de Ar-
mería una reunión con varios eibarreses, antiguos fabricantes de armas,
a fin de constituir una Comisión que se ocupara de cooperar con su expe-
riencia en la labor de reorganización y completamiento del Museo de
Armas.
Este primero y fundamental contacto se estableció el día 11 de oc-
tubre de 1961. En el curso de la sesión, el Director expuso a los reunidos
su decidido interés de conseguir un apoyo pleno para en absoluta com-
penetraCión, dar cima al ambicioso proyecto de convertir el Museo de
Armas Antiguas en uno de los más completos del país.
La reacción unánime de los armeros, hombres avezados a la lucha,
forjados en el yunque de mil vicisitudes de arios difíciles, fue definitiva
para las aspiraciones de la Escuela: con espíritu juvenil que contrastaba
paradójicamente con su edad, se hicieron desde un principio totalmente
acreedores a la confianza que en ellos depositó la Escuela.
La Comisión quedó constituida de la manera siguiente: PRESIDEN-
TE: D. Eulogio Gárate; SECRETARIO: D. Jerónimo Echeverría; VOCALES:
D. Paciano Arosa, D. Jesús Charola, D. José Echaburu (fallecido poste-
riormente), D. Evaristo Echeverría, D. Vicente Baroja, D. Manuel Iturri-
castillo y D. José Ormaechea como Director de la Escuela.    
Comisión de Antiguos Armeros,
formada para llevar a cabo la
renovación del Museo y que
está presidida por el presti-
gioso industrial don Eulogio
Gárate.
A fin de ofrecer una visión la más clara posible de las intensivas
gestiones que han ido jalonando las sucesivas etapas de reorganización
del Museo de Armería, señalaré cronológicamente los acuerdos más re-
levantes:
eta pa
Se dirigió una carta a los diversos Regimientos y Parques de Arti-
llería del país, en solicitud de armas antiguas, a las que se adjuntaran
el historial y origen de cada una de las mismas.
Se giraron visitas a varias empresas armeras recabando su colabo-
ración. Se acordó encontrar los distintos procesos de fabricación de ar-
mas antiguas. Fue solicitado entre otros el concurso de D. José Una, re-
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sidente en Francia, así como de las fábricas de armas de Toledo y Oviedo,
junto al Museo Nacional del Ejército, pidiendo asimismo a este último
información sobre las más recientes exposiciones de armamento antiguo
en España.
Se insertó en el Boletín de Antiguos Alumnos y Frensa una infor-
mación concreta de los siguientes extremos: creación de la Comisión,
fines que se proponía y petición de sugerencias, o bien, de armas anti-
guas que pudieran donar algunos lectores al Centro.
Se prepararon y colocaron fotografías de armas antiguas debida-
mente enmarcadas en los muros del Museo.
En noviembre de 1961, tras una restauración de sus mecanismos en
deficiente estado, fueron incorporadas al Museo de la Escuela las armas
de fuego largas y cortas así como diversas armas blancas que se halla-
ban retiradas desde años atrás en una de las dependencias del Centro.
Consecuencia inmediata de esta adición de ejemplares, fueron encarga-
das e instaladas nuevas vitrinas con su correspondiente numeración.
Fruto de la diligencia que desde el primer momento presidió las
primeras gestiones, el Museo de la Escuela se enriquecía progresivamen-
te. Se hab:an restaurado muchas armas defectuosas, se habían estable-
cido numerosos contactos con Cuerpos de Ejército y particulares. Los re-
sultados no se podían hacer esperar. Nos acercábamos insensiblemente
a la culminación de un deseo fervientemente alimentado: el de prestar
a la querida Escuela un servicio que su historia requería.
A fines de 1961 el Director, Sr. Ormaechea, se entrevistó en Madrid
con el a la sazón Director General de Industria y Material en el Minis-
terio del Ejército, D. Manuel Giménez Alfaro. El propósito que le anima-
ba era el tratar de conseguir un apoyo del prescrito Ministerio, a fin de ir
completando el conjunto de armas antiguas del Museo. A petición del
Sr. Giménez Alfaro, y para su ulterior presentación al Excmo. Sr. Ministro,
redactó un escrito razonando los propósitos de la Comisión de Armeros
en estos aspectos y rogando un apoyo del Departamento en tal sentido.a Seguidamente se trasladó al Museo del Ejército, donde se entrevistó
con el Coronel Subdirector, D. Guillermo Rodríguez González, al objeto
de intentar un intercambio de armas antiguas entre la Escuela y dicho
Organismo.
etapa
 Por su especial significación, por el cúmulo de dificultades que hu-
bieron de ser soslayadas dedicaremos el presente apartado a la descrip-
ción exclusiva de un único hecho que ha supuesto, sin duda, uno de los
más efectivos logros alcanzados por la Comisión de Armeros.
Se había dirigido una carta a D. José Uría, residente en Francia
desde hacía bastantes arios, solicitando su colaboración, bien como do-
nante de algunas armas antiguas que pudiera disponer con carácter
particular, o bien, a título de orientador respecto a lugares u organismos
a los que pudiésemos recurrir para obtener donaciones o intercambios.
En la tarde del día 13 de diciembre de 1961 se personó en la Escuela
el Sr. Urja, coincidiendo su visita con una reunión de la Comisión de
Armeros.
En el curso de la entrevista que celebró con sus antiguos amigos
señaló que disponía en su domicilio de una colección de armamento an-
tiguo que le fue dejado en custodia por el antiguo Director, D. Julián
Echeberría. Aclaró que este contingente de armas, propiedad del Museo
2.
22
de la Escuela, .fue enviado a París el ario 1936 para exponerlas en un
Certamen Internacional de Armería que por entonces se celebraba en
la capital francesa.
Los avatares de la contienda española impidieron que por diversas
circunstancias fueran devueltas a su primitivo destino, si bien fueron
recogidas por D. Julián Echeberría, prohombre ligado a "su Escuela" por
lazos de íntimo afecto y ante la imposibilidad de trasladarlas momentá-
neamente a Eibar, entregadas para su custodia a un íntimo amigo, D. Jo-
sé Una, en momento en que su vida declinaba ya, cansada y vencida
por las eventualidades de una existencia entregada plenamente a la
dirección de nuestra Escuela. José Uría ponía ahora este precioso legado
a disposición del Centro, ofreciéndose incluso _a transportarlas hasta la
frontera española, tras realizar los trámites previos en territorio francés.
Días más tarde, el Director inició las gestiones oficiales a fin de
conseguir una rápida autorización para el traslado desde la frontera
española hasta Eibar. Aunque un tanto difícil por la especial naturaleza
de la mercancía, las armas, en número de 43, con sus diversos sistemas
(central, pistón, Lefaucheux, pedern(11), llegaron a la Escuela en plazo
muy breve, merced a la magnífica disposición del Ministerio de Asuntos
Exteriores en la persona del Excmo. Sr. Castiella y del Gobernador Civil
de la provincia, Excmo. Sr. Valencia Remen, junto a la deferente actitud
del Cónsul español en Hendaya, D. Guillermo Cebrián, y del propio
Sr. Uría. Todos ellos coadyuvaron eficazmente a la tarea de aportar a
nuestra Escuela este conjunto de armas de gran valor, ofreciendo las
máximas facilidades en el transcurso de las formalidddes legales.
Por un deber de justicia consignamos con verdadera satisfacción la
ayuda de las prescritas autoridades, recalcando asimismo la desintere-
sada participación de D. José Uría, a cuyo celo y afecto por la Escuela
debomos el disponer de nuevo eri nuestro Museo de un grupo tan valioso
de armas antiguas.
a
Ario 1962. Bajo los mejores auspicios se inició el definitivo completa-
miento del Museo de Armería. El cincuentenario de la fundación del Cen-
tro se convirtió en impulsor de los afanes de la Comisión de Armeros y
de la Dirección de la Escuela por consolidar la obra proyectada el ario
1961. Por delegación expresa del Director General de Industria y Mate-
rial del Ministerio del Ejército, se integra en la Comisión el Coronel
D. Carlos Ruiz, Director del Banco Oficial de Pruebas de Eibar, a fin de
prestar la colaboración que fuera precisa.
No debemos omitir y dejar de agradecer en este punto las continuas
deferencias que en su estancia en Eibar mostró en la tarea que nos ocupa
el anterior Director del Banco de Pruebas y excelente caballero, D. José
Junquera Quintía.
Hecho este obligado inciso y dejando de lado numerosos detalles
aleatorios, de menor importancia, proseguimos nuestra exposición. Se
dirigen misivas a las principales Armerías de España, pidiendo su apoyo
en el sentido de enviar armas antiguas o direcciones de establecimien-
tos análogos a los que se pudiera recurrir, obteniéndose valiosas infor-
maciones y ofertas por parte de muchas de ellas.
Se cruzó correspondencia con la Sra. Vda. del General Coleman,
que la Comisión poseía referencias sobre un legado de armas antiguas
de gran valor en poder de esta señora. La gestión resultó infructuosa por
eta p
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tratarse de un legado de carácter familiar.
Tras repetidas intervenciones se consigue que las Empresas "Armas
Bost", "Víctor Sarasqueta", Star - Bonifacio Echeberria", "Astra, Unceta y
Compañía - y 'Gabilondo y Cía." donen al Museo colecciones de armas
de su fabricación, largas y cortas, así como algunas despiezadas. El gra-
bado e incrustaciones artísticas de algunos eje.mplares avalan más, si
cabe, la generosa aportación de estas ejemplares Firmas, completada
con motivos cinegéticos y costeamiento de las vitrinas necesarias.
El 10 de abril de 1962 se acuerda prescindir del empleo de etiquetas
para las armas como medio de reconocimiento y se decide el uso de nú-
meros de plástico en color negro sobre placa eléptica blanca, de acuer-
do con la numeración del catálogo existente. Asimismo, se conviene co-
locar escuadras en las vitrinas, con taladrado del cristal.
Transcurre el ario mientras se efectúan las difíciles y pacientes la-
bores de limpieza y engrase de armas, su disposición en las respectivas
vitrinas por orden cronológico de ascendencia, numeración de todos los
ejemplares, así como de las vitrinas, completamiento de la colección de
fotografías de mecanismos, su preparación y colocación en los muros de
la Sala, etc.
Vos encontramos ya en el año 1963. Con fecha 12 de febrero, la
Comisión decide incorporar 'a su seno a un experto en materia de Arme-
ría, D. Román Ecenarro, para que asesore en su tarea al encargado del
Museo. En esta reunión, el Sr. Ormaechea expone a los reunidos su idea
e ilusión de editar un folleto descriptivo del Museo de Armería, en el
que se contengan diversos artículos relacionados con' las armas, aparte
de un inventario completo e historial de las armas existentes en nuestro
Museo. La sugerencia mereció el asentimiento unánime de los asistentes.
Producto de tal decisión, se ha originado un proceso laborioso de pre-
paración del folleto.
Se ha realizado un inventario donde se pueden encontrar en minu-
(loso detalle, las características, mecanismos y datos suplementarios de
cada arma. Se ha dispuesto una extensa gama de grabados: en suma,
se ha trabajado de firme, para ofrecer a los visitantes del Museo una
completa visión de la riqueza histórica y artística que encierra en sus
vitrinas.
Al margen de esta actividad literaria y como detalles importantes
de esta última fase que apuntamos, se hallan las misivas dirigidas al
Rey Ibn Saud, de Arabia Saudita; Hussein, de Jordania; Hassan, de Ma-
rruecos; Presidente Burguiba, de Túnez; Kasem, del Irak; Emperador Haile
Selasie, de Abisinia, y por último, al Presidente Nasser, de Egipto.
Hasta el presente, se han recibido cuatro fusiles enviados por el
Rey de Arabia Saudita, más la firme promesa por parte de la Embajada
egipcia en Madrid, de donar una colección de armas faraónicas, aparte
de otros ejemplares típicos árabes.
Se han solicitado catálogos de los Museos de Armas más impor-
tantes de Europa (Museo del Ejercito en Madrid, museos nacionales de
Italia, Inglaterra, Suiza, Bélgica, etc.).
Hasta aquí el relato sucinto de las vicisitudes que han rodeado esta
gran realización. junto a la meritoria labor que han venido desarrollan-
do a lo largo de estas etapas los componentes de la Comisión de Arme-
ros, hemos de consignar el esmero y celo que han mostrado los encarga-
dos de plasmar en realidad los acuerdos adoptados: D. Martín Uriarte,
D. Alberto Urbicain, D. Manuel lturricastillo y D. Fermín Rubén.
24
Junto a los citados anteriormente, don José Ormaechea, de quien partió
la iniciativa de reorganizar el museo y completarlo con todos los medios
asequibles. El ha sido quien, fiel a sus principios y por su acendrado
afecto a la Escuela de Armería, ha iniciado e impulsado definitivamente
los afanes de la Comisión y sus colaboradores, consiguiendo una perma-
nente conjunción de esfuerzos, haciendo factible este Museo de Armería
que la enjundia del Centro, al doblar su medio siglo de existencia, exigía
perentoriamente en su actual magnifica trayectoria.
•
onclusion se han cubierto las aspiraciones nacidas hace cuatro arios. Las inten-
sas y ajetreadas gestiones que han requerido viajes, instancias, innume-
rables cartas, llamadas telefónicas, favores oficiales; en fin, un complejo
de esfuerzos únicamente comprensible en todo su valor para quienes he-
mos vivido de cerca las vicisitudes que han rodeado tan ardua tarea,
han revitalizado extraordinariamente la obra emprendida en 1914 por
los primeros rectores del Centro.
La Escuela de Armería posee un gran museo, digno de ella. El pre-
mio más satisfactorio para cuantos han consumado tan espléndida ges-
ta, lo ofrecerá la posteridad. A ella nos remitimos confiados, ya que ella
sabrá juzgar exactamente y en su debida amplitud este nuevo indice
de la dedicación de unos hombres a fin tan noble: el de restaurar una
riqueza histórica, con empeño y entusiasmo acreditativos de su afecto
a la Institución que de siempre constituye nuestro mayor orgullo: la Es-
cuela de Armería de Eibar.
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rigen de las rmas de uego
por Fermín Ruben
LA POLVORA.—Aun cuando se ha escrito mucho acerca de la pólvo-
ra, no es posible fijar con exactitud, la época de su invención, ni siquiera
la de su aparición en los campos de batalla como causa eficiente de la
artillería. Todo lo escrito sobre este asunto, ha sido de muy poco provecho
y notoria falsedad, siendo numerosas las fábulas y leyendas que han con-
tribuido a aumentar la confusión.
Fue de tal importancia el descubrimiento de la pólvora, que todas las
naciones se disputan el honor de pertenecerles tan importante avance en
el arte de la guerra.
Por ejemplo: Hide afirma que la gloria es de los indios y que de éstos
pasó la invención a los chinos y sarracenos. Los ingleses la atribuyen a
Bacon, basándose en escritos suyos. Los alemanes, al religioso Bertoldo
Schwartz. Gaudil, en la "Historia de la Dinastía de Mongoux", afirma que
en China se usó la pólvora 1.200 arios antes de Schwartz. El abate Juan
Andrés, aventura la suposición de que la casualidad o la observación
científica de los árabes produjo en Egipto aquella invención.
Tratando de poner un poco de orden, Almirante se expresa de esta
manera (1): - Previamente convendrá barrer de una plumada todos los
incidentes pueriles y ridículos que embarazan el camino. Las sociedades
como los individuos tienen sus modas o manías, y la culta Europa ha
padecido ya por algún tiempo la de colgar a los chinos toda clase de
habilidades".
No faltan escritores entusiastas de los chinos, corno Visdelon, que ba-
jan mucho en antigüedad y fijan el siglo X de nuestra era como fecha en
la que usaban cañones en la China. A causa del hecho referido, una flota
china a las órdenes de Li-Pao, incendió los barcos de una armada tártara
por medio de flechas de fuego, pero este hecho en sí no significa que los
chinos conociesen los cañones sino que usaban flechas que llevaban una
especie de cohete en su extremidad, análogamente a las llamadas falári-
cas, que todavía estaban en uso en España el año 1234, siendo empleadas
por el ejército de don Jaime el Conquistador contra el castillo de Museros.
Marco Polo, al hablarnos en su libro de las armas y combates que
presenció en China en el siglo XIII, sólo menciona arcos y flechas.
For otra part•-, los hermanos de Marco Polo, Nicolao y Maffeo, que
estuvieron in China en el siglo XIV, dicen que construyeron para el em-
perador una máquina balística que lanzaba piedras de 300 libras, y que
cau:-.6 el asombro y la admiración de los hijos del Celeste Imperio cuando
fue empleado este artefacto en una guerra de sitio.
El Padre Duhalde, en su descripción del imperio de China, cuenta que
la primera vez que vieron los chinos un cañón que lanzaba proyectiles
por medio de la pólvora, fue en 1621, fecha en que la villa de Macao re-
galó al emperador tres cañones que fueron empleados en la guerra con-
tra los tártaros manchúes, que quedaron aterrorizados y vencidos por la
nueva arma.
Otros, han pretendido afirmar que los romanos, habitantes de Lacio,
empleaban la pólvora, aunque sin conocer todas sus propiedades; sin em-
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bargo, parece ser que tal composición sólo podría considerarse como una
especie de pólvora, pues estaba formada por una mezcla de betún, azufre
y estopa. Con ella se cargaban unas cañas o lanzas que luego se arroja-
ban al enemigo.
El fuego ha sido en todos los países un arma de combate, pelo el
hecho de que algunos utilizasen ciertas composiciones incendiarias, no
autoriza a afirmar que hayan sido los descubridores de la pOvora, ni aun
siquiera de una especie de pólvora.
Otra opinión también muy extendida, es la que atribuye a los ára-
bes la invención definitiva. Los estudios modernos, principalmente lcs de
Reinaud y Fabé, han puesto fuera de duda el que los árabes hasta bien
entrado el siglo XIII no utilizaron el salitre en sus numerosas composi-
ciones incendiarias.
Debemos comprender en principio, que la pólvora existe, puesto que
se mezclan las tres sustancias que la constituyen (azufre, carbón de tilo
o sauce y salitre). Estas ties sustancias, mezcladas en un mortero, eran
reducidas a polvo fino que luego introducían en un cartucho que encen-
dían por un extremo y lo lanzaban hacia el sitio fijado, incendiándolo.
Sin embargo, esta composición sólo se empleaba como un mixto incendia-
rio, sin que conociesen la gran potencia que se origina al convertirse en
gas la mezcla de carbón, azufre y salitre, e ignorando por consiguiente
el modo de aprovechar la fuerza que se produce.
Parece ser que los árabes fueron los primeros en traer a Europa la
noticia de la pólvora y por lo tanto de las armas de fuego.
LA ARTILLERIA.—Existe también gran diversidad en la apreciación
de la fecha en que se hizo uso en España de la artillería y de la pólvora.
Conde, en su "Historia de la Dominación de los Arabes en España",
dice que Alfonso el Batallador empleó artillería en 1118 en el sitio de
Zaragoza. Arantegui retrotrae el empleo de la artillería en España al
año 1331 por los árabes .en Granada, otros suponen que apareció en 1340
durante el asedio de Tarifa, y no falta tampoco quien no quiere conceder
tanta antigüedad a la artillería. Almirante opina que el punto de parti-
da de la artillería española está en la descripción de la crónica que Al-
fonso XI hace de la artillería de los moros sitiados en Algeciras. (1342).
Esta diversidad de opiniones tiene su explicación. En un principio,
cuando se inventaron las armas arrojadizas, éstas sólo lanzaban proyec-
tiles de piedra; más tarde, estas mismas armas fueron aplicadas para
lanzar materias en cierto estado de combustión. Impresionados los escri-
tores por la nueva aplicación de las armas arrojadizas, hablaron de pe-
lotas de fuego y de materias ígneas lanzadas por el enemigo; y cuando
apareció la pólvora, la artillería entró en acción enviando a las plazas
sitiadas proyectiles semejantes a los que las armas arrojadizas habían
hecho entrar en juego.
Esta es la causa por la que hoy día resulta verdaderamente difícil o
casi imposible el poder fijar la fecha exacta en la que fue empleada la
artillería de pólvora por primera vez, al no poder precisar qué clase de
artillería se utilizó en las distintas épocas; sin embargo, es muy proba-
ble que la artillería de pólvora se emplease entre 1330 y 1350 ya que a
partir de esta fecha se aprecia un gran impulso en el perfeccionamiento
de la misma.
Según Arantegui (II), la artillería tronó en España antes que en nin-
gún otro lugar de Europa, pero las armas manuales se usaron en otras
naciones antes que en España la artillería; es decir, que España no pue-
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de vanagloriarse de ser la primera nación europea en que se aplicó la
pólvora al disparo de las armas de fuego. Efectivamente, en Italia se cono-
cía ya en 1326 la fablicación de balas de hierro y de cañones de metal
para dispararlos.
ARMAS MANUALES: Precursores del Progreso.—Por orden cronológi
co diremos que nacieron las ballestas de fuego, los cañones de mano, las
culebrinas de mano y las espingardas.
Hacia 1440 fue inventado el arcabuz, cuyo manejo era muy pesado;
se empleó, ya entrado el siglo XIV, sustituyendo a la antigua culebrina
o cañón de mano. Se le llamó de mecha porque se le daba fuego con
cuerda-mecha al cebo de pólvora fina vertida en la cazoleta.
,
En 1517 el arcabucero J. Kuhfss (III) inventó en Nuremberg la llave
de torno o rueda que suprimió la mecha.
Este sistema consistía en un trozo de pirita silleta en la llave, una
rueda dentellada y una cazoleta donde se vertía la pólvora fina. Al hacer
la pirita contacto con la rueda que giraba en aquel instante se obtenía
la ignición de la pólvora por medio de las chispas producidas.
EL FUSIL.—Invención y sistemas primitivos:
El rey Carlos I de España trajo de Alemania para que trabajase a
su servicio al arcabucero Simón Maquarte, quien con su hijo Simón Ma-
quarte II vinieron a Madrid. Simón Maquarte II, dice Soler , que durante
el reinado de Felipe II (1556-1598) inventó el fusil de pedernal, no obs-
tante, fue durante el reinado de Felipe III cuando este arma alcanzó su
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máxima popularidad, (1598-1621) convirtiendo el arcabuz en fusil (IV).
El arma de guerra más característica de esta época fue el fusil francés.
modelo 1.777. en el que todas las piezas estaban calibradas.
La introducción del pedernal dio origen a dos sistemas distintos: El
sistema de mecanismo exterior llamado - Miquelet", que se estropeaba
con facilidad y el sistema de mecanismo interior cuyo uso se generalizó
rápidamente para la guerra y la caza. Este último se seguiría utilizando
sin grandes modificaciones durante más de dos siglos.
Aunque no es posible fijar fecha alguna que señale la aparicien del
fusil en los campos de batalla, ya que su empleo fue lógica consecuencia
de los perfeccionamientos realizados en las armas de fuego portátiles
desde el siglo XIV en que empezaron a usarse; son muchos los cfue fijan
en 1630 el arranque histórico del mismo como arma de guerra. Lo que si
puede afirmarse es que debido a la invención del cartucho,  honor que
se atribuye al rey Gustavo Adolfo de Suecia, el fusil alcanzó tal auge
hacia 1630, que puede desde entonces considerarse como el arma oficial
de las tropas de infantería; no obstante, resultaba inútil en el mqmento
en que el combate se desarrollaba cuerpo a cuerpo, por lo que general-
mente se dejaba un tercio de la infantería armada de picas, con lo cual
podía hacerse frente a las cargas de caballería.
El sistema de pedernal consistía en una piedra de sílex sujeta en la
llave, una cazoleta donde se vertía la pólvora y una pieza movible de
acero en forma de patilla que cubría la cazoleta. Al oprimir el dispara-
dor, la piedra de sílex entraba en contacto con la pieza que cubría la ca-
zoleta; esta pieza, por mediación del impacto, se desplazaba hacia atrás
dejando así al descubierto la cazoleta que .contenía la pólvora y produ-
ciéndose la ignición de la misma a causa de las chispas obtenidas por el
choque del sílex contra dicha pieza.
El hecho de que continuaran utilizándose todavía los sistemas de
armas antiguos, cuando otros más modernos y eficaces habían sido in-
ventados, fue solamente debido a que el mecanismo de estos últimos era
muy ,-omplicado y por consiguiente más difíciles a fabricar con la tosca
maquinaria utilizada en aquella época.
Después de haberse generalizado la llave de pedernal, todavía se
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continuaban utilizando los sistemas de mecha y rueda, debido a que con
el fusil de chispa o pedernal fallaba el tiro con facilidad, no siendo por
lo tanto seguro como los sistemas anteriores. Por esta razón se ideó más
tarde el fusil de dos llaves de pedernal, para que en caso de que fallase
el tiro con la primera pudiera repetirse la acción con la segunda, do-
tando al fusil de este modo de una mayor seguridad.
Si importante fue el descubrimiento de la pólvora, tan importante
o más fue el invento de los diversos métodos aplicados para la ignición
de la carga de pólvora de las armas de fuego; pues no cabe duda de
que con el primitivo sistema de ignición, que se efectuaba dando fuego
con una antorcha encendida al cebo de pólvora de la chimenea aplicada
en el cañón, fue con el que se descubrió la gran potencia de la pólvora.
y asimismo todas sus propiedades, dejando de utilizarla desde entonces
como un mixto incendiario.
Por todo ello, el hombre, con su indiscutible afán hacia el progreso,
trabajó con ahinco durante más de 600 años a fin de conseguir un siste-
ma más perfecto que, a la vez de obtener una ignición más eficaz y se-
gura, reportaría un notable perfeccionamiento a las armas.
Al principio, cada nación tenia fusiles de distintos modelos y dimen-
siones que dependían del capricho del constructor. La orden francesa
del 6 de febrero de 1670 fue la primera en establecer dimensiones oficia-
les para los fusiles.
Mejorado el fusil con una bien entendida disposición para la bayo-
neta y habiéndose perfeccionado el mecanismo de la llave, pudo ser de-
finitivamente el arma de los infantes desde el principio del siglo XVIII.
Generalmente eran del calibre 16 mm., e iban provistos de baqueta de
madera que estaba expuesta a continuas roturas; más tarde se sustituyó
por la baqueta de hierro.
No todas las naciones adoptaron el fusil con igual prontitud, pues
en 1735 todavía se veía a los rusos emplear la pica en sus guerras con-
tra los turcos.
La abolición de la pica y el mosquetón no se efectuó hasta conseguir
un mayor perfeccionamiento en el fusil e introducirse el uso de la ba-
yoneta.
OTROS SISTEMAS DE IGNICION
En abril de 1807 el religioso escocés Alexander John Forsyth pa-
tentó su nuevo fusil de píldoras de pólvora detonadora que se vertían
en una cazoleta en la parte derecha del cañón. Al oprimir el disparador
el martillo, en forma troncocónica, golpeaba en la cazoleta que contenía
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En 1816 el inglés Eggs inventó el pistón, sin embargo no tuvo gran
aceptación en un principio, pues el empleo de fulminantes ofrecía un
gran peligro, cosa muy justificada, ya que en realidad no era práctico y
resultaba demasiado peligroso. Más tarde, Howard estableció el sistema
de introducir el fulminante dentro de cápsulas para facilitar su manejo.
El armero francés Paulí, aprovechando la idea de introducir el ful-
minante dentro de cápsulas, presentó un nuevo fusil que se cargaba por
la recámara y se disparaba por percusión ejercida sobre una de estas
cápsulas. Aunque en un principio era este sistema muy poco práctico
por defectos de construcción, en 1818 quedaron resueltas todas las difi-
cultades de la carga con el nuevo fusil presentado por Eggs.
Este sistema consistía en un percutor de cabeza pesada, una cabeza
de aristas vivas atornillada al cañón en el sitio de la cazoleta y un som-
brerete "pistón" en cuyo fondo había una ligera capa de fulminato de
mercurio. Al oprimir el disparador caía el percutor que por su golpe so-
bre el pistón producía la detonación del fulminante y el fuego, pasando
por el oído de la chimenea, inflamaba la carga.
Hacia 1817, el fabricante de armas inglés Joseph Monton ideó un
nuevo sistema de ignición que consistía en un tubo de 5/8" de longitud
que se llenaba de fulminato de mercurio y se colocaba en el sitio de la
cazoleta. Al oprimir el disparador, el martillo golpeaba el tubo produ-
ciendo la detonación que originaba la ignición de la carga del cañón.
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Cuando más tarde se introdujo el rayado de los cañones dio origen
a distintos sistemas, entre los que sobresalió el del capitán de la guardia
real francesa Delvigne, practicándose los primeros ensayos en 1826. Del-
vigne (V) dotó al cañón de una recámara cilíndrica de menor diámetro
que el del ánima a la que estaba unida por una parte troncocónica
fresada. La carga de pólvora se alojaba en le recámara y colocada la
bala en la parte troncocónica, se le forzaba por medio de una baqueta
de cabeza pesada a que ocupase las rayas.
En la segunda mitad del siglo XIX se estableció ya el rayado para
toda clase de armas, con lo que se redujo el calibre de las mismas de
forma considerable, de 17 1/2 mm. a 14 mm. y hasta 10 mm., utilizándose
la bala alargada en vez de la esférica.
En 1845 el odontólogo Dr. Edward Maynard, de Washington, pre-
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sentó un nuevo sistema de percusión inventado por él mismo. Este sis-
tema consistía en un rollo de papel de doble espesor, barnizado, sobre el
que iban colocados a la misma distancia unos granos de fulminante. El
papel con el fulminante se colocaba en una cavidad aplicada en la plati-
na derecha, que luego se cubría con una placa giratoria.
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Cuando se oprimía el disparador, el martillo golpeaba sobre uno de
los, granos fulminantes adheridos al papel, produciendo el disparo inme-
diatamente; una especie de uña acoplada al martillo actuaba de forma
que al elevar el percutor empujaba al grano fulminante correspondiente
hasta su posición de fuego, para el próximo disparo.
Este sistema resultaba muy eficaz con buen tiempo, es decir, con
buena temperatura; sin embargo, no era nada práctico en humedad.
Christian Sharps patentó, en 1852, otro sistema de percusión ejerci-
da sobre un disco de cobre que contenía el fulminante en su interior.
Este sistema consistía en colocar el disco sobre la chimenea atorni-
llada al cañón en el sitio de la cazoleta; al oprimir el disparador, el mar-
tillo golpeaba sobre el disco de cobre que contenía el fulminante, con lo
que se obtenía la ignición de la carga del cañón.
Con el progreso balístico que significaba la adopción del rayado de
las armas, hicieron su aparición las primeras armas de retrocarga y re-
petición, así como a cargar por la recámara.
No cabe duda de que uno de los elementos más importantes que in-
tervienen en la precisión del tiro es el rayado de las armas, por el efecto
giroscópico que dan a los proyectiles; no obstante, la superioridad de
las armas rayadas no se manifestó de forma evidente mientras se conti-
nuaba utilizando la bala esférica ya que otro de los factores también im-
portantes fue la perfección del proyectil.
Antes de haber introducido el rayado en los cañones de las armas
de fuego, el proyectil que se empleaba era esférico, y fue también utili-
zado con las primeras armas de cañón rayado y de percusión a pistón.
Sólo cuando Dreyse inventó el sistema de percusión de aguja fue
cuando empezó a comprenderse la superioridad alcanzada con las balas
alargadas.
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ARMAS A CARGAR POR LA RECAMARA
Muchos son los países que se atribuyen la invención de las armas
a cargar por la recámara en fechas muy lejanas, pues es muy cierto que la
creación de este sistema fue anterior al siglo XIX.
En España, el Gran Capitán introdujo la escopeta a cargar por la
recámara, arma que no sólo se empleó en las campañas de Italia sino
que también fue llevada por los escopeteros del Cardenal Cisneros en
la expedición de Orán.
No cabe duda de que se tuvo la idea de cargar las primeras armas
de fuego por la recámara, ya que en aquella época no se conocía el uso
de la bayoneta. El brigadier español Barrios en su tratado de armas
portátiles" dice: Al tratar de utilizar la fuerza expansiva de los gases
de la pólvora, las primitivas armas de fuego estaban compuestas de una
recámara móvil reemplazable que se situaba en la misma dirección del
cañón al que se sujetaba con unas uñas o abrazaderas; sin embargo, a
consecuencia de la imperfección del mecanismo, era imposible obtener
una obturación perfecta, pues, al fugarse los gases en gran cantidad, hu-
bo de cerrarse el cañón por uno de sus extremos e inventar la baqueta
para poder efectuar la carga.
A comienzos del siglo XIX se produjo de nuevo una acusada tenden-
cia por conseguir un arma a cargar por la recámara que fuese perfecta,
a lo que ay udó el mismo Napoleón encargando al armero francés Pauli
que construyese armas de este tipo. En 1808, Paulí cumplía su encargo
presentando un modelo que a la vez era de percusión, pero lejos todavía
de ser perfecto para que pudiera declararse reglamentario, por lo que
Leroy, Lefaucheux, Montigni y otros aportaron también útiles mejoras
que en 1831 culminaron en un fusil de parapeto declarado reglamentario
en Francia.
FUSIL DE PERCUSION DE AGUJA.—E1 mayor perfeccionamiento al-
canzado fue el del prusiano Nicolás Dreyse con su fusil de percusión de
aguja (VI). Dreyse, que fue operario en los talleres del armero Pauli,
prosiguió con atención los proyectos y estudios de perfeccionamiento del
fusil, regresando más tarde a su país, donde, en 1827, presentó su famoso
fusil que fue declarado apto para las tropas prusianas. Aunque este fusil
era a cargar por el cañón, en 1841 presentó un nuevo modelo que se
cargaba por la recámara.          
	.211.                             
El cartucho que se utilizaba en el fusil de aguja era verdaderamen-
te original: entre el proyectil y la pólvora se encuentra un taco de papel
en cuya parte anterior se aloja el proyectil en forma de huevo, mientras
que en el centro de la parte posterior del taco está colocado el disco ful-
minante. La pólvora, el taco y el proyectil son envueltos en una especie
de bolsa de papel sujeta alrededor de la punta del proyectil.
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Al oprimir el disparado' el percutor, en forma de aguja, atravesaba
la carga de pólvora para herir el disco fulminante, colocado en el centro
de la parte posterior del taco, por lo que la ignición se efectuaba de ade-
lante hacia atrás, quedando pues la aguja sometida a las altas tempe-
raturas producidas por la fuerza expansiva de la pólvora que contrarres-
taban por lo tanto su duración.
El ario 1836 Lefaucheux presentó su famoso fusil de dos cañones
basculante, así como el cartucho de percusión vertical o de broche.
El 1845 Flobert construía la carabina del mismo nombre, de peque-
ño calibre, así como el cartucho de percusión anular.
FUSIL DE REPETICION Y PERCUSION CENTRAL
A partir de la invención del cartucho Lefaucheux y Flobert, sólo era
cuestión de un paso para obtener el cartucho de percusión central. Este
paso fue franqueado de 1860 a 1866, periodo durante el cual se progresa
sucesivamente en la fabricación de cartuchos con cabeza metálica. Poco
más tarde se conseguía la fabricación de cartuchos enteramente metáli-
cos (Remington, Grass, Beaumont, etc.).
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En 1861, y durante la guerra de Secesión de los Estados Unidos, se
efectuaron los primeros ensayos con los fusiles de repetición y de percu-
sión central. Este sistema permitía al fusil llevar varios cartuchos que
podían ser disparados sucesivamente y con gran rapidez. La creación
del cartucho de percusión central fue la serial de la modernización com-
pleta y acelerada del armamento de todos los ejércitos.
Los calibres que hasta entonces habían sido de 11 mm. en las armas
de un tiro, quedaron reducidos a 8 mm. en el fusil Lebel, a 7,65 en el
Mouser belga y a 6,5 mm. en el Manlicher holandés.
La pólvora negra fue reemplazada por la pólvora sin humo y la
forma de la bala cambió de cilindro ojival a puntiaguda, por lo que a
causa de estos factores aumentó la velocidad de la bala, obteniéndose
así una mayor precisión en el tiro.
En las armas de repetición el tirador debe efectuar los movimientos
siguientes:
1." Maniobrar la recámara.
2." Acción de cargar.
3." Disparar.
Pero en las armas de repetición automáticas el funcionamiento de
retroceso de la recámara es originado por la presión de los gases pro-
ducidos por la ignición de la pólvora, volviendo la culata o recámara a
su posición de tiro por medio de un resorte recuperador, por lo que en
este sistema de armas el tirador no tiene que efectuar más que un mo-
vimiento: el de oprimir el disparador.
De todo lo expuesto anteriormente puede deducirse que la obtención
del sistema de armas automáticas equivale a 600 años de intentos y es-
tudio del hombre por conseguir un sistema "de ignición más efectivo y
un mayor perfeccionamiento de líneas en las armas; pues aunque no es
posible fijar fecha exacta en la que empezó a utilizarse el sistema de
mecha, debió hacerse hacia el ario 1350; en 1517 el arcabucero J. Kuhfuss
inventó en Nuremberg la llave de torno o de rueda; a fines del siglo XVI
se inventó el sistema de pedernal; en 1807 John Forsyth patentó el sistema
de pólvora detonadora; en 1816 aparece el sistema de percusión a pistón;
en 1817 el inglés Joseph Monton ideó el sistema de tubo; en 1836 el fran-
cés Lefaucheux presentó el sistema de percusión vertical o de broche, así
como el fusil basculante; en 1841 el prusiano Dreyse inventó el sistema
de percusión de aguja a cargar por la recámara; en 1845 el americano
Maynard presentó un nuevo sistema de pistón a carrete; el mismo ario
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apareció el sistema de percusión anular; en 1852 apareció un nuevo sis-
tema de percusión por disco; en 1861 se efectuaron los primeros ensayos
con las armas de repetición y de percusión central y más tarde estas ar-
mas serían todavía perfeccionadas y sustituidas por las armas automá-
ticas que utilizamos hoy día.
ARMAS CORTAS
LA PISTOLA
Aunque no se sabe fecha fija de la invención de la pistola, los fran-
ceses pretenden que fue inventada hacia el siglo XVI por un oficial de
caballería llamado Pistollet y de ahí el origen de su nombre.
Tackels, en sus estudios acerca de esta arma, dice que los reitres
tudescos del siglo XV llevaban ya una arma primitiva y tosca que con-
sistía en un simple tubo que terminaba en un anillo al que iba sujeta
una correa para colgarla en el arzón de la silla; se le daba fuego con
mecha al igual que todas las armas de aquella época. En un principio,
las pistolas eran relativamente largas: 72 1/2 cms., y generalmente del
calibre 13 mm.
Al igual que las armas largas, la pistola fue perfeccionándose y va-
riando sus sistemas de ignición y mecanismo; en el transcurso del tiem-
po, disminuyó notablemente el largo y se obtuvo una mayor perfección
de líneas.
En 1851 aparecieron las pistolas de Adams y Colt, que adquirieron
gran renombre internacional.
EL REVOLVER
Se da el nombre de revólver a un arma de varios tiros (con varios
cañones o con un solo cañón y tambor giratorio). Generalmente en nú-
mero de seis que se colocan en los cañones, cuyo manejo es muy dife-
rente a los de un solo cañón y tambor.
Los revólveres datan del siglo XVI y tenían al principio seis, siete
u ocho cañones, tantos como disparos podían hacer sin ser cargados de
nuevo. Hecho el primer disparo, se le hacía girar por medio de la mano
para presentar el otro cañón a la acción del percutor, siendo más tarde
perfeccionado con otro sistema que hacía girar los cañones al levantar
el percutor. Este sistema fue conocido más tarde con el nombre de simple
acción. Por último apareció el de movimiento automático o de doble
acción, con lo que, una vez cargado el revólver, el tirador se limitaba
únicamente a oprimir el disparador que actuaba en combinación con una
uña que engranaba sobre cada uno de los di entes de la cremallera circu-
lar colocada al final de los cañones.
Este sistema no apareció hasta principios del siglo XIX.
Aunque ya se fabricaban revólveres en el siglo XVII y XVIII, sólo a
partir de 1836 adquirió este arma un gran renombre para la defensa
personal.
En 1819, Collier utilizó un muelle separador para producir el giro de
las recámaras. En 1835, Samuel Colt patentó un revólver realmente prác-
tico: las balas se cargaban con pólvora y cada cámara tenía su chimenea
de disparo que se cargaba también fácilmente- por haber ideado Colt una
especie de ccipsulita que se introducía en cada una de las chimeneas,
suprimiendo los peligros que hasta entonces suponía cebar las chimeneas
con pólvora a granel introduciéndose las balas fácilmente por el cañón.
Desde principios del siglo XX la rapidez y perfección de la pistola
automática tiende a sustituir al revólver como arma personal de defensa
por las ventajas que ésta ejerce sobre el revólver.
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DESARROLLO DE LAS ARMAS DE FUEGO EN GUIPUZCOA
Aunque el fusil no se introdujo en el ejército español hasta princi-
pios del siglo XVI, las primeras armas de fuego que aparecieron en Gui-
púzcoa fueron las empleadas durante las luchas de Oriacinos y Gamboi-
nos en 1420 ; no obstante, el hecho de que la "lombarda" hiciese su apari-
ción en aquella fecha, no significa que ya se fabricaban armas de fuego
en la provincia.
En 1480, los Reyes Católicos enviaron desde Medina una carta a
Diego de Soria, que era vecino y Regidor de Burgos, para que encargase
a los maestros armeros de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava la fabricación
de lanzas, paveses, lombardas y cerbatanas, ordenando asimismo que
en las ferrerías donde fabricaban este tipo de armas suspendiesen cual-
quier otra actividad, dedicándose únicamente a su construcción para que
de esta forma pudieran abastecerse las fortalezas del reino de Sicilia (VII).
Desde 1488 podemos ya caminar sobre terreno más firme en cuanto
a la fabricación de armas se refiere. Ese año el gobierno de S.M. mandó
pregonar en Vizcaya y Guipúzcoa la orden de que nadie sacase del Reino
lombardas, pasavolantes, cerbatanas o espingardas, armas que induda-
blemente se fabricaban aquí, ya que se prohibía su exportación. El mis-
mo ario de 1488 vino Sancho Ibáñez de Mallea a encargar la fabricación
de las armas mencionadas y se ordenó a las justicias que apremiasen a
los maestros y fabricantes de éstas cuando fueran requeridos por el ci-
tado comisionado.
Sancho Ibáñez de Mallen, nos dice San Martín (VIII), probablemen-
te era eibarrés, pues para entonces existía en Eibar la casa solar de los
Mallea, que eran oriundos de Mallabia.
Sabemos también de manera cierta que ya en 1538 se dio encargo
firme de 15.000 arcabuces a Juan Orbea y Juan de Ermua, ambos de
Eibar, lo cual prueba que antes de esa fecha se hallaba implantada en
Eibar la industria de la fabricación de las armas de fuego.
Los parajes tan accidentados y estériles en que se hallan enclava-
dos los pueblos de Eibar, Elgóibar, Mondragón, Ermua y Vergara, dota-
dos por su situación agreste de abundancia de leña y mineral de hierro
de buena calidad; el río Ego, que naciendo en Mallabia (Vizcaya) pasa
por Eibar y se une al río Deva en Malzaga continuando su curso por El-
góibar; el hecho de que el río Deva fuese navegable hasta Málzaga, fa-
cilitando de este modo el transporte de los minerales, su abundancia en
regatos y una población densa en comarcas estrechas fue lo que tal vez
influyó en el dinamismo de los vascos y sobre todo de los eibarreses que
nunca gozaron de expansión territorial. Estos factores son los que sin
duda contribuyeron a que los habitantes reaccionasen ante los elementos
naturales, en orden a lo que las circunstancias exigían, determinando
el origen de la descentralización de la industria metalúrgica que tanto
habla de beneficiar más tarde al país en general y particularmente a
Eibar.
Las primitivas ferrerías eran movidas por el viento, pues aunque
desde principios de nuestra era se conocían los molinos movidos hidráu-
licamente, no se aplicó su uso en las ferrerías hasta el siglo XV o XVI,
siendo desde entonces los lugares más apropiados para montar ferrerías
los márgenes de los ríos en pleno bosque, o en los altozanos y no en las
minas, pues debido a la gran cantidad de combustible necesario para la
fundición y elaboración del mineral, había que tenerse en cuenta el fa-
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cilitar en lo posible la tarea de abastecimiento de leña, ya que éste era
uno de los factores más importantes.
Todos estos factores y el espíritu dinámico de aquellos hombres afa-
nosos en el progreso culminaría más tarde en un hecho que ha pasado a
la historia, consiguiendo que hoy día Eibar ostente uno de los prime-
ros baluartes no sólo en el mercado nacional sino en el internacional
en cuestión de armería.
En 1573, se levantó la Real Fábrica de Armas de Placencia donde los
eibarreses, así como los habitantes de los demás pueblos inmediatos, en-
tregaban su obra por mandato del gobierno de S.M.
En 1597, los habitantes de estos pueblos pretendieron poseer alma-
cenes para, de este modo, no tener que desplazarse a entregar la pro-
ducción, pero con fecha 19 de marzo del mismo año se ordenaba que los
maestros y oficiales armeros de aquéllos acudiesen a Placencia para ha-
cer entrega de sus productos segi:in lo habían hecho hasta entonces.
En julio de 1597 aparece en Eibar Domingo de Loyola, maestro en
hacer cajas de arcabuces. Seguramente se refiere a culatas.
En 1602 tenia Eibar 20 mosquetes en la Casa Concejil y el Ayunta-
miento acordó venderlos porque no se hallaban en buen estado; para la
venta se tuvo también presente la facilidad que existía de adquirir en
cualquier momento más de 200, mejores y mejor acabados, en la fábrica
que de mosquetones y arcabuces hay en la villa.
En 1621 Eibar contaba ya con su almacén donde se depositaban las
armas después de haber sido probadas y examinadas, evitando de este
modo la extorsión y los inconvenientes que les originaba el tener que des-
plazarse a Placencia para entregar las armas por ellos fabricadas.
Según Isasti (X) en su obra escrita en 1625 y 1626, en Guipúzcoa
había dos casas reales de armería, una en Placencia y otra en Tolosa.
En 1747 tenía Eibar 340 vecinos. De ellos 115 eran maestros y oficia-
les que se empleaban en el real servicio de armas de Placencia.
En el acto de la sesión que el 25 de abril de 1762 celebró el Ayunta-
miento de Eibar hay una lista en la que figuran maestros y oficiales ca-
sados que en aquellas fechas trabajaban en las reales fábricas de Pla-
cencia. La lista dice así: Forjadores 9, cajeros 35, chisperos 13, apareje-
ros 35, limadores 19, barrenadores 7, martilladores 11, remonteros 3. To-
tal: 132. Además había 38 solteros correspondientes a todos los gremios,
que unidos a los casados hacen un total de 170.
Jovellanos escribió en su diario, inédito hasta la fecha, cuando el
ario 1791 se detuvo en Eibar donde la mayor parte de sus habitantes se
dedicaban a la fabricación de armas: "Lo que llaman fabricación de ar-
mas no significa lo que se cree de ordinario. Varios artistas establecidos
en Eibar, Elgóibar, Ermua, Placencia y Mondragón trabajan las piezas
diversas de que se compone el fusil y cuya fabricación está subdividida
en tres especialidades distintas: Cañoneros, Llaveros, Cajeros y aún hay
otra de Arreeros que son los que fabrican guardamontes, baquetas, abra-
zaderas... .
El más célebre de estos artistas es D. Juan Esteban de Bustindui, hijo
de otro muy nombrado: Su fama estriba en la excelencia de sus cañones,
aunque hace todas las piezas. Trabaja para varios grandes señores de
la corte; para Inglaterra, América, Francia, Rusia y otras partes, de don-
de recibe encargos constantemente.
En cada pueblo están reunidos en gremio los artistas de cada ramo
y eligen anualmente sus prohombres a los que llaman diputados (XI),
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para el gobierno de los negocios comunes y contratas. Por lo demás cada
uno trabaja para sí con sus oficiales. Ninguno y nada de cuenta del Rey.
En 1791 la villa de Eibar va aumentando su población y progresan-
do en la fabricación de las armas de fuego que ya en aquella época se
exportaban al extranjero ( América, Inglaterra, Francia y Rusia), de donde
se recibían encargos constantemente.
El armamento ordinario y corriente que se fabricaba en estos pue-
blos tenía gran aceptación por su solidez y elegancia, pero cuando se re-
cibían encargos especiales para regalar a personajes de España o del
extranjero salían de estos toscos talleres verdaderas obras de arte, que aún
se admiran en los Museos. Podríamos citar un juego de escopetas y dos
pistolas de primorosa labor que por encargo de la Diputación se hicie-
ron para Don Fernando VII en 1808; dos pistolas para el Rey y dos sables
para los Infantes en 1814, con vaina de hierro sin soldadura, - cosa nun-
ca hecha aquí hasta ahora - . El mismo ario se fabricaron con gran esme-
ro las armas necesarias para los guardias de corps, y después se han con-
feccionado verdaderas joyas de arte para muchos personajes, entre los
cuales podemos incluir al Rey Alfonso XIII para quien s € . fabricaron va-
rias escopetas en Eibar.
Además de la fabricación de armas, existe en Eibar hace mucho
tiempo la industria del damasquinado, que también ha contribuido gran-
demente a extender el renombre de Eibar por las preciosas obras que
han salido de aquellos talleres. Esta industria, que al parecer viene de
Damasco y Siria y que existía ya en 1791, según dice Jovellanos, fue
perfeccionándose mucho con el tiempo. Entre los artífices que más se dis-
tinguieron en Eibar por el impulso que dieron a esta industria y por el
primor con que ejecutaban su trabajo, se halla en primer término Eusebio
de Zuloaga y después su hijo Flácido de quien es el sepulcro de Prim
ejecutado en 1873 y colocado en la Basílica de Atocha, en Madrid, todo él
damasquinado en oro y plata. Suyos son también la escribanía de estilo
Renacimiento hecha por encargo de Doña Isabel II; un magnífico jarrón
que le compró Don Alfonso XII para regalárselo al rey de Portugal; un
álbum para el rey de Baviera y varios platos, relojes y otros muchos ob-
jetos primorosos que hizo en su tiempo. Su obra póstuma fue el altar ex-
puesto en el Santuario de San Ignacio de Loyola, producto maravilloso
del cerebro y de las manos de este asombroso artista.
NOTAS HISTORICAS DE EIBAR
La primera noticia que tenemos de Eibar, dice Juan San Martín (XII),
se remonta al ario 1193, cuando don Celinos, pariente cercano de los re-
yes de Navarra, vino a desposorse con una hija del solar de Unzueta de
Eibar y quiso hacer ofrenda a la iglesia de Cenarruza de 24 vacas pre-
ñadas para ensalzarla y adquirir honra. A este respecto, conviene indi-
car que los Unzueta, así como otras familias de rango, tenían por parro-
quia la Colegiata de Cenarruza.
Referente a los Unzueta, López García (XIII) nos dice de su linaje:
- Son buenos escuderos, e poderoso linaje e el primero
que allí pobló fue Don Celinos de Ungeta que fizo allí
casa y solar e deste linaje sugedió de uno enotro Lope
Ortis de Vngueta, que valió mucho e dexó fijo heredero
a Pero Lopes de Vngueta... .
Aunque los apellidos Unceta y Unzueta son ambos originarios de
Eibar, al parecer radican de un mismo tronco, pues según el Marqués de
39
l'ola (XIV), esta permutación fue debida a que en varias Partidas Sa-
cramentales pusieron los párrocos indistintamente Unzueta o Unceta.
No obstante, desde el siglo XVII s e . han distinguido ambos apellidos
entre sí, ya que hasta los escudos son diferentes, si bien su poca diferen•
cia hace suponer que hayan tenido el mismo origen.
En Eibar, el palacio de Unzueta está emplazado en el barrio de Aci-
tain y se conoce con el nombre de Jáuregui. Este palacio es hoy el actual
Colegio de La Salle.
Con respecto a las luchas de Oriacinos y Gamboinos, dice Isasti en
su - Compendio Historial" (San Sebastián, 1850), que eran nueve los pa-
rientes mayores del bando de Gamboa y quince los de Oriaz, a este últi-
mo pertenecía la familia Unzueta de Eibar. Se llamaron parientes mayo-
res desde un principio no porque fuesen mayores en nobleza de sangre
ni aun en la adquirida, sino porque eran más ricos, de más hacienda,
más belicosos y más atrevidos para promover los fatales estragos de los
bandos.
Es probable que en estas guerras, la casa Unzueta arrastrara a gran
parte de Eibar en su bando aunque las villas siempre se opusieron a los
parientes mayores. En aquella época era costumbre el procurar la adhe-
sión de pueblos y comarcas a su correspondiente pariente mayor.
En el ario 1267 Alfonso el Sabio cede el patronato de la iglesia a
Juan Lepez de Gctmboa y diez arios después de esta fecha nos encontra-
mos, al estudiar los orígenes de Bermeo, con que el privilegio dado a la
villa vizcaína por los señores de Vizcaya fue confirmado por el rev
Don Alfonso el Sabio de Castilla, hallándose en la cerca del castillo de
Unzueta de Eibar a 12 de agosto de 1277. Después de esto se vislumbra
que entre varios de los caseríos diseminados por las montañas se formó
una anteiglesia denominada San Andrés de Eibar, que pertenecía al va,
Ile de Marquina de Suso. La anteiglesia, por ser patronato de legos, te-
nía el concepto de monasterial; de ahí que le llamaron Monasterio de
San Andrés. Los habitantes de esfos caseríos acudieron en súplica al
rey Alfonso XI de que les permitiera alzar un pueblo, y éste dio su con-
sentimiento en la carta-puebla expedida en Jaén a 5 de febrero del ario
1346, para que se levantara un pueblo cercado y torreado que había de
ostentar el nombre de Villanueva de San Andrés, que se usó bien poco,
y concedió a la naciente villa el fuero, exenciones y franquicias que te-
nían los de Logroño, y que consistía en la facultad de nombrar cada año
el alcalde que les gobernase, de comprar y vender libremente las here-
dades y demás cosas, la de utilizar de las aguas para los riegos y moli-
nos y de la leña de sus montes para su uso. Les daba también - el dere-
cho de cultivar los terrenos yermos y que no estuviesen labrados den-
tro de su término, de servirse de sus pastos para sus ganados y les exi-
mió del fuero de sayonía, fonsadera y otros tributos, queriendo que fue-
ran siempre libres e ingenuos, con sólo la obligación de pagar cada año
al rey dos sueldos por casa - (XV).
En las luchas militares en que en el transcurso de los tiempos ha in-
tervenido la provincia al igual de los demás pueblos, Eibar contribuía
armada, acudiendo a los lugares que Guipúzcoa le serialara. Casi siem-
pre el punto de destino solía ser la frontera de Francia, porque las inva-
siones francesas no osaban penetrar en el centro de nuestro territorio.
No sucedió lo mismo en el ario 1794. En los últimos días de julio et ejército
invasor atacó por la parte de Navarra y se apoderó del valle del Baztán;
y el primero de agosto, pasando a Guipúzcoa por la retaguardia de las
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tropas españolas, hizo levantar el campo a los nuestros, y penetraron
en Fuenterrabía el mismo día y el 4 en San Sebastián, siguiendo tierra
adentro después de romper la segunda linea de defensa de los nuestros
en Hernani. En este tiempo la anarquía reinante en la provincia debió
llegar a su limite y nadie tenia conocimiento exacto de los planes de los
jefes militares ni del pensamiento de la Diputación de Guipúzcoa, a la
que muchos consideraban en tratos con Francia. En tan nebulosa situa-
ción no era fácil a los hombres constituidos en autoridad en los pueblos
de Guipúzcoa ver claro el cambio que en sus decisiones habían de seguir.
No será temerario suponer que muchas perplejidades y vacilaciones ve-
larían por algunos días el ánimo de las personas llamadas por sus con-
diciones especiales a regir en aquellas circunstancias la marcha del
vecindario de Eibar, pero la luz del patrimonio brilló con fuego intenso
y alumbró esplendorosamente el camino de honor y lealtad que los eiba-
rreses debían continuar. Se reunieron al efecto, con fecha 21 de agosto,
el Ayuntamiento y el vecindario de Eibar y dando por cierto que la Dipu-
tación de Guipúzcoa y la República Francesa trataban de capitular para
la unión entre si con título de provisional, acordaron por unanimidad,
mientras durasen aquellas circunstancias, segregarse de esta provincia y
anexionarse a la de Vizcaya, ofreciéndose a hacer el servicio de las ar-
mas con los naturales y a contribuir a los gastos del señorío en la parte
proporcional. Sin pérdida de tiempo se transmitió a Vizcaya resolución
de tanta transcendencia, haciendo profesión de su amor a Dios, a la Pa-
tria y al Rey y pidiendo a Vizcaya que la acogiese en sus filas para servir
en defensa de aquellos ideales. i Página honrosa que fue sin duda una de
las causas de la ferocidad con que a los pocos días fue tratada la villa
por sus enemigos! En la mañana del día 28 de agosto se presentó en Az-
peitia una fuerte partida de franceses. Al amanecer del día siguiente cu-
brían las montañas de Eibar y de Ermua. En las calles de la villa se
oyó el grito de guerra, y los eibarreses se dispusieron a luchar. Al
frente de todos figuraron el Alcalde, Juan Bautista de Mendizábal, como
capitán, y Gabriel de Guisasola, como teniente. Se rompió el fuego. Los
valientes eibarreses pelearon con gran coraje contra los franceses que
ocupaban el trayecto de Málzaga a Ermua y acometieron a los que en-
traban a saco en las calles de la villa. Aunque lucharon con denuedo y
realizaron algunas proezas, aquel puñado de valientes hubo de sucumbir
ante el empuje de los franceses, que en mayor número cayeron sobre la
villa. Los gritos de inhumanos vencedores sustituyeron a la música del
trabajo; las puertas saltaron rotas en pedazos y la crueldad profanó los
santuarios de la vida feliz. No había respeto para nada. No había mira-
mientos para nadie. Los hombres caían muertos tras la última tentativa
de defensa; las mujeres y los niños corrían despavoridos sin acertar a
gritar; se mezclaban las blasfemias con las plegarias, anudábanse en
las gargantas las exclamaciones de rabia y se forjó en los corazones esa
cuna de odio que más tarde se rebelaría contra el invasor.
La iglesia parroquial de Eibar, como ya se ha dicho, se levantó an-
tes de que Eibar se erigiese en villa cercada. En el año 1267, Alfonso el
Sabio hizo merced del Patronato de la iglesia de San Andrés de Eibar a
Juan López de Gamboa que casó con la señora de la famosa casa y pala-
cio de Olaso, de Elgóibar. El ario 1267 existía, pues, una iglesia que se
denominaba de "San Andrés de Eibar", aunque naturalmente no tenia las
dimensiones ni hermosura de la parroquia actual.
En aquel primitivo templo se realizaron obras considerables a par-
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tir del año 1532, edificándose de nuevo desde sus cimientos, ampliándose
el ancho y largo de la misma. Esta nueva iglesia, ya de tres naves, se
abrió al culto probablemente el ario 1547, pero al cabo de medio siglo ya
resultaba reducida, por lo que comenzaron a realizarse obras de gran
consideración, que la dotaron del área que hoy ocupa. Tan radicales fue-
ron las transformaciones que se cambió totalmente la disposición de la
iglesia, pues el altar mayor, que estaba en el lugar que hoy ocupa el
coro, fue construido en la parte que hoy se encuentra.
Las obras comenzaron a principios del siglo XVII„ con sujeción a la
traza de Hernando de Loidi. En 1603, muerto Loidi, se encomendó la obra
a Miguel de Garaizábal que la prosiguió hasta 1617, en cuya fecha, por
muerte de éste, se llamó al maestro Juan de Aguirre, que hizo otra traza,
siendo más tarde continuada por el maestro cantero Diego de Eguiguren.
Este dirigió la construcción del coro con su arco, la portada nueva y
otras partes. En 1641 le sucedió Ignacio de Ansola y a éste su hijo Juan,
quien terminó para 1656 las capillas y la torre, conforme a los plcinos
del ingeniero jesuita Francisco de Isasi. Luego construyó la escalera pa-
ra la torre, y en 1662 se dio por definitivamente concluida la obra en-
comendada a Ansola, que importó 178.957 reales.
El magnífico templo parroquial tiene tres naves; su longitud es de
43,73 metros ,y la anchura de 28,70 en el crucero y 18,70 en el resto.
El retablo del altar mayor es hermosísimo; su ejecución se confió
a un célebre escultor . del siglo XVI, Andrés de Aroza, que comenzó esta
obra el ario 1567 y la prosiguió hasta su muerte; entonces le sustituyó su
hijo Juan que terminó esta labor. El retablo, tal como los Aroza lo dejaron,
constaba de dos cuerpos pero en 1736 se encargó la ejecución de la parte
complementaria a Hilario de Mendizábal y Fernando de Arizpe, quienes
a pesar del empeño que pusieron en imitar a los hábiles escultores, hi-
cieron un trabajo de muy inferior mérito.
El ilustre crítico de Bellas Artes don Valentin Carderera dice de es-
te retablo: "Es de los mejores de Guipúzcoa por lo que toca a los dos pri-
meros cuerpos (jónico y corintio) ejecutados por estos hábiles profeso-
l es, y otro renombrado critico, Jovellanos, dedicó al retablo estas pala-
bras: "...e.s muy precioso, de madera sin estofar, y consta de cinco cuer-
pos colocados sobre un alto basamento. Cada uno de los cuatro primeros
tiene un zócalo esculpido con bellísimos bajo relieves de figuras de a
palmo; el resto se reduce a varios retablitos con su estatua cada uno; y
en los claros de cada uno de los cuerpos hay misterios representados en
bajo relieves, o medios, por mejor decir. Las figuras del medio, que son
San Andrés, San Juan y San Francisco Javier, según parece, y el Señor
Crucificado, son las únicas que están estofadas y desde luego de muy
mala mano.
De la iglesia parroquial no pueden dejar de citarse dos magníficos
facistoles de bronce, en forma de águilas traídos en 1590 por Pedro de
Ibarra, y consideradas como los mejores de España por Lope Martínez
de Isasti. Ni puede pasarse por alto tampoco la existencia de una magní-
fica colección de doce libros de canto, escrito en pergamino, con elegan-
tes y sólidas tapas, copia de una colección idéntica que existe en la ca-
tedral de Toledo; es regalo que en el ario 1673 hizo don Pedro de Iriarra,
natural de Eibar, cuando a la sazón era obrero y dignidad de aquella
catedral. Hay también otro libro mucho más antiguo cuya música está
escrita en una sola línea, y debiera haber muchas preciosas alhajas, en-
tre ellas un viril, un copón y un incensario que otro Pedro de Ibarra re-
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galó a la parroquia después de haberlas comprado en Milán, en la almo-
neda de Francia; estas y otras muchas se llevaron a Vergara en 1794
por evitar que los franceses en su invasión las robaran, perci entraron
también en Vergara y desde entonces nada se ha sabido de ellas.
El santuario de Nuestra Seriara de Arrate ha sido desde antiguos
tiempos el predilecto de los eibarreses. Está situado en una bella plani-
cie del monte de Arrate y en él se venera la imagen de la Purísima Con-
cepción. Este Santuario existía ya en 1498 y era muy visitado por los pe-
regrinos, que con dirección a Santiago de Compostela pasaban por Eibar;
para aliviar las molestias de los peregrinos y satisfacer sus necesidades
junto al santuario había una hospedería, cuyo cuidado corría a cuenta
de las señoras encargadas de proporcionar a los caminantes luz, fuego
y lecho.
No era entonces el Santuario lo que hoy es; gracias al auxilio del
Ayuntamiento unas veces y a mandas especiales otras, ha ido mejoran-
do progresivamente en comodidad y belleza. En 1584 Andrés de Otaola
regaló a la Virgen una corona; en 1667 Fray José de Echevarría, hijo de
la villa y maestro organero, puso generosamente su trabajo en la cons-
trucción de un órgano, que fue sustituido por otro en 1816; en 1670 se
renovó la torre que volvió a ser renovada en 1740, y en 1674 Pedro Ló-
pez de Iñarra no satisfecho con regalar a la parroquia un magnífico
santoral regaló otro al santuario de Arrate; en 1794 se reedificaron las
habitaciones que los cabildos eclesiásticos y secular ocupaban en tiempo
de fiesta, y en 1803 el eibarrés Francisco Acha Albizuri, residente en
Caracas, regaló un cáliz con su patena y cuchara, un plato, vinajeras y
campanillas, todo ello de plata y colocado en una cajita.
Merced a la forma práctica en que los eibarreses han demostrado su
devoción a la Virgen de Arrate, el Santuario está hoy bien atendido. En
el altar mayor está la imagen de la Purísima Concepción, con el Niño en
brazos. A los lados hay otros dos altares, de San José y Santa Ana, am-
bos modernos, con retablos totalmente dorados.
Merecen citarse unas reliquias salvadas de un robo verificado a
mediados del siglo XVIII y cuatro hermosos cuadros pintados por el ar-
tista eibarrés Zuloaga que están colocados a derecha e izquierda del
altar mayor.
Desde muy antiguo, desde antes del afici 1498, existió la Cofradía de
Nuestra Seriara de Arrate, que celebraba colación en el santuario el
domingo siguiente de la festividad de la Virgen y organizaba en el curso
del ario distintas funciones religiosas. Entre los actos de devoción a la
Virgen de Arrate, colectivamente celebrados, Citaremos la peregrinación
regrinación celebrada el 3 de julio de 1904 a la que acudieron cerca de
10.000 fieles.
Como hecho histórico de importancia sucedido en esta villa anotare-
mos el fallecimiento del Infante Francisco Fernando, hijo del Rey Don Fe-
lipe VI, ocurrido el 11 de marzo de 1634 en el palacio de Isasi, en donde
residía con su ayo y maestro don Juan Isasi, a cuyo cargo se hallaba
desde 1630. El 15 de abril siguiente hizo entrega del cadáver el alcalde
de la villa don Francisco de Eguren en el Monasterio del Escorial, en don-
de fue enterrado. El mismo ario de 1634 se le encomendó a don Juan la
educación y cuidado del Príncipe don Baltasar Carlos, que con este mo-
tivo residió también en el palacio Isasi de Eibar. De uno de estos dos
vástagos de la familia real y del tiempo que estuvo en Eibar debe ser
el retrato de Velázquez, que aparece en el Museo del Prado de Madrid,
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con el número 1.076. Según el diccionario geográfico de la Academia,
este retrato es del Infante, aunque en el Museo figura como el Príncipe.
El escudo de armas de la villa tiene, en campo de oro, la imagen de
San Andrés con aspa roja y sobre el yelmo un volante azul con letras
de oro que dicen: Villa de Eihar. Desde el año 1908 dos ramitas adornan
el escudo. una de roble, representativa de la fuerza y el vigor, y otra de
laurel, que simboliza la inteligencia.
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rmas I ortas
VITRINA 1 Pistola de chispa de un tiro, calibre 20 mm., llave de patilla con
muelle exterior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera con
cazoleta de bronce, baqueta y una abrazadera de hierro. (Le falta
la llave).
Epoca, siglo XVIII.
2 Pistola de chispa de un tiro, marca Tower, calibre 17 mm., llave de
patilla con muelle interior, a cargar por el cañón; empuñadura de ,
madera con cazoleta y guardamonte de bronce. (Le falta la llave y
la baqueta).
Epoca, siglo XVIII.
3 Pistola de chispa de un tiro, calibre 18 mm., llave de patilla con
muelle interior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera con
cazoleta, guardamonte y abrazadera de bronce. Baqueta de hierro.
Epoca, siglo XVIII.
4 Pistola de chispa de un tiro, marca Tower, calibre 16 mm., llave de
patilla con muelle interior, a cargar por el cañón; empuñadura de
madera con cazoleta y guardamonte de bronce. Fabricada por Tower
W. R. en Inglaterra. (Le falta la llave y la baqueta).
Epoca, siglo XVIII.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR DON TOMAS ARRATE, EN 1914,
S Pistola de chispa de un tiro, calibre 17 mm., llave de patilla con
muelle exterior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera con
incrustaciones de plata y armadura grabada a buril. La patilla está
colocada en la parte superior del cañón. Fabricada en Londres por
T. Richard.
Epoca, siglo XVIII.
Pistola de pistón de un tiro, calibre 131/2 mm., cañón octogonal de
bronce; empuñadura de madera trabajada, y llaves y platina gra-
badas a buril y con la siguiente inscripción: "Patrick. Liverpool",
Baqueta de madera y guardamonte de bronce.
Epoca, 1830-1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR EL EXCMO. SR . CONDE DE
CAMPO GIRO, EN 1914.
7 Pistola de chispa de un tiro, calibre 17 mm., llave de patilla con
muelle exterior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera,
baqueta de hierro y cañón con incrustaciones de oro y algunas
grabaciones a buril.
Fabricada en Eibar por Agustín Vergara en el ario 1825.
(Le falta el percutor).
Pistola de chispa de un tiro, calibre 17 mm., llave 'de patilla gra-
bada a buril con muelles exteriores, a cargar por et cañón; empu-
ñadura de madera trabajada, con cazoleta y guardamonte de hie-
rro, baqueta de madera con corona de hueso y cañón, con incrus-
taciones de oro y escudos de fabricación.
Fabricada en Eibar por Agustín Bustinduy.
Epoca, 1740-1802.
DONADA A NUESTRO CENTRO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,




Pistola de chispa de un tiro, 'calibre 17 mm., llave de patilla con
muelle exterior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera con
cazoInta y guardamonte de bronce, grabados a buril. Baqueta de
madera.
Fabricada en Ripoll, por Molas, en el ario 1720.
10 Pistola de chispa de un tiro calibre 18 mm., llave de patilla con
muelle interior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera con
cazoleta, abrazadera y guardamonte de bronce.
(Le falta la baqueta).
Epoca, siglo XVIII.
11 Pistola de chispa de un tiro, calibre 17 mm., llave de patilla con
muelle interior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera con
cazoleta, guardamonte y abrazadera de bronce. Baqueta de hierro.
Epoca, siglo XVIII.
12 Pistola de chispa de un tiro, calibre 15 mm., llave de patilla con
muelle interior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera
traba)ada con cazoleta de hierro y baqueta de madera. En la em-
puñadura lleva un escudo de plata incrustado.
Epoca, siglo XVIII,
13 Pistola de chispa de un tiro, calibre 16 mm., llave de patilla con
muelle exterior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera
con cazoleta de hierro, baqueta de madera y cañón, con incrusta-
ciones de plata y marcas de fabricación. En la platina lleva la
siguiente inscripción: Astiazaran".
Epoca, siglo XVIII (1780-1800).
46
14 Pistola de chispa de un tiro, calibre 16 mm., llave de patilla con
muelle exterior, a cargar por el cañón; empuñadura de madera
con cazoleta de hierro, baqueta de madera y cañón con incrusta-
ciones de plata y marcas de fabricación. En la platina lleva la si-
guiente inscripción: "Astiazarán".
Fabricada en Rivas (Barcelona) por Astiazarán.
Epoca, siglo XVIII (1780-1800).
n. 14
VITRINA 2
1S Trabuco de chispa de un tiro, con llave de patilla de muelles in-
teriores y grabado a buril, cañón estriado en su escotadura, a car-
gar por el cañón. Culata de madera. (Le falta la baqueta).
Epoca, siglo XVIII.
16 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 32, tipo Garructaa o
Brasileña, percusión central con dos martillos y dos disparadores;
basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura. Empu-
ñadura de pasta.
Fabricada en Ermua por Casto Orbe en el ario 1924, con el N." 1.316.
17 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 32, tipo Garrucha o
Br asileña,percusión central con dos martillos y dos disparadores,
basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura. Empu-
ñadura de pasta.
Fabricada en Ermua por Casto Orbe en el año 1924, con el N.° 1.328
18 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 32, tipo Garrucha o
Brasileña, percusión central con dos martillos y dos disparadores,
basculante hacia abajo con cierre: .debajo de la armadura. Empu-
ñadura de pasta.
Fabricada en Ermua por Casto Orbe en el ario 1924, con el N." 1.323.
19 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 32, tipo Garrucha o
Brasileña, percusión central con dos martillos y dos disparado::es,
basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura. Empu-
ñadura de madera claveteada.
Fabricada en Eibar en el ario 1924 con el N.  5.104.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "BASCARAN
HERMANOS.
20 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 38, tipo Garrucha o
Brasileña, percusión central con dos disparadores y dos martillos,
basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura. Empu-
ñadura de madera claveteada.
Fabricada en Ermua por Casto Orbe en el ario 1927, con el N.' 1.0 3 2







21 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 38, tipo Garrucha o
Brasileña, percusión central con dos martillos y dos disparadores,
basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura. Empu-
ñadura de pasta.
Fabricada en Ermua por Casto Orbe en el ario 1926, con el N.  1356.
22 Pistola de dos cañones horizontales, calibre • 44, tipo Garrucha o
Brasileña, percusión central con dos martillos y dos disparadores,
basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura. Empu-
ñadura de madera claveteada.
23 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 38, tipo Garrucha o
Brasileña, percusión central con dos martillos y dos disparadores,
Basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura. Empu-
ñadura de madera claveteada.
Fabricada en Ermua por Casto Orbe en el ario 1926, con el
	 320.
24 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 38, tipo Garrucha o
Brasileña, percusión central con dos martillos y dos disparado-
res, basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura.
Empuñadura de madera claveteada.
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Fabricada en Ermua por Casto Orbe en el ario 1927, con el N." 1.074 ,
25 Pistola de pistón de dos cañones horizontales, calibre 17 mm., con
dos martillos y dos disparadores, empuñadura de madera traba-
jada y cantonera de hierro. A cargar por el cañón. En los cañones
lleva la siguiente inscripción, con letras de oro: Fca. de José Ba-
rrenechea, en Eibar 1846. (Le falta la baqueta).
26 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 45, sistema Lefaucheux
con dos martillos y dos disparadores plegables: basculante hacia
abajo con cierre en el lado izquierdo de la armadura. Empuñadura
de madera trabajada, armadura grabada a buril e incrustaciones
de oro en los cañones. En los cañones lleva la siguiente inscrip-
ción grabada a buril: Artamendi. Eibar.
Epoca, 1830 - 1860.
27 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 45, sistema Lefaucheux,
con dos martillos y dos disparadores plegables; basculante hacia
abajo con cierre en el lado izquierdo de la armadura. Empuñadu-
ra de madera, tallada.
Epoca, 1830 - 1860.
28 Pistola de dos cañones octogonales horizontales, calibre 14 1/2 mm.,
sistema Lefaucheux, con dos martillos y dos disparadores plega-
bles basculante hacia abajo con cierre en la parte izquierda de
la armadura. (Le faltan las cachas).
Epoca, 1830 - 1860.
29 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 38, tipo Garrucha o
Brasileña, percusión central con dos disparadores y dos martillos;
basculante hacia abajo con cierre debajo de la armadura. Fabri-
cada en Ermua por Casto Orbe en el ario 1929, con el N.° 1.355.
(Le faltan las cachas).
30 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 45, sistema Lefaucheux.
con dos martillos y dos disparadores plegables, basculante hacia
abajo con cierre en el lado izquierdo de la armadura. El sistema
de seguro es muy original, pues la prolongación del punto de mi-
ra se desliza hasta interponerse entre el martillo y el fulminante.
(Le faltan las cachas).
Epoca, 1830 - 1860.
• 31 Pistola de dos cationes horizontales, calibre 45, sistema Lefaucheux,
con dos martillos y dos disparadores plegables, basculante hacia
abajo con cierre en el lado izquierdo de la armadura. Empuñadu-
ra de hueso, armadura con incrustaciones de oro y cañones con
grabaciones a buril. Fabricada en Eibar per Luis Crucelegui.
Epoca, 1830- 1860.
32 Pistola de pistón de dos cañones superpuestos, calibre 15 mm.,
con dos martillos y dos disparadores. Empuñadura de madera con
cazoleta de hierro y baqueta de madera.
Epoca, 1830 - 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C. - , AÑO 1914.
33 Pistola de pistón de dos cañones horizontales, calibre 17 mm., con
dos martillos y dos disparadores, a cargar por el cañón; empuña-
dura de madera trabajada y cazoleta de hierro. En los cañones
lleva la siguiente inscripción con letras de oro: De cintas. Fca. de
Francisco Paguaga. En Eibar, 1858.
Baqueta de madera con corona de latón.
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n. 33  
34 Pistola de pistón de dos cañones horizontales, calibre 16 mm., con •
dos martillos y dos disparadores; empuñadura de madera traba-
jada, con cazoleta de hierro y baqueta de madera. Platinas gra-
badas a buril.
Epoca, 1830- 1860.
35 Pistola de pistón de dos cañones horizontales, calibre 45, con dos.
martillos y dos disparadores. Empuñadura de madera claveteada
con petaca de bronce en la culata. Baqueta de madera. En los ca-
ñones lleva la siguiente inscripción con letras de plata: - Troxados
de Ago”, y algunas incrustaciones.
Epoca, 1830- 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.
S. EN C., EL AÑO 1914.
36 Pistola de pistón d e. dos cañones horizontales, calibre 38, con dos
disparadores y dos martillos; empuñadura de madera tallada con
petaca de bronce en la culata. Percutores y platinas grabados a
buril. (Le falta un percutor y la baqueta).
Epoca, 1830 - 1850.
37 Pistola de dos cañones horizontales, calibre 14 mm., sistema Le-
faucheux, con dos martillos y dos disparadores plegables; bascu-
lante hacia abajo y con cierre en la parte izquierda de la armadu-
ra. Empuñadura de madera tallada y armadura grabada a buril.
Epoca, 1830- 1860.                 
n.37  
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38 Pistola de dos cañones octogonales horizontales, calibre 44, de
percusión anular ( el percutor gira sobre un eje al amartillar el
arma ); basculante hacia abajo con cierre rectilíneo en dirección
al eje de los cañones. Armadura y cañones de bronce y empuña-
dura de madera trabajada.
Epoca, 1845- 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR DON LORENZO GURUCETA„
El AÑO 1914.      
n. 38 basculada  
Pistola de dos cañones horizontales, calibre 14 1/2 mm., sistema Le-
faucheux, con dos martillos y dos disparadores plegables, bascu-
lante hacia abajo con cierre en el lado izquierdo de la armadura.
Empuñadura de madera trabajada.
Epoca, 1830 - 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA ORBEA Y CIA.,
S. EN C.", EL AÑO 1914.
40 Pistola de pistón de dos cañones horizontales, calibre 13 mm., con
dos disparadores y dos martillos. Empuñadura de madera trabaja-
da y cantonera de hierro; baqueta de madera. Martillos, platinas
y cañones grabados a buril.
Epoca, 1830- 1860
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA,




41 Pistola de pistón, de un tiro, calibre 14 mm., con martillo y dispa-
rador que quedan ocultos dentro de la armadura; empuñadura de
madera con petaca de plata en la culata. En la platina lleva ins-
crito a buril: - En Vigo - .
Epoca, 1830- 1860.
42 Pistola N." 40, de un tiro, calibre 14 V2 mm., cañón octogonal y empu-
ñadura de madera trabajada; percusión central de aguja. En el
cañón lleva grabada la siguiente inscripción: N. Dreyser, paten-
tines Zündnadel Fisbel. Fabrik von Dreyse & Collenbuskin Soem-
merda.
n. 42
43 Pistola de pistón de un tiro, calibre 17 1/2 mm., cañón octogonal, em-
puñadura de madera trabajada y cazoleta de hierro en la culata.
En el cañón lleva la siguiente inscripción grabada a buril: En
Eibar por Antonio Paguaga, ario 1850 - .
44 Pistola de un tiro, calibre 13 mm., cañón octogonal con cierre ar-
ticulado en la parte superior trasera del cañón. Cañón y armadu-
ra grabados a buril. En el cierre lleva grabado con oro el nom-
bre de Vizcaya y su escudo. Percutor oculto. Empuñadura de ma-
dera trabajada. (Sólo se construyeron dos ejemplares por encar-
go del pretendiente a la corona de España Carlos V).
Epoca, 1831.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA 'ORBEA Y CIA.,
S. EN C.", EL AÑO 1914.
45 Pistola de pistón de un tiro, calibre 14,40 mm., carian octogonal de
bronce, empuñadura de madera trabajada, y cazoleta de hierrc en
la culata. En las platinas lleva la siguiente inscripción:  "Patrick
Liverpool". (Le falta la baqueta, el . percutor y la platina).
Epoca, (830- 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR EL EXCMO. SR . CONDE DE
CAMPO GIRO, EL AÑO 1914 ,
46 Pistola de pistón de un tiro, semejante al trabuco, cañón de bron-
ce con bayoneta plegable en la parte superior del mismo. Empu-
ñadura de madera trabajada. (Le falta el percutor y la baqueta).
Epoca, 1830 - 1860.
n. 46
47 Pistola de un tiro, de percusión anular, calibre 38, tipo Remington,
de bloque basculante; el percutor es muy original pues al amarti-
llar el mismo, éste se introduce dentro de la empuñadura de la
pistola. Empuñadura de madera tallada con cazoleta de hierro en
la culata. Cañón octogonal.
Epoca, 1845- 1860.
n. 47
48 Pistola N.'' 345, de un tiro, calibre 38, Percusión central, empuña-
dura de madera trabajada y armadura grabada a buril. Lo más
original de esta arma lo constituye la recámara practicada en el
cierre por su parte anterior. Este cierre va provisto de unos en-
garces que encastran en unas ranuras del carian, por lo que dicho
cierre se eleva verticalmente mediante el amariillamiento del per-
cutor. Al amartillar el percutor hasta el punto de seguro, el cie-
rre de la recámara se eleva hasta coincidir con un canal del ca-
ñón por el que la cápsula, sin reborde, se introduce de adelante
hacia atrás; una vez introducido el proyectil en la recámara y al
amartillar el percutor totalmente, el cierre, impulsado por su re-
sorte, cae transportando la carga al cañón
Fabricada en Lieja.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR DON IGNACIO AGUIRRE, DE
MALAGA, EL ANO 1914.
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n. 48
49 Pistola de un tiro, de percusión central, calibre 38. tipo Flobert
y sistema. Remington, de percutor y obturador. Cañón octogonal,
empuñadura de madera trabajada y cazoleta de hierro en la culata.
Fabricada por A. Francottte
Epoca, 1880.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR EL BANCO DE PRUEBAS DE
ARMAS DE EIBAR, EL AÑO 1914.
50 Pistola de un tiro, de percusión central, calibre 45, sistema Re-
mington, de percutor y obturador; empuñadura de madera trabaja-
da. (Tiene la oreja del percutor rota). Fabricada en Ermua por
Casto Orbe, en 1924, con el N." 8.
51 Pistola de un tiro, de percusión central, calibre 45, sistema Re-
mington, de percutor y obturador o bloque basculante; empuña-
dura de madera trabajada. Fabricada en Ermua con el N." 15 por
Casto Orbe, en el año 1924. (Tiene la oreja del percutor rota).
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA - ORBEA Y CIA.,
S. EN C.".
52 Fistola de un tiro de percusión central, calibre 45, sistema Reming-
ton, de bloque basculante, empuñadura de madera trabajada. Fa-
bricada en Ermua por Casto Orbe et ario 1924, con el N.' 41. (Tiene
la oreja del percutor rota).
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA ORBEA Y CIA.,
S. EN C.".
53 Pistola de pistón de un tiro, calibre 16 mm. (de bolsillo), cañón
corto y martillo semejando un león; empuñadura de madera tra-
bajada con petaca de hierro en la culata y baqueta de madera.
Epoca, 1830- 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA 'ORBEA Y CIA.,
S. EN C. - , EL AÑO 1914.
54
n. 53
54 Pistola de pistón de un tiro, calibre 11 mm., cañón octogonal, em-
puñadura de madera tallada y una inscripción en el cañón que
dice: 'Fabrica de B. Villabella. Eibar. (Le falta la baqueta y tie-
ne el percutor roto).
Epoca, 1830 - 1860.
55 Pistola de pistón de un tiro, calibre 15 mm., llamada cachorrillo,
cañón y armazón de un cuerpo, cañón octogonal y empuñadura
de madera.
Epoca, 1830- 1860.
56 Pistola de pistón de un tiro, calibre 17 mm., cañón octogonal, em-
puñadura de madera trabajada con cazoleta de hierro en la cula-
ta y baqueta de madera. Platinas con incrustaciones de oro y plata.
Fabricada en Eibar por Antonio Faguaga, el año 1864.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C., EL AÑO 1914.
57 Pistola de repetición de percusión central calibre 32, armadura de
bronce y empuñadura de madera. Sistema Winchester, con depó-
sito tubular colocado debajo del cañón.
Fabricada en Newhaven, el ario 1864.
58 Pistola de pistón de un tiro, calibre 45, llamada cachorrillo, cañón
octogonal y disparador plegable; empuñadura de madera con pe-
taca en la culata. Fabricada en Lieja.
Epoca, 1830- 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C.'', EL AÑO 1914.
59 Pistola de un tiro, de percusión anular, calibre 38, cañón octogo-
nal, empuñadura de madera (rota); en el cañón lleva inscrito:
"Fabque. le Page Fréres a Liege. Mson. a Paris 12, rue d'Enchien".
Epoca, 1845- 1860.
60 Pistola de un tiro, de percusión central, calibre 45, sistema Werder,





61 Pistola de un tiro, de percusión anular, calibre 22, sistema Reining-
ton, de percutor y' obturador. Empuñadura de madera trabaiada
con cazoleta de hierro en la culata. Fabricación alemana. Cañón
octogonal.
Epoca, 1845 - 1860.
62 Pistola de pistón de dos cañones superpuestos, calibre 45, llamada
cachorrillo, con dos martillos y dos disparadores plegables, empu-
ñadura de madera.
Epoca, 1830- 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA ORBEA Y CIA.,
S. EN C.", EL AÑO 1914.
63 Pistola de pistón de dos cañones horizontales, calibre 38, con dos
martillos y dos disparadores; empuñadura de madera con petaca
de bronce en la culata. (Le falta la baqueta)
Epoca, 1830- 1860.
64 Pistola de pistón de un tiro, calibre 14 mm., cañón octogonal, em-
puñadura de madera trabajada, con petaca de bronce en la culata
y baqueta de hierro, llave y platina grabadas a buril.
Epoca, 1830- 1860.
65 Pistola de pistón de un tiro, calibre 44, cañón octogonal y empu-
ñadura de madera tallada con cantonera de hierro en la culata.
En el cañón lleva grabada a buril la siguiente inscripción: - Fá-
brica de B. Villabella. Eibar".
Epoca, 1830- 1860.
66 Pistola de un tiro, calibre 15 mm., empuñadura de madera, cañón
y armadura de un cuerpo con grabaciones a buril y disparador .
plegable.
Epoca, 1830 - 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA - ORBEA Y CIA.,
S. EN C.", EL AÑO 1914.
67 Pistola de un tiro, de percusión central, calibre 38, sistema Reming-
ton, de percutor y obturador; cañón octogonal, armadura grabada
a buril y empuñadura de madera trabajada con cazoleta de hie-







68 Pistola de repetición, de percusión central, calibre 38, sistema Wint-
chester y depósito tubular colocado debajo del cañón. Cañón octo-
gonal de ejercicio o de salón, armadura grabada a buril y empu-
ñadura de madera. Fabricada en Newhaven, Conn., el ario 1864,
con el N.
 1.340.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA..
S. EN C., EL AÑO 1914.
69 Revólver de seis cañones en haz y seis tiros de pistón, doble ac-
ción, calibre 10 mm., los pezones están en linea con los ejes de los
cañones horizontales y el martillo golpea para hacer fuego en
el cañón más bajo. Empuñadura de madera, armadura grabada
a buril y disparador en forma de arco.
Fabricada por Mariette Brevére con el N." 45.
Epoca, 1835 - 1850.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C., EL AÑO 1914.
70 Revólver de cinco cañones en haz y cinco tiros de pistón, calibre
10 mm., de doble acción; los pezones están en línea con los ejes
de los cañones horizontales y el martillo golpea para hacer fuego
en el cañón más bajo. Empuñadura de marfil, armadura grabada
a buril y disparador en forma de aro.
Fabricado por Mariette Brevere.
Epoca, 1835 - 1850.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C.'', EL AÑO 1914.
71 Revólver de seis cañones en haz y seis tiros de pistón, calibre
10 mm., de doble acción; los pezones están en línea con los ejes
de los cañones horizontales y el martillo golpea para hacer fuego
en el cañón más bajo. Empuñadura de madera y una inscripción
a buril en la cantonera de hierro que dice: "Perfectionné par
Dessagne a St. Etienne", armadura grabada a buril y disparador
en forma de aro. Marca Mariette Brevere.
Epoca, 1835- 1860.
72 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux de doble
acción, empuñadura de madera y armadura grabada a buril con
alegorías de animales y hojas. Fabricado en New York con el
número 10.110.
Epoca 1836 - 1860.
n. 72
73 Revólver de dcs cañones superpuestos y de veinte tiros, calibre
32, sistema Lefaucheux, de doble acción. Las recámaras están dis-
tribuidas en dos circunferencias que corresponden con los cañones,
verificándose los disparos alternativamente. Empuñadura de madera.
Epoca, 1836- 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C.", EL AÑO 1914.
58
n. 73
74 Revólver de pistón de seis tiros, calibre 44, cañón octogonal de
doble acción. Empuñadura de madera trabajada, baqueta accio-




75 Revólver de pistón de cinco tiros, calibre 44, mecanismo central
de doble acción, cañón octogonal, baqueta accionada a palanca
sobre el lado izquierdo del cañón, empuñadura de madera traba-
jada y armadura y tambor grabados a buril con alegorías de
caza y hojas.
Epoca, 1835- 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA ”ORBEA Y CIA.,
S. EN C., EL AÑO 1914.
76 Revólver de pistón de seis tiros, calibre 10 mm., mecanismo Deane
Adams & Deane, de doble acción; empuñadura de madera traba-
jada, cañón octogonal y armadura grabada a buril. En el cañón
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lleva la siguiente inscripción: "Afsilón & day. London'.
Epoca, 1835- 1860.
77 Revólver de pistón de cinco tiros, calibre 44, mecanismo central
de doble acción; marca Deane Adams & Deane, n." 12.604; baqueta
accionada a palanca sobre el lado izquierdo del cañón, cañón octo-
gonal y empuñadura de madera trabajada con cazoleta de hierro
en la culata.
Fabricado en Londres por A. Francotte el ario 1851.
n. 77 
78 Revólver de seis cañones de bronce (monoblock) y seis tiros de
pisten, calibre 9 mm , de doble acción; los pezones están en línea
con los cañones horizontales y el martillo golpea para hacer fuego
en el cañón más bajo. Empuñadura de madera y disparador en
forma de aro. 'Ipo Mariette Brevere.
Epoca, 1835- 1850.
n. 78
79 Revólver de ocho cañones en haz y ocho tiros de pisten, cali-
bre 9 mm., de doble acción; los pezones están en linea con los
ejes de los cañones horizontales y el martillo golpea para hacer
fuego en el cañón más bajo. Empuñadura de madera y disparador
en forma de aro. Marca Mariette Brevere.
Epoca, 1835- 1850.
80 Revólver de seis cañones (monoblock) y seis tiros de pistón, ca-
libre 8 mm., tipo Deane Adams & Deane, de doble acción. El mar-
tillo emplazado en la parte superior golpea para hacer fuego en
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sentido vertical sobre el cañón más alto. Empuñadura de madern
Fabricado en New York por WW Marston & Knox en el ario 1854.
DONADO A NUESTRO MUSEO FOR LA EMPRESA - ORBEA Y CIA.
S. EN C.", EL AÑO 1914.                       
n. 80       
81 Revólver de seis tiros, calibre 15,40 mm., sistema Lefaucheux de
doble acción. Cañón octogonal, disparador plegable y empuñadura
de madera trabajada. Baqueta, extractor de varilla en el lado
derecho.
82 Revólver de cinco tiros, calibre 44, percusión central de doble
acción, empuñadura de madera trabajada y cañón octogonal. Ba-
queta, extractor de varilla en el lado derecho. Fabricado en Duran-
go con el número 128.
Epoca, 1880.
83 Revólver de seis tiros, calibre 44, percusión central de doble acción,
basculante hacia abajo con cierre encima de la armadura y extrac-
tor de estrella mediante el basculamiento del cañón. Empuña-
dura de pasta.
Marcas Smith & Wensson Springfield. Patent., 11th July 1865.
DONADO A NUESTRO MUSEO POR D. BONIFACIO ECHEVERRIA,
DE EIBAR EL AÑO 1914.
84 Revólver de pistón de seis tiros, calibre 38, mecanismo central de
doble acción, tipo Colt, modelo 96.515. Baqueta accionada a pa-
lanca debajo del cañón, cañón octogonal, empuñadura de madera
y armadura y martillo grabados a buril. Fabricado por Samuel
Colt. Hartford City.
Epoca, 1845- 1860.
DONADO A NUESTRO MUSEO FOR D BONIFACIO ECHEVERRIA,
DE EIBAR EL AÑO 1914.
85 Revólver Badet, seis tiros, calibre 44, percusión central de doble
acción, cañón giratorio en su mitad delantera con cierre en la
parte derecha de la armadura; extractor de estrella que actúa en
combinación con el cañón, que una vez deslizado se extraen las
cápsulas mediante e1 avance del cañón hacia adelante. Empu-
ñadura de madera. Marca Badett Privilegiado.
Epoca, 1880.
8 5 Revólver de seis tiros calibre 44, percusión central de doble acción
marca Colt, patentado. Empuñadura de pasta y armadura grabada
a buril. Fabricado en Hartford (U.S.A.).
Epoca, 1870.
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VITRINA 5 87 Revólver de seis tiros, calibre 38, sistema Lefaucheux, de dobleacción; empuñadura de madera trabajada, disparador plegable,
tambor, armadura con incrustaciones de plata y una bayoneta ple-
gable por la parte inferior del cañón. Extractor de varilla en el
lado derecho. Fabricado por Andrés Ojanguren. Eibar.
Epoca, 1836- 1860.
88 Revólver n." 16, de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux, de
doble acción; empuñadura de madera trabajada, armadura, y tam-
bor con incrustaciones de plata; disparador plegable y extractor
de varilla en el lado derecho.
Epoca, 1836- 1860.
89 Revólver de seis tiros, calibre 9 mm., sistema Lefaucheux, de doble
acción; empuñadura de madera, armadura y tambor grabados a
buril y disparador plegable. Con extractor de varilla en el lado
derecho. Fabricado en Eibar por Orbea Hnos. con el n." 7.857.
Epoca, 1836- 1860.
DONADO A NUESTRO MUSEO FOR D. BONIFACIO ECHEVERRIA,
DE EIBAR.
n. 89
90 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux, de doble
acción, cañón octogonal; empuñadura de madera trabajada y ar-
madura, percutor y tambor grabados a buril. Extractor de varilla
en el lado derecho.
Fabricado por E. Lefaucheux, Brevete con el n." 24.161.
Epoca, 1836- 1860.
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91 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Letaucheux, de simple
acción, empuñadura de madera, armadura, percutor y tambos
grabados a buril. (Le falta la varilla extractor)
Fabricado por E. Lefaucheux, Brevete. París con el n.'' L. F. 10.439.
Epoca, 1836- 1860.  
n. 91
92 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux, de simple
acción, empuñadura de madera trabajada y armadura y tambor
grabados a buril. Extractor de varilla.
Fabricado por Orbea Hnos., en Eibar, con el n." 22.
93 Revólver de diez tiros, calibre 32, sistema Lefaucheux, de simple
acción y con disparador plegable (le faltan las cachas). Extractor
de varilla en el lado derecho.
94 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux, de simple
acción, disparador plegable (le faltan las cachas). Extractor de
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varilla en el lado derecho. En la armadura lleva la siguiente ins-
cripción a buril: "Arrate. - Vitoria".
Epoca, 1836- 1860.
95 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux, de doble
acción, disparador plegable; empuñadura de madera trabajada y
tambor y armadura grabados a buril.
Epoca, 1836 - 1860.
9G Revólver de seis tiros, calibre 38, sistema Lefaucheux, de doble
acción, disparador plegable y empuñadura de madera trabajada.
Extractor de varilla en el lado derecho. En el cañón lleva la si-
guiente inscripción a buril: "Arraif Eibar".
Epoca, 1836- 1860.
97 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux, de simple
acción y empuñadura de madera. En la armadura lleva la si-
guiente inscripción a buril: "Oviedo 1870 n." 7.634. Extractor de
varilla en el lado derecho.
98 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux de doble
acción y empuñadura de madera trabajada. Extractor de varilla
en el lado derecho. Fabricado en Vitoria por Echeverría Hnos.
Epoca, 1836- 1860.
99 Revólver de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux, de doble
acción y empuñadura de madera trabajada. Extractor de varilla
en el lado derechb.
Fabricado en Eibar por Orbea Hnos. con el n.'' 8.
100 Revólver n." 23.551, de seis tiros, calibre 45, sistema Lefaucheux,
de doble acción y empuñadura de madera. Extractor de varilla
en el lado derecho.
Fabricado en Eibar por Orbea Hnos.
Epoca, 1836- 1860.
101 1:_eválver de seis tiros, calibre 38, sistema Lefaucheux, • de doble
acción, cañón octogonal con algunas incrustaciones de plata, em-
puñadura de madera trabajada y disparador plegable. Extractor
de varilla en el lado izquierdo.
Fabricado en París por Chamelot Delvigne.
Epoca, 1836 - 1860.
102 Revólver de seis tiros, calibro 45, sistema Lefaucheux, de simple
acción y con empuñadura de madera trabajada. Extractor de va-
rilla en el lac'o derecho.
Epoca, 1836- 1860.
103 Revólver dc seis tiros, calibre 32, sistema Lefaucheux, de doble
acción, piczas damasquinadas con hilo de oro, empuñadura de
hueso y disparador plegable. Extractor de varilla.
Fabricado or Eihar por José Antonio Arizmendi.
Epoca, 1836 - 1860.
104 Revólver de seis tiros, calibre 32, percusión central de doble
acción; cañón octogonal, sistema Galand y disparador plegable.
La extracción de las cápsulas se verifica en un tiempo haciendo
avanzar el cilindro y cañón por medio de una palanca doble dis-
puesta debajo del cañón. Empuñadura de madera trabajada y  pie •
zas damasquinadas con hilo de oro.
Fabricado en Eibar por Teodoro Ibarzábal.
DONADO A NUESTRO MUSEO FOR "HIJAS DE TEODORO IBAR-




10.5 Revólver de seis tiros, calibre 45, percusión central de doble acción,
empuñadura de hueso y armadura, tambor y cañón, con incrus-
taciones de oro Extractor de varilla en el lado derecho.
Fabricado en Eibar por Teodoro lbarzábal.
Epoca, 1880
DONADO A NUESTRO MUSEO POR 'HIJAS DE TEODORO IBAR-




ICS Revólver de seis tiros, calibre 38, percusión central de doble acción,
basculante hacia arriba con cierre debajo de la armadura, empu-
ñadura de hueso y armadura, tambor y cañón con incrustaciones
de plata y oro. Cañón octogonal.
Fabricación eibarresa.
Epoca, 1880.
DONADO A NUESTRO MUSEO FOR HIJAS DE TEODORO IBAR
ZAEAL", DE EIBAR, EN 1914.
107 Revólver n." 12, de seis tiros, calibre 44, sistema Lefaucheux, de
doble acción, empuñadura de hueso y armadura y tambor con in-
crustaciones de oro. Inscripción en el cañón con letras de oro
'Teodoro Ibctrzábal. - Eibar". Extractor de varillas en el lado
derecho.
Epoca, 1836 - 1860.
108 Revólver n." 15, de seis tiros, calibre 38, percusión central de doble
acción, empuñadura de madera trabajada y claveteada, armadura,
tambor y cañón con incrustaciones de plata y oro. En el cañón
lleva esta inscripción con letras de oro: "Fca. de Teodoro Ibarzá-
bal. - Eibar - . Extractor de varilla en el lado derecho.
Epoca, 1870.
109 Revólver de seis tiros, calibre 32, sistema Lefaucheux, de doble
acción, disparador plegable, armadura grabada a buril y empuñadu-
ra de madera trabajada. El cañón lleva grabada a buril esta inscrip-
ción: "Orbea Hnos. - Eibar". N." 25. Extractor de varilla en el
lado derecho.
Epoca, 1836- 1860.
DONADO A NUESTRO MUSEO FOR D. BONIFACIO ECHEVERRIA,
DE EIBAR, EN 1914.
110 Revólver de seis tiros, calibre 38, percusión central de doble
acción (Revólver Legitimo Tanque), seccionado. Lleva las siguien-
tes inscripciones a buril: "Revólver Legitimo Tanque - . P/152.453





111 Revólver de seis tiros, calibre 38, seccionado, de percusión central
de doble acción, tipo Rugby extra, 38 Special C. T. G. En el catión
lleva la siguiente inscripción a buril: - Escuela de Armería de Eibar".
(Le falta una cacha).
Epoca, 1870.
112 Revólver n." 6.270, de seis tiros, calibre 38, sistema Lefaucheux,
de doble acción, empuñadura de madera, armadura y tambor gra-
bados a buril e incrustaciones de oro en el cañón. Extractor de
varilla en el lado derecho. En el cañón lleva la siguiente inscrip-
ción can letras de oro: "Orbea Hnos. - Eibar - .
Epoca, 1836 - 1860.
113 Revólver de seis tiros, calibre 44, de percusión central y doble
acción. Empuñadura de madera trabajada. (Le falta una cacha y
el percutor). En el catión lleva la siguiente inscripción a buril:
"Chamelot Delvigne - .
Epoca, 1870.
114 Revólver de seis tiros, calibre 9 mm., de percusión central y doble
acción, basculante hacia arriba con cierre debajo de la armadura.
Empuñadura de madera trabajada e incrustaciones de oro y plata
en la armadura, cañón y tambor. En el cañón lleva esta inscripción
con letras de oro: - Unzueta, en Eibc.tr - .
115 Revólver n.'' 7.951, de seis tiros, calibre 9 mm., percusión central
de doble acción (tipo Rugby, extra Special, 38 C. T G.). (Le fal-
tan las cachas). Fabricado en Eibar .
Epoca, 1880.
116 Revólver de seis tiros, calibre 38, percusión central y doble acción,
basculante hacia arriba con cierre debajo de la armadura. Em
puñadura de madera tabajada y armadura, tambor y cañón con
incrustaciones de oro y plata. El cañón lleva, con letras de oro,
la siguiente inscripción: "Fcct. de José María Unzueta. - Eibat
Cañón octogonal.
Epoca, 1880.
117 Revólver de seis tiros, calibre 45, percusión central de doble acción,
basculante hacia abajo con cierre encima de la armadura; extrac
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tor de estrella que actúa mediante el basculante del arma. En la
armadura lleva la siguiente inscripción a buril ”Webley Patents
W. G. Army Moff n.° 9.616. (Le faltan las cachas).
Epoca. 1880.
118 Revólver de cinco tiros, calibre 38, percusión central de doble
acción y empuñadura de madera trabajada. Fabricado por - Anitua
y Egarola - , en Eibar, con el n.' 22.
Epoca, 1870.
119 Revólver N.° 14 de cinco tiros, calibre 38, percusión central y sim-
ple acción, basculante hacia abajo, con cierre encima del percutor.
(Le faltan las cachas). En el cañón lleva la siguiente inscripción
a buril: "38 Largo Special. Uso Smith & Wensson Cartridge". Getra-
te, Anitua y Cia., Eibar. Smith & Wensson Cartridge. There that fit
rest the extra preton revolver.
Epoca, 1880.
120 Revólver de seis tiros, calibre 32, seccionado, percusión central y
doble acción. (Le falta una cacha).
Epoca, 1880.
121 y 122 Dos pistolas de chispa (pareja) de un tiro calibre 28 mm.,
con cañones escotados, doble filete, llaves de patillas con
muelles interiores; empuñadura de madera, con cazoleta y
cantoneras de bronce con repujados de batallas. En las pla-
tinas lleva inscrito a buril: - L. Becher' . Fabricadas en 1810.
DONADAS A NUESTRO MUSEO FOR EL EXCMO. SEÑOR




123 y 124 Dos cajas"neceser" iguales con un revólver cada una (pare-
ja), de seis tiros a pistón, calibre 45, marca Colt, de simple
acción y mecanismo central de palanca colocada debajo del
cañón. Empuñadura de madera. Fabricado por S. Colt en
New York City, con los números 15.964 y 16.187.
Epoca, 1836- 1860.
n. 124
n. 123 y 124
125 y 126 Dos pistolas de duelo de pistón (pareja) de un tiro, cali-
bre 24, cañón octogonal, con dos martillos y disparador úni-
co cada una; empuñadura de madera y armadura grabada
a buril con incrustaciones de plata. Fabricadas en Madrid
por Tomás de Miguel, en 1841. En las culatas llevan
escudo con la siguiente inscripción: C. M. Calderón .
DONADAS A NUESTRO MUSEO POR EL EXCMO. SENOR
CONDE DE CAMPO GIRO, EL AÑO 1914.
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127 Y 128 Una caja necesser con dos pistolas de duelo (pareja), de un
tiro a pistón, cañones octogonales, calibre 44, y empuña-
dura de madera trabajada. En los cañones lleva la siguien-
te inscripción con letras de oro: -Le Page Arger. du rol.
Acier rondu. N. 1 - 2 - .
•0-
n . 	 Y .127 	 n 128
n. 127 y n. 128
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VITRINA 129 Pistola de seriales, modelo 1921, basculante hacia abajo, con cie-
rre junto al percutor. Empuñadura de madera.
n. 129
130 Pistola automática marca Browning's, calibre 32 largo, de percu-
sión central, capacidad de depósito para ocho tiros, seguro de
aleta y empuñadura de plástico. Fabricado en Bélgica por Fábrica
Nacional de Armas de Guerra, Herstal, con el N.  415.924.
131 	Pistola automática N.  54.331, marca Browning's, calibre 9 min.,
largo (.380), de percusión central, capacidad de depósito para
ocho tiros con seguros de aleta y de tecla. Empuñadura de made-
ra. Fabricada en Bélgica por la Fábrica Nacional de Armas de
Guerra, en Herstal.
132 Pistola automática N.  10.751, marca Búfalo, 9 mm. largo (.380),
patentes 62.004 y 67.577, de percusión central, capacidad de de-
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n. 135
pósito para siete tiros, con seguros de aleta y de tecla. Empuña-
dura de madera.
133 Pistola automática marca Tokarev, sistema de cañón móvil, cali-
bre 7,62, modelo 1936, y capacidad de depósito para ocho tiros.
Fabricación rusa.
134 Revólver de cinco tiros, calibre 7,65, de percusión central y do-
ble acción, basculante hacia abajo con cierre en la parte de atrás
de la armadura; empuñadura de madera y disparador plegable,
con seguro de aleta y extractor de estrella. Fabricación francesa.
Epoca, 1890.
135 Revólver de cinco tiros, calibre 32, de percusión central y doble
acción, Hammerless, con empuñadura de pasta y disparador ple-
gable, seguros de aleta y extractor de varilla. Desmontable a mano.
Epoca, 1890.
136 Revólver de seis tiros, calibre 10 1/2 mm., percusión central y doble
acción; empuñadura de madera. Fabricado por N. y V. Castelli, en
Scia, con el N.  4.716, en 1922.
137 Revólver de seis tiros, calibre 44, sistema Lefaucheux, de simple
acción y con empuñadura de madera. Fabricado en Eibar por Larra-
ñaga y Cia., con el N.  9.790.
138 Revólver de seis tiros, calibre 7,65, percusión central de doble
acción y con empuñadura de pasta. Fabricado en Eibar con el
N.° 11.028.
139 Revólver de cinco tiros, calibre 32, percusión central de doble ac-
ción; empuñadura de pasta y extractor de estrella que actúa me-
diante el basculante del arma.
140 Revólver de cinco tiros, calibre 44, N.  5, percusión central de do-
ble acción, marca "Bull-Dog" British. Fabricado en Inglaterra.
141 Revólver de cinco tiros, calibre 32, percusión central y de doble
acción basculante hacia abajo con cierre en la parte superior tra-
sera de la armadura, marca "Welomite Napoleón"; empuñadura
de pasta y disparador plegable.
142 Revólver de seis tiros, calibre 22 largo, percusión central - y de
VITRINA o
doble acción, cachas de hueso y disparador plegable (desmonta-
ble a mano).
ESTA VITRINA CON SUS ARMAS FUE DONADA A NUESTRO MU-
SEO POR LA FIRMA ' STAR BONIFACIO ECHEVERRIA, DE
EIBAR, CON FECHA 20 DE NOVIEMBRE DE 1961
143 Pistola automática N.° 136.058, marca "Llama" Especial; calibre
38 Super (9 mm. largo), seccionada, con seguro lateral y doble se-
guro de empuñadura y percutor; capacidad de depósito para 9 ti-
ros. En el cañón lleva la siguiente inscripción grabada a buril: Es-
cuela de Armería, tipo "Llama". Fue fabricada por Gabilondo y Cía.
en 1941. Percusión central.
El diseño de esta pistola, corresponde a la original "Llama", fabri-
cada por primera vez en 1931 en este mismo calibre, 38 Super.
Gabilondo y Cía., fue fundada en 1904, y hasta esta fecha de 1931,
la serie de armas fabricadas responden principalmente a las siguien-
tes marcas: Pistola "Ruby" que, en calibre 7,65 y capacidad de 9
tiros, fue la primera pistola adoptada como oficial por el Ejército
francés a comienzos de la Primera Guerra Mundial de 1914, sien-
do este tipo el básico para el resto de los fabricantes.
En 1919, se continuó con la pistola "Búfalo", versión modificada del
'Ruby" y la pistola "Danton" en 1925, simultaneada con la pistola





144 Pistola automática N." 253.147, - Llama - Especial; calibre (9 mm.)
Farabellum; capacidad de depósito para 8 tiros, de percusión cen-
tral; seguro lateral y de diente, fabricada en Elgóibar por Gabi-
londo y Cía., el ario 1960.
Esta arma fue especialmente diseñada y fabricada para los con
tendientes de la Segunda Guerra Mundial.
145 Pistola automática N.'' 270.839, marca ' L lama; calibre 6,35, modelo
de bolsillo; capacidad de depósito para 6 tiros; de percusión cen-
tral; seguros lateral y de diente, fabricada en Elgóibar por Gabi-
londo y Cía., el año 1961.
Arma fabricada para satisfacer los gustos del consumidor norte-
americano.
n. 145
196 Pistola automática N.  267.984, marca 'Llama ' Especial; calibre 22;
capacidad de depósito para 10 tiros; de percusión anular; seguros
lateral y doble seguro. Fabricada en Elgóibar por Gabilondo y Cía.,
el año 1960.
Este calibre 22 1 ong-Rifle en pistola - Llama - , comenzó a fabri
curse en 1955
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147 Pistola automática N.'' 271.779, marca "Llama", acabado de lujo;
calibre (9 mm. corto); capacidad de depósito para 7 tiros; seguro
lateral y doble seguro. Fabricada en Elgóibar por Gabilondo - y Cía.,
el ario 1961.
148 Pistola automática N.  277.207, marca 'Llama" Especial, calibre 7,65;
capacidad de depósito para 8 tiros, de percusión central. Fabricada
en Elgóibar por Gabilondo y Cía., el ario 1962.
149 Pistola automática N." 279.069, marca "Llama Especial, calibre
(9 mm. corto), seccionada, con seguro lateral y doble seguro; ca-
pacidad de depósito para 7 tiros, de percusión central. Fabricada en
Elgeibar por Gahilondo y Cía., el ario 1962.
150 Pistola automática N.  272.784, marca "Llama', acabado de lujo, ca-
libre 38 Super (9 mm. largo); capacidad de depósito para 9 tiros.
Fabricada por Gcbilondo y Cia., el ario 1962.
n. 150
151 Revólver de 6 tiros N.° 579.562, marca 'Ruby" Extra, calibre 38-Es-
pecial, de doble acción, percusión central y cilindro basculante con
movimiento a la izquierda. Fabricado en Elgóibar por Gabilon-
do y Cía., el ario 1962.
El revólver "Ruby" Extra comenzó a fabricarse en el año 1929, has-
ta 1936 y reanudando su fabricación nuevamente en 1949.
n. 151
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152 Revólver de 6 tiros N." 598.434, marca "Ruby" Extra, calibre 32, de
doble acción, percusión central y cilindro basculante con movimiento
a la izquierda. Fabricado en Elgóibar por Gabilondo y Cia., el
ario 1962.
153 Revólver de 6 tiros, seccionado, N." 599.908, marca "Ruby" Extra,
calibre 38-Especial, de doble acción, de percusión central y cilin-
dro basculante con movimiento a la izquierda. Fabricado en Elgói-
bar por Gabilondo y Cia., el año 1962.
n. 153
154 Revólver de 6 tiros, seccionado, N." 599.909, marca "Ruby", cali-
bre 32, de doble acción, percusión central y cilindro basculante con
movimiento a la izquierda. Fabricado en Elgóibar por Gabilondo
y Cía., el ario 1962.
155 Revólver de 6 tiros, N.° 597.994, marca - Ruby", calibre 22 Long-Rifle,
de doble acción, percusión anular y cilindro basculante con movi-
miento a la izquierda. Fabricado en Elgóibar por Gabilondo y Cía.,
el ario 1962.
156 Revólver de 6 tiros N.' 595.552, marca "Ruby", calibre 22 Long-Rifle
de tiro, de doble acción, percusión anular y cilindro basculante con
movimiento a la izquierda. Fabricado en Elgóibar por Gabilondo
y Cia., el ario 1962.
n. 156
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156bisPistola automática N.° 296.400, marca Llama', calibre (9 mm. cor-
to), fabricada en aleación ligera de aluminio "Air Lite"; capacidad
de depósito para 8 tiros; seguros lateral y doble seguro de empu-
ñadura y percutor; empuñadura de nylon irrompible. Fabricada en
Elgóibar por Gabilondo y Cia., el ario 1963.
Los modelos de aluminio empezaron a fabricarse por esta firma
en 1957.
DIECINUEVE PIEZAS DE MICROFUSION.
ESTA VITRINA, CON LAS ARMAS QUE CONTIENE, FUE DONADA A
NUESTRO CENTRO FOR LA FIRMA "GABILONDO Y CIA", DE EL-
GOIBAR, EL DIA 4 DE ABRIL DE 1962.
157 Pistola automática N.  790.000, marca Astra, modelo "Cub" (o 2.000),
calibre 6,35, de percusión central; capacidad de depósito, 6 tiros;
seguros de aleta, de cargador y de fiador. Empuñadura de pasta.
Fabricada en Guernica por Astra, Unceta y Cia., S. A., en 1960.
158 Pistola automática N.  111.095, marca Astra, modelo "Cub" (o 2.000),
calibre .22 corto, de percusión anular; capacidad de depósito, 6 ti-
ros; seguros de aleta, de fiador y de cargador. Empuñadura de pasta.
Existe una variante de la pistola "Cub": es la "Colt-Junior", fabri-
cada para Colt's Pat. F. A. Manufacturing Co., de Hartford, Conn
(U.S.A.), quien la vende sin más indicación sobre procedencia que
la que aparece grabada en la pistola: "Made in Spain for Colt's".
159 Pistola automática N." 630.041, marca Astra, modelo 300 calibre
.380 (9 mm. corto), de percusión central; capacidad de depósito, 7
tiros; seguros de aleta, de tecla y de cargador. Empuñadura de pas-
ta. Martillo percutor oculto. Fabricada en Guernica por Astra, Un-
ceta y Cia., S. A., en 1946. rma cuya fabricación fue abandonada
al crearse la modelo 3.000.
160 Pistola automática N.° 833.393, marca Astra, modelo 4.000 Falcón,
calibre .32 (7,65 mm.), de percusión central; capacidad de depósito,
8 tiros; seguros de aleta y de cargador. Empuñadura de pasta. Fa-
bricada en Guernica por Astro, Unceta y Cia., S. A., en 1961.
161 Pistola automática N.° 800.442, marca Astra, modelo 4.000 Falcón,
calibre 22 long, rifle, de percusión anular; capacidad de depósito,
7 tiros; seguros de aleta y de cargador. Empuñadura de pasta. Fa-
bricada en Guernica por Astra, Unceta y Cia., S. A., en 1956.
162 Pistola automática N." 24.480, marca Astra, modelo 600, calibre 9 mm.
Parabellum, de percusión central; capacidad de depósito, 8 tiros;
seguros de cargador y de tecla. Martillo percutor oculto. Empuña-
dura de pasta. Fabricada en G.iernica por Astra, Unceta y Cia., S. A.
en 1945. Esta pistola fue la primera, después de la última guerra,
que la Policía alemana adoptó como reglamentaria.
163 Pistola automática N." 774.404, marca Astra, modelo "Firecat"
(o 200), calibre 6,35, de percusión central; capacidad de depósito,
7 tiros; seguros de aleta, de cargador y de tecla. Martillo percuto:
oculto e indicador de carga. Empuñadura de pasta. Fabricada en
Guernica por Astra, Unceta y Cia., S. A., en 1961.
164 Pistola automática N.  4.192, marca "'Victoria', modelo 1.911 Hope;
calibre 6,35, de percusión central; capacidad de depósito, 5 tiros;
seguros de aleta y de cargador e indicador de carga. Martillo per-
cutor oculto. Empuñadura de pasta. Fabricada en 1910 por Espe-
ranza y Unceta, antecesores de Astra, Unceta y Cia., S. A., en Eibar.
antes del traslado de sus instalaciones a Guernica.
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165 Pistola automática N.  1961 marca Astra, modelo 1915 Hopecali-
bre 7,65, de percusión central; capacidad de depósito, 6 tiros; se-
guro de aleta. Martillo percutor oculto. Empuñadura de pasta. En
el cañón lleva las iniciales LH, grabadas en oro. Fabricada en Guer-
nica en 1915 por Esperanza y Unceta, antecesores de Astra, Unce-
ta y Cia., S .A.
166 Pistola automática N."677.943, marca Astra, modelo 3.000; calibre
.32 (7,65), de percusión central; capacidad de depósito, 7 tiros; se-
guros de aleta y de cargador y de tecla e indicador de carga. Mar-
tillo percutor oculto. Empuñadura de pasta. Fabricada en Guernica
por Astro, Unceta y Cia., S. A., en 1952. No se fabrica por haber
sido sustituida por la modelo 4.000.
167 Pistola automática N.° 819.709, marca Astra modelo Falcón (o 4.000),
calibre .380 (9 mm. corto), de percusión central; capacidad de de-
pósito, 7 tiros; seguros de aleta y de cargador e indicador de carga.
Empuñadura de pasta. Fabricada en Guernica por Astra, Unceta
y Cia., S. A., en 1960.
n. 167
168 Pistola automática N.  824.017, marca Astra, modelo "Condor"
(o 800), calibre (9 mm.). Parctbellum, de percusión central; capa-
cidad de depósito, 8 tiros; seguros de aleta y de cargador e indica-
dor de carga. Empuñadura de pasta. Fabricada en Guernica por
Astra, Unceta y Cia., S. A., en 1959.
169 Pistola automática, marca Astra, modelo 300, seccionada; calibre
.380 (9 mm. corto), de percusión central; capacidad de depósito,
7 tiros; seguros de aleta, de cargador y de tecla. Martillo percutor
oculto. Empuñadura de pasta. Fabricada en Guernica por Astro,
Unceta y Cia., S. A., en 1946. Arma reglamentaria en los Cuerpos
de Prisiones, Auxiliar de Seguridad y Vigilancia de Puertos, de
Vigilancia de la Pesca. Para oficialidad del Paraguay, Seguridad
de la Zona del Protectorado Español en Marruecos.
170 Pistola ametralladora N." 30.708, marca Astra, modelo E secciona-
do; calibre (9 mm. largo), de percusión central; capacidad de de-
pesito, 20 tiros; seguros de aleta y de cargador, con dispositivo re-
gulador de velocidad de tiro, alza graduable y estuche culatin. Em-
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puriadura de madera. Fabricada en Guernica por Astra, Uncs, ta
y Cía., S. A., en 1933. Dejó de fabricarse al ser sustituida por la
modelo 3.000.
171 Pistola automática N.° 46.441, marca Astra, seccionada, modelo 1.921,
calibre .38 (9 mm. largo); percusión central; capacidad de depósito,
8 tiros; seguros de aleta, de cargador y de tecla. En el cañón lleva
la siguiente inscripción a buril: "Obsequio de la Casa Astro, Unceta
y Cía., S. A., de Guernica, a la Academia de Infantería". Empuña-
dura de pasta. Martillo percutor oculto. Fabricada en Guernica por
Astro, Unceta y Cía., S. A., en 1930.
172 Pistola automática N.  816.068, marca Astra, modelo 4.001, croma-
da; calibre .32 (7,65 mm.), de percusión central; con seguros de aleta
y de cargador e indicador de carga. Cachas en imitación de nácar.
Fabricada en Guernica por Astro, Unceta y Cía., S. A., en 1960.
173 Pistola automática N.° 812.112, marca Astra, modelo 4.002, grabada
a buril y plateada; calibre .32 (7,65 mm.), de percusión central; ca-
pacidad de depósito, 8 tiros; seguros de. aleta y de cargador e in-
dicador de carga. Cachas en imitación nácar. Fabricada en Guer-
nica por Astro, Unceta y Cía., S. A., en 1960.
174 Pistola automática N.° 96.642, marca Astro, modelo 2.000 grabada a
buril y plateada; calibre 22 corto, de percusión anular; capacidad
de depósito, 6 tiros; seguros de aleta, de fiador y de cargador. Ca-
chas en imitación de nácar. Fabricada en Guernica por Astro, Un-
ceta y Cía., S. A., en 1959.
175 Pistola automática N.° 111.841, marca Astro, modelo 2.001, croma-
da; calibre 22 corto, de percusión anular; capacidad de depósito,
6 tiros; seguros de aleta, de fiador y de cargador. Cachas en imita-
ción de nácar. Fabricada en Guernica por Astro, Unceta y Cía., S. A.,
en 1960.
176 Pistola automática N.° 817.180, marca Astro, modelo 4.004, damas-
quinada; calibre .380 (9 mm. corto), de percusión central; capaci-
dad de depósito, 7 tiros; con seguros de aleta y de cargador e indi-
cador de carga. Cachas en imitación de nácar. Fabricada en Guer-
nica por Astra, Unceta y Cía., S. A., en 1960.
177 Pistola automática N.° 784.426, marca Astra, modelo 2.003, con gra-
bado fuerte a buril; calibre 6;35; de percusión central; capacidad
de depósito, 6 tiros; seguros de aleta, de cargador y de fiador. Ca-
chas en imitación de nácar. Fabricada en Guernica por Astra, Un-
ceta y Cía., S. A., en 1960.
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178 I- istola automática N.° 773.416, marca Astra, modelo 202, grabada a
buril y plateada; calibre 6,35, de percusión central; capacidad de
depósito, 6 tiros; seguros de aleta, de cargador y de tecla e indica.-
dor de carga. Martillo percutor oculto. Cachas en imitación de ná-
car. Fabricada en Guernica por Astra, Unceta y Cía., S. A., en 1961.
179 Pistola automática N.'' 791.013, marca Astra, modelo 4.002, graba-
da a buril y plateada; calibre 22 long, rifle de percusión anular;
seguros de aleta y de cargador e indicador de carga. Cachas en
imitación de nácar. Fabricada en Guernica por Astra, Unceta
y Cia., S. A., en 1956.
180 Pistola automática N.  815.683, marca Astra, modelo 4.003, graba-
da fuerte a buril y plateada, de lujo; calibre 380 (9 mm. corto), de
percusión central; capacidad de depósito, 7 tiros; seguros de aleta y
de cargador e indicador de carga. Cachas en imitación de nácar.
Fabricada en Guernica por Astra, Unceta y Cia., S. A., en 1960.
n. 180
1■11444104.A....,,
181 Pistola ametralladora N.  29.946, marca Astra, modelo F; calibre
.380 (9 mm. largo), fuego central; capacidad de depósito, 10 tiros;
seguro de aleta, regulador de velocidad de tiro, alza regulable y
opciones de fuego tiro a tiro o tiro ametrallador. Cachas de madera.
Fabricada en Guernica por Astra, Unceta y Cía., S. A., en 1935.
Este modelo fue adoptado en dicho ario por el Instituto de la Guar-
dia Civil.
182 Pistola ametralladora N.° 12.439, marca Astra, modelo 901; cali-
bre 7,63, de percusión central; capacidad depósito, 20 tiros; seguro
de aleta, alza regulable y opciones de fuego de tiro a tiro o tiro
ametrallador. Cachas de madera. Fabricada en Guernica por Astra,
Unceta y Cia., S. A., en 1928. Arma adoptada por el Cuerpo de Se-
guridad en 1931.
183 Pistola Campogiro automática, marca Astra, N.' 9.473, modelo
1.913-1.916; calibre (9 mm. largo), de percusión central; capacidad
de depósito, 8 tiros; seguro de aleta. Cachas de asta. Fabricada en
Guernica por Astra, Unceta y Cía., S. A., en 1919. Esta fue la pri-




189 Pistola automática Astra, N." 15.579, modelo 1.921; calibre (9 mm
largo), de percusión central; capacidad de depósito, 8 tiros; segu-
ros de cargador, de aleta y de tecla. Cachas de madera. Fabricada
en Guernica por Astra, Unceta y Cia., S. A., en 1923. Pistola decla-
rada reglamentaria para el Ejército español en 1921. También lo
fue en la Marina de Guerra y en el Arma de Aviación.
183 bisRevólver Astra, N.'' 34.555, oscilante, de doble acción, modelo ”Ca-
dix - ; calibre 22, de percusión anular; capacidad, 9 tiros; cañón
de 6"; cachas de plástico. Fabricado en Guernica por Astra, Unce-
ta y Cia., S. A., en 1963.
184b;sRevólver Astra, N.' 38.500, oscilante, de doble acción, modelo "Ca-
dix - ; calibre .38, de percusión central; capacidad, S tiros; cañón
de 2"; cachas de madera. Fabricado en Guernica por Astra, Unce-
ta y Cia., S. A., en 1963.
ESTA VITRINA, CON LAS ARMAS QUE CONTIENE, FUE DONADA A
NUESTRO MUSEO POR LA FIRMA "ASTRA, UNCETA Y COMPA-
ÑIA, S. A.'', DE GUERNICA, CON FECHA: 4-5-1962.
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n. 186
VITRINA 1 1 185 Estuche con un revólver de bolso de seis tiros, calibre 22, de percu-




186 Pistola Derringer de dos cañones superpuestos (monoblock), ca-
libre 44, percusión anular y basculante hacia arriba con cierre en
la parte derecha de la armadura; con un disparador y un marti-
llo que golpea para hacer fuego en los cañones respectivos. Empu-
ñadura de madera. Patentado en 1888.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR D. PEDRO HORMAECHEA, TE-
NIENTE CORONEL, DE INGENIEROS
187 Pistola de cuatro cañones (monoblock), calibre 32, basculante ha-
cia abajo con cierre en la parte izquierda de la armadura, de per-
cusión anular. Al amartillar el arma, gira el disparador que golpea
para hacer fuego en el cañón respectivo. Extractor de estrella que
actúa mediante el empuje de una varilla colocada en la parte an-
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VITRINA 1 2
tenor central de los cañones. Armadura y cañones con incrustacio-
nes de plata y la siguiente inscripción: F.  de José Crucelegui. Eibar.
Epoca, 1845- 1890.
188 Revólver N.° 320957, marca J.A.K., de seis tiros, calibre 32 largo,
de percusión central y doble acción. Tambor basculante hacia la
izquierda con cierre en la parte izquierda de la armadura. Extrac-
tor de estrella que actúa mediante el empuje de una varilla colo-
cada en el centro del tambor. Empuñadura de pasta.
189 Un estuche con cartuchos y tacos de distintos calibres y sistemas,
de fabricación francesa.
190 Una colección de 76 balas metálicas de distintos calibres y modelos.
191 Cuatro llaves del sistema de pedernal, tres de ellas fabricadas en
Eibar y una fabricada en Inglaterra por Tower.
192 Fistola "Star", semiautomática, N." 304, modelo 1.908; calibre 6,35,
de percusión central; capacidad de depósito para ocho tiros; seguro
de martillo, percutor y empuñadura de cuerno.
Con anterioridad al ario 1905, la firma "Bonifacio Echeverría" fa-
bricaba ya pistolas automáticas de pequeño calibre, tipo "Brow-
ning", que se conocían por la marca 'zurra".
El ario 1908 fue cuando la firma "Bonifacio Echeverría" lanzó al
mercado la primera pistola semiautomática de percutor visible y
registró internacionalmente la marca "Star".
n. 192
193 Pistola automática "Star", N." 71.593, cañón largo, modelo 1.914; ca-
libre 7,65, de percusión central; capacidad de depósito para 9 tiros;
seguro de cresta interponiéndose al percutor, empuñadura de ma-
dera.
Este modelo de pistola fue adoptado por la oficialidad de los Ejér-
citos Aliados en la primera Guerra Europa ( 1914-1918 ) .
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n. 193
194 Fistola automática "Star", N.  8.473, modelo 1.920; calibre (9 mm.
largo), de percusión central; capacidad de depósito para 8 tiros; se-
guro de tecla, empuñadura y cachas de madera.
Este ario fue cuando la firma "Star" construyó la primera pistcla




195 Metralleta"Star - , N.  339, modelo Ru-35; calibre (9 mm. largo), de
percusión central; capacidad de depósito para 10, 30 y 40 tiros; se-
guro de palanca de maniobra, bloqueando palanca de disparo, cu-
lata de madera. Alza graduable de 50 a 100 metros.
Este arma, cuyos ensayos se efectuaron el ario 1935, fue adoptada
por el Instituto de la Guardia Civil.
n. 195
196 Subfusil ''Star seccionado, modelo Z-45; calibre (9 mm. largo), de
percusión central; capacidad de depósito para 10 y 30 tiros; ve-
locidad inicial, 372 m.p.s.; velocidad de tiro ametrallador, 450 d.p.m.;
velocidad de tiro en ráfagas cortas, 132 d.p.m., y velocidad de tiro en
ráfagas largas, 214 d.p.m. Alcance del proyectil, 1.000 metros; al-
cance eficaz, 600 metros; seguro de inercia bloqueando el cerrojo
y culata plegable de acero con cierre en la parte trasera de la ar-
madura. Empuñadura de madera.
La firma "Star, Bonifacio Echeverría, S. A., distingue esta arma,
de reconocidos adelantos, con el nombre de Subfusil "Star” Z-45
y es reglamentaria en los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, como asi-




197 Fistola automática - Star - , N." 277.787, modelo - Super-Star - 1.946;
calibre (9 mm. largo), de percusión central; capacidad de depó-
sito para 9 tiros; seguro de aleta bloqueando percutor; empuñadura
de madera.
Esta pistola es reglamentaria en los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire.
n. 198
198 Subfusil "Star" Z-62 (última creación de la firma 'Star, Bonifacio
Echeverría, S. A.  ); calibre (9 mm. largo), de percusión central; ve-
locidad inicial, 370/390 m.p.s.; culata de acero plegable con cierre
debajo del cañón; seguros, I." de inercia bloqueando el cerrojo,
y 2.", bloqueando mecanismo de disparo, dispositivo para tiro a
tiro y tiro ametrallador; cadencia cíclica aproximada, 550 d.p.m.
Fabricada en 1962.
ESTA VITRINA CON SUS ARMAS, HA SIDO DONADA A NUESTRO
CENTRO FOR LA FIRMA - STAR, BONIFACIO ECHEVERRI A, S. A.',
DE EIBAR, EL DIA 16 DE NOVIEMBRE DE 1963.
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rmas argas
507 Fu§il de chispa de un tiro, calibre i8 mm., llave de patilla con
muelle interior, guardamonte y tres abrazaderas de bronce y ba-
queta de hierro.
Epoca, siglo XVIII.
508 Fusil de chispa de un tiro, calibre 18 mm., llave de patilla con




509 Fusil de chispa N.  920, de un tiro, calibre 18 mm., llave de patilla
con muelle interior; guardamonte de bronce; tres abrazaderas y ba-
queta de hierro. En el cañón lleva la siguiente inscripción: "1827".
510 Fusil de chispa de un tiro, calibre 19 mm., llave de patilla con mue-
lle interior, con guardamonte y tres abrazaderas de bronce, ba-
queta de hierro. En la platina lleva grabado a buril: "MAYVI-
RAR 1829.
511 Fusil de chispa N.  C.H. 252, de un tiro, calibre 18 mm., llave de
patilla con muelle interior, guardamonte . y tres abrazaderas de
bronce, baqueta de hierro. En la platina lleva grabado a buril:
"MANUFre. R. de Charleville".
Epoca, siglo XIX.
512 Fusil de chispa de un tiro, calibre 17 mm., llave de patilla con
muelle interior, en la parte derecha de la culata lleva una placa
de bronce con la siguiente inscripción: "'Mosquetón modelo de 1843,
copia". Guardamonte y dos abrazaderas de bronce y baqueta de
hierro.
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VITRINA 22 513 Fusil de chispa de un tiro, calibre 19 mm., llave de patilla de mue-
lle interior, guardamonte y tres abrazaderas de bronce y baqueta
de hierro. En la platina lleva la siguiente inscripción a buril:
"Ario 1843 por Tomás".
514 Fusil de chispa de un tiro, calibre 19 mm., llave de patilla de mue-
lle interior, guardamonte y una abrazadera de bronce y baqueta
de hierro. En la platina lleva grabado a buril la siguiente inscrip-
ción: "En Mefoxada el 17/10/1812 por Anto. Bustinduy Eamx Maiox".
515 Fusil de pistón N.° 804, de un tiro, calibre 18 mm., con guardamon-
te de bronce. (Le falta la baqueta). En la platina lleva la siguien-
te inscripción a buril: J. Yharra, Flacencia, año 1859.
n. 515
516 Fusil de pisten de un tiro, calibre 16 mm., guardamonte de bron-
ce y tres abrazaderas de hierro. (Le falta la baqueta). En la plati-
na lleva grabado a buril: "José Unceta, en Eibar".
Epoca, siglo XIX (1820- 1860).
517 Fusil de pistón de un tiro, calibre 16 mm., platina y martillo gra-
bados a buril, y culata de madera tallada. (Le falta la baqueta)
En el carien lleva incrustada con letras de plata la siguiente ins-
cripción: "'Fabricado en Flacenóia el ario 1848 por José Joaquín
Larreategui, Long de Ide, enfradjao de perwura".
518 Fusil de pistón de un tiro, calibre 16 mm. culata de madera talla-
da y baqueta de hierro. En el carien lleva incrustada con letras de
oro la siguiente inscripción: "Fabricado en Eibar de Herraduras".
Epoca, siglo XIX (1820- 1860).
519 Fusil de pisten de un tiro, calibre 9 mm., cañón octogonal y mar-
tillo semejando un león, guardamonte de bronce, culata de ma-
dera tallada y petaca en el lado derecho de la misma. (Le falta
la baqueta). Cañón con algunas incrustaciones de plata y la si-






520 Fusil de pistón de un tiro, calibre 18 mm., con guardamonte de hie-
rro (le falta la baqueta). En el cañón lleva la siguiente inscrip-
ción con letras de plata: - En Eihar, por Agustín Arizmendi. Anto-
nio Acha, año 1846.
521 Fusil de pisten de un tiro, calibre 16 mm., guardamonte y tres
abrazaderas de hierro (le falta la baqueta).
Epoca, 1820 - 1860.
522 Fusil de pistón N." 859, de un tiro, calibre 14 mm., con guarda-
monte, tres abrazaderas y baqueta de hierro.
Epoca, 1820- 1860.
523 Fusil de pistón de un tiro, calibre 19 mm., guardamonte y tres abra-
zaderas de bronce; baqueta de hierro. Fabricado en Lieja por
J. Malherbe y Cie.
Epoca, 1820- 1860.
524 Fistola lanzallamas, calibre 39 mm., basculante hacia abajo con
cierre en la parte superior de la armadura. Fabricada en Birming-
ham por Webley and Scott Lted., en 1917, con el N." 27.968.         
525 Pistola lanzallamas, calibre 39 mm., basculante hacia abajo con
cierre en la parte superior de la armadura. Fabricada en Birming-
ham por Webley and Scott Lted., en 1917, con el N." 27.913.
526 Fusil de pistón de un tiro, calibre 20 mm., tipo Tower, con seguro
de pieza delantera que cae sobre el pistón; guardamonte, dos abra-
zaderas y baqueta de hierro. En la platina lleva la siguiente ins-
cripción a buril: "N." 2.290 - ario 1851 - .
n. 526
527 Fusil de pistón N." 1.624, de un tiro, calibre 15 mm., con guarda-
monte, dos abrazaderas y baqueta de hierro. Alza graduable. Fa-
bricado por H. Berdans, en 1864.
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528 Fusil de pistón, de un tiro, N." 148, calibre 19 mm., marca Tower,
con seguro de pieza delantera que cae sobre el pistón, guardamon-
te de bronce, y baqueta de hierro. Fabricado por Tower en 1851.
DONADO A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C." DE EIBAR, EL AÑO 1914.
529 Escopeta de bastón, calibre 38, de percusión central. El exterior
del cañón está formado por una caria de bambú. Mediante el giro
del cañón (a rosca) aparece la recámara abierta por donde se pro-
cede a introducir el proyectil. La reculada del disparo queda amor-
tiguada por un resorte en espiral colocado entre la caria y el ca-
ñón. Patentado, Lamberst. (Le falta la empuñadura).
DONADA • A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "GARATE, ANI-
TUA Y CIA. - DE EIBAR, EL AÑO 1914.
530 Escopeta de bastón, calibre 14 mm., de percusión central; median-
te el giro del cañón (a rosca) aparece abierta la recámara por
donde se procede a introducir el proyectil. El disparador queda di-
simulado en el ángulo de la empuñadura. En el cañón lleva la
siguiente inscripción grabada a buril: "'Fabricado en Eibar por
Oyarzábal. Privilegio de invención".
n. 530
VITRINA 24 531 Fusil de pistón de un tiro, calibre 15 mm., guardamonte de bronce;tres abrazaderas y baqueta de hierro, y alza graduable.
Epoca, 1820- 1860.
532 Fusil de pistón, de un tiro, calibre 15 mm., marca Tower, número
de patente 1.059; seguro de llave delantera que cae sobre el pis-
tón, guardamonte y tres abrazaderas de bronce y baqueta de hie-
rro. Alza de tiro. Fabricado por Tower, en 1855.
533 Fusil de pistón, de un tiro, calibre 15 mm., marca Tower, N." 2.062:
seguro de llave delantera que cae sobre el pistón; guardamonte,
tres abrazaderas y baqueta de hierro. Alza de tiro. Fabricado por
Tower, en 1855. (Le falta la llave de seguro).
534 Fusil de pistón, de un tiro, calibre 16 mm., sistema Tower, con
seguro de llave delantera que cae sobre el pistón; guardamonte,
tres abrazaderas y baqueta de hierro y alza de tiro.
Epoca, ario 1856.
535 Fusil de pisten, de un tiro, N." 1.865, calibre 18 mm., guardamon-
te y dos abrazaderas de bronce y baqueta de hierro. En la platina
lleva la siguiente inscripción a buril: "Mre. Imp. de Fulle, año
1857".
536 Fusil de pistón, de un tiro, calibre 15 mm., guardamonte y dos
abrazaderas de hierro. (Le falta la baqueta).
Epoca, 1820 - 1860.
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537 Fusil de pistón, de un tiro, calibre 17 mm., culata de madera con
petaca de bronce en el lado derecho, guardamonte de bronce y
baqueta de hierro.
Epoca, 1820- 1860.
538 Fusil de pistón, de un tiro, calibre 15 mm., guardamontes de bron-
ce y tres abrazaderas de hierro. Baqueta de hierro con corona de
bronce. Alza graduable. En la platina lleva grabado a buril: "Fe-
lisseel Trapmann 1861 - .
539 Fusil de un tiro, N.  1.863, marca Springfield, sistema Berdan, ca-
libre 13 mm., de percusión central, cartuchos "Martin, a cargar
por la recámara, que queda abierta mediante la elevación de un
dispositivo encima del cañón. Fabricado en U.S.A., el año 1866.
n. 539
540 Fusil de un tiro, N." 1.864, marca Springfield, sistema Berdan, ca-
libre 13 mm., de percusión central, cartuchos "Martin - , a cargar por
la recámara que queda abierta mediante la elevación de un dis-
positivo colocado encima del cañón. Fabricado en U.S.A. el ario 1866.
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VITRINA 25
541 Fusil de un tiro, N.° 12.488, calibre 14 1/2 mm., sistema Berdan,
de percusión central, cartuchos "Martin", a cargar por la recáma-
ra, que queda abierta mediante la elevación de un dispositivo co-
locado encima del cañón. Guardamonte, tres abrazaderas y baque-
ta de hierro. Alza graduable. Fabricado por H. Berdan el año
1868.
542 Fusil de un tiro, marca Tower, calibre 14 1/2 mm., sistema Warner,
de percusión central, cartuchos "Martin", a cargar por la recáma-
ra mediante el empuje hacia la derecha de un dispositivo coloca-
do encima del cañón. Guardamonte de bronce, tres abrazaderas y
baqueta de hierro, Fabricado por Tower, en 1871, y patentado por
Snider. Alza graduable.
543 Fusil de un tiro, calibre 14 mm., de percusión central, sistema Re-
mington, de bloque basculante. Armadura grabada a buril.
Epoca, 1865.
544 Carabina de repetición N." 66.163, a corredera, marca Colt's, cali-
bre 44, de percusión central, a cargar por la platina derecha y con
depósito tubular colocado debajo del cañón. Mediante el empuje
hacia atrás de la corredera se abre la recámara expulsando la
cápsula y quedando la carabina cargada automáticamente al re-
troceder la corredera a su posición normal. Fabricada en Hartford,
U.S.A., el año 1883 por Colt's PTF AMG C.".
545 Carabina de repetición, N." 67.348, a corredera marca Colts, ca-
libre 44, de percusión central, a cargar por la platina derecha y
con depósito tubular colocado debajo del cañón. Mediante el em-
puje hacia atrás de la corredera, se abre la recámara expulsando
la cápsula y quedando la carabina cargada automáticamente al
retroceder la corredera a su posición normal. Fabricada en
Hartford, U.S.A., el ario 1883, por Colts PTF AMG C.
546 Escopeta de un tiro, calibre 10 mm., percusión central, cañón a
rosca mediante la apertura del cual se carga la escopeta.
547 Fusil de un tiro, calibre 11 mm., percusión central, tipo Remington,
de bloque basculante, guardamonte, tres abrazaderas y baqueta
de hierro. Fabricado por Uriarte con el N.  1.789, el ario 1865.
548 Rifle de repetición, tipo Winchester, calibre 44, cañón octogonal, de
percusión central, a cargar por la platina derecha con depósito
tubular en el interior de la culata. Mediante el empuje hacia abajo
del guardamonte, se expulsa la cápsula por una apertura colocada
en la platina derecha y quedando cargado el rifle automática-
mente, al volver el guardamonte a su posición normal. En el cañón
lleva la siguiente inscripción: "Evans repealing rifle. Mechanic
falls M. F. - Ario 1871".
549 Rifle de repetición, tipo Winchester, calibre 44, de percusión
central, a cargar por la platina derecha y con depósito tubular co-
locado debajo del cañón. Mediante el empuje hacia abajo del guar-
damonte se expulsa la cápsula, quedando el rifle cargado auto-
máticamente al volver el guardamonte a su posición normal. Fabri-
cado en Oviedo, N.  124, en el ario 1865.
556 Fusil de un tiro, N." A. 182, calibre 45, de percusión central a cargar
por la recámara, que queda abierta mediante el empuje hacia atrás
del émbolo emplazado al final del cañón. Fabicación americana
y patentado por T. Wilson & C'. Epoca, 1865.
92
551 Fusil de un tiro, calibre 45, sistema Remington, de bloque bascu-
lante y percusión central. Fabricado en Flacencia de las Armas,
por Euskalduna.
552 Fusil de tambor de seis tiros, calibre 141/2 mm., tipo Remington,




553 Fusil de tambor de seis tiros, calibre 44, tipo Remington, sistema
Lefaucheux de simple acción. Cañón con incrustaciones de plata.
Fabricado, en Eihar, por Guesalaga. Extractor de varilla.
Epoca 1866.
554 Fusil de tambor de seis tiros, calibre 14 1/2 mm., tipo Remington,
sistema Lefaucheux de simple acción. Fabricado, en Eibar. por
Miguel Buscarán. Extrac!or de varilla y culata de madera trabajada.
Epoca, 1866.
DONADO A NUESTRO MUSEO FOR D. MIGUEL BASCARAN,
EL AÑO 1914.
555 Fusil de tambor, de seis tiros, calibre 44, tipo Remington y sistema
Lefaucheux de simple acción. Armadura y tambor grabados a buril.
Epoca, 1866.
556 Fusil de tambor de seis tiros a pistón, calibre 18 mm., mecanismo
central de doble acción, baqueta accionada a palanca, disparador
plegable y con seguro debajo del cañón.
Epoca, 1866.
557 Carabina de un tiro, calibre 45, tipo Spencer, de percusión anular,
cartuchos Spencer Rime-Fire. A cargar por la recámara que queda
abierta mediante el empuje hacia abajo del guardamonte. Fa-
bricado por Feabody's, er 1862.
558 Rifle de repetición marca Winchester, calibre 44, de percusión
central. A cargar por la platina derecha y con depósito tubular
colocado debajo del cañón. Mediante el empuje hacia abajo del
guardamonte se abre la recámara, expulsando la cápsula y cargán-
dose el rifle de nuevo, al volver el guardamonte a su posición





559 Fusil de un tiro, marca "VENUS",•calibre 18 mm., de percusión cen-
tral, a cargar por la recámara que queda abierta mediante el
empuje hacia atrás de un dispositivo colocado al final del cañón.
Fabricado, en Eihar, por TDmás Urízar y patentado con el núme-
ro 122.377.
560 Fusil ee chispa de un tiro, calibre 18 mm., con llave de patilla y
muelle exterior y con baqueta de hierro. Cañón con algunas in-
crustaciones de oro. Fabricado en Eibar por Ignacio Orbea en 1821.
DONADO A NUESTRO MUSEO POR D. JULIAN ECHEVERRIA.
561 Fusil de pistón de un tiro, calibre 17 mm., culata de madera tallada
y con petaca en la parte derecha de la misma. (Le falta la ba-
queta). En el cañón lleva algunas incrustaciones y la siguiente
inscripción con letras de oro: "De Herraduras por Ambrosio Lua,
ario 1834, en Eibar".
562 Fusil de pistón de un tiro, calibre 15 mm., culata de madera traba-
jada y petaca en el lado derecho de la misma, baqueta de hierro.
En el cañón lleva la siguiente inscripción con letras de plata: "Ga-
rantizada. Fca. Victor Arumberry e Hijos
Epoca, 1820- 1860.
563 Trabuco de pistón con cañón en forma de campana y algunas in-
crustaciones de plata. (Le falta la baqueta). Fabricado en Eibar.
Epoca, 1820 - 1860.
564 Escopeta de pistón de un tiro, calibre 18 mm., martillos semejando
un león, culata de madera tallada y baqueta de hierro. En el cañón
lleva la siguiente inscripción con letras de oro: "José Astigarraga,
ario 1729, y escudos de fabricación.
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C", EL AÑO 1914.
Esta escopeta fue transformada de su original sistema de chispa al
de pistón.
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565 Escopeta de pistón de un tiro, calibre 16 mm., guardamonte, dos
abrazaderas y baqueta de hierro. (Le falta la platina y el percu-
tor). Con alza de tiro.
Epoca, 1820 - 1860.
DONADA A NUESTRO MUSEO FOR LA SEÑORA VIUDA DE HILA-
RION SUINAGA, EL AÑO 1914.
566 Fusil de pistón de un tiro, calibre 19 mm., sistema Tower, de seguro
de llave delantera que cae sobre el pistón; guardamonte y tres
abrazaderas de bronce y baqueta de hierro. En el lado derecho de
la culata lleva una placa de bronce que dice: "Fusil recortado
y pavonado para carabineros". Fabricado en 1851.
567 Fusil de pistón de un tiro, calibre 18 mm., sistema Tower, de seguro
de pieza delantera que cae sobre el pistón; guardamonte, una abra-
zadera de 1:ronce y baqueta de hierro. En la parte derecha de la
culata lleva una placa de bronce que dice: "Tercerola, copia del
modelo 1846".—Fabricado en 1851."
568 Escopeta de pistón de un tiro, calibre 17 mm., culata de madera
tállada y martillo semejando un león; baqueta de madera con co-
rona de plata y cañón con incrustaciones de oro y plata y la si-
guiente inscripción: "Retorcido de Herraduras por Ignació Orbea,
en Eibar, ario 1856".
569 Fusil de un tiro, calib:e 14 1/2 mm., sistema B erclan's de percusión
central, cartuchos Martín; a cargar por la recámara que queda
abierta mediante la elevación de un dispositivo colocado encima
del cañón. Culata de *madera trabajada y alza graduable. Fabri-
cado por Berdan's, en 1865.
570 Escopeta de un tiro, calibre 13 mm., tipo Burnside, a cargar por
la recámara que queda abierta mediante el empuje hacia abajo
del guardamonte. El martillo golpea para hacer fuego sobre un
disco fulminante. Fabicado en América por C. Sharps y patentada
el 5-10-1852. (Este modelo fue usado por EE. UU., Portugal y Es-
paña).
DONADA A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA "ORBEA Y CIA.,
S. EN C.".
57i Fusil de un tiro, calibre 17 1/2 mm., de percusión central y a cargar
por la recámara que queda abierta al bascular el cañón hacia la
derecha por el empuje hacia atrás del guardamonte. Culata de
madera trabajada y platinas grabadas a buril. Fabricado en Eibar
por José Aranguren.
Epoca, 1865.
572 Fusil de pistón de un tiro, calibre 12 mm., culata de madera tra-
bajada, con petaca en el lado derecho de la misma.
Epoca, 1820 - 1860.
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573 Fusil de pistón de un tiro, calibre  19'/2 mm., culata de madera
trabajada y baqueta de hierro. En la platina lleva la siguiente ins-
cripción con letras de oro: "Jourjon Arrennes".
Epoca, 1820- 1860.
574 Fusil de pistón de un tiro, tipo Tower, calibre 18 mm., con dos
abrazaderas, guardamontes y baqueta de hierro.
Epoca, 1820- 1860.
575 Escopeta de pistón de dos cañones horizontales, calibre 16 mm., con
dos mar:illos y dos disparadores, culata de madera trabajada y
baqueta de madera. En el catión lleva incrustado con letras de
oro la siguiente inscripción: "Fábrica Luis Crucelegui. - Eibar".
Esta escopeta, que en un principio era de chispa, fue transformada
más tarde por el sistema de pistón.
576 Escopeta de dos cationes horizontales, calibre 17 mm., percusión
central, basculante hacia abajo con cierre de palanca colocado
debajo del guardamonte; dos martillos y dos disparadores. Culata
de madera tallada, platinas y armaduras grabadas a buril e in-
crustaciones de oro en el cañón: "Cañón Bernard por Tomás Urízar.
en Eibar".
Epoca, 1870.
577 Escopeta de dos cañones horizontales, calibre 16 mm., de percusión
central y basculante hacia abajo con cierre de palanca colocado
debajo del guardamonte; con dos martillos y dos disparadores. Ar-
madura grabada a buril. (Le faltan los percutores). En el cañón
lleva la siguiente inscripción con letras de plata: "Canons Damas".
Epoca, 1870.
578 Escopeta de pistón de dos cañones horizontales, calibre 15 mm., de
dos martillos y dos disparadores, basculante hacia abajo con cierre
debajo de la armadura; a cargar por la recámara, culata de ma-
dera tallada y guardamonte de hierro. Armadura grabada a buril
y cañón con algunas incrustaciones de plata.
Epoca, 1855.
579 Escopeta de dos cañones horizontales, calibre 16 mm., de percusión
central, con dos martillos y dos disparadores, basculante hacia
abajo ccn cierre de palanca colocado debajo del guardamonte;
culata de madera tallada. En los cañones lleva la siguiente ins-






580 Escopeta de dos cationes horizontales, calibre 16 mm., percusión
central con dos martillos y dos disparadores; a cargar por la re-
cámara que queda abierta al bascular el cañón hacia el lado dere-
cho, por el empuje hacia atrás del guardamonte. Culata de madera
trabajada y platinas grabadas a buril. En los cañones lleva la si-
guiente inscripción con letras de oro: ”Fca. de José Ojangu-
ren. - Eibar".
Epoca, 1870.
581 Escopeta de pistón de un tiro, calibre 15 mm., con culata de madera
y una placa de bronce en el lado derecho de la misma que dice:
"Copia del primer modelo de carabina en 1857". El cañón lleva
grabado a . buril: "Fca. Ibarzábal, de Eibar". (Le falta la platina y
el martillo). Alza graduable.
582 Escopeta de dos cañones horizontales, calibre 18 mm., sistema Le-
faucheux, basculante, hacia abajo con cierre debajo de la armadu-
ra; dos martillos y dos disparadores, culata de madera trabajada y
armadura grabada a buril. En el cañón lleva grabada la siguiente
inscripción: "N.° 1.676 Devisme Boulevard des Italiens. París. -
Epoca, 1836 - 1860.
583 Escopeta de un tiro, calibre 17 mm., sistema Lefaucheux, basculante
hacia abajo con cierre de palanca colocado debajo del guarda-
monte y culata de madera tallada.
Epoca, 1836- 1860.
584 Escopeta de pistón de dos cañones horizontales, calibre 171/2 mm.,
con dos disparadores y dos martillos, culata de madera con petaca
en el lado izquierdo de la Misma y baqueta de madera.
Epoca, 1820- 1860.
585 Nuevo modelo de carabina 1859, de un tiro, N.  38.089, marca
Sharps y patentada por R. S. Laurence, calibre 13 mm., a cargar
por la recámara que queda abierta mediante el empuje hacia abajo
del guardamonte. El martillo golpea para hacer fuego sobre un
disco fulminante. Fabricada en América (Hartford Conn) por
C. Sharp y patentada el 5-10-1859. Culata de madera con petaca
en el lado derecho de la misma.
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n. 585
586 Escopeta de pistón de un tiro, calibre 16 mm., a cargar por la rece',
mara. Mediante la elevación de un enganche colocado debajo de
la armadura, la recámara se eleva verticalmente y el cartucho, sin
reborde, se introduce de adelante hacia atrás pasando el cartucho
a ocupar la línea del cañón cuando la recámara vuelve a su posi-
ciennormal. Esta escopeta va provista de bayoneta colocada debajo
del cañón. Fabricada en América por J. H. Hall, en 1837.
n. 586
VITRINA 27
587 Escopeta de pisten de un tiro, calibre 17 mm., culata de madera y
una inscripción a buril en la platina que dice: "En Madrid". En el
cañón lleva la siguiente inscripción con letras de plata: "Fca. de
Ibarzábal, de Eibar". (Le falta la baqueta).
Epoca, ,1820 - 1860.
588 Escopeta de pistón de un tiro, calibre 12 mm., culata de madera.
(Le falta la baqueta y tiene el percutor roto).
Epoca, 1820- 1860.
589 Carabina de repetición a corredera, calibre 44, marca Colt, de per-
cusión central; a cargar por la platina derecha con depósito tubular
colocado debajo del cañón. Fabricada en Hartford, U.S.A., con el
N.' 53.257 por Colt's PTF AMEG C° en 1887.
590 Carabina de un tiro tipo Spencer, calibre 12 1/2 mm., percusión
anular, cartuchos Spencer ”Rimfire", a cargar por la recámara, que
q,..eda abierta mediante el empuje hacia abajo del guardamonte.
Fabricada por "Providence Tool's Co." y patentada por Peabody's
en 1862..
591 Escopeta de tres cañones, dos horizontales, de calibre 19 mm. y uno
en la parte inferior central de los cañones horizontales, de calibre
9 mm., percusión central, basculante hacia abajo con cierre en la
parte trasera de los cañones. Fabricada en Alemania por Hovrusch-
semmacher. .
Epoca, 1880.
592 Fusil N.  3.550, de un tiro, calibre 14 '/2 mm., percusión central, a
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n. 594
cargar por la recámara que queda abierta mediante la elevación
de un dispositivo colocado encima del cañón; sistema Berdan,s
cartuchos Martín. Fabricado por H. Berdans, en 1867. Alza graduable.
593 Fusil N.  4.008, de un tiro, calibre 15 mm., percusión central a
caigar por la recámara que queda abierta mediante la elevación
de un dispositivo colocado encima del cañón; sistema Berdan, car-
tuchos Martín. Fabricado por H. Berdan, en 1862.
594 Carabina de un tiro tipo Spencer, calibre 11 mm., percusión anular,
cartuchos Spencer Rimfire, a cargar por la recámara que queda
abierta mediante el empuje hacia abajo del guardamonte. Fabri-
cada por Providence Tool's Co. y patentada por Peabody's en 1862.
Alza graduable (Baqueta de hierro).
595 Fusil de repetición N.  394, con doble seguro de cerrojo, calibre
8 mm., cargador de suspensión sistema Lee. Fabricado en Loen
(Berlín), en 1891.
596 Fusil de un tiro con cargador de cerrojo, calibre 45, marca Berdan's
y percusión central. Baqueta de hierro.
Epoca, 1890.
597 Fusil N.  7.900, de un tiro, calibre 44, tipo Remington de bloque
basculante, percusión central; caja de municiones acoplada en el
lado izquierdo de la armadura. Fabricado, en Oviedo, en 1886.
598 Fusil N.  85, de un tiro, calibre 45, tipo Warner de percusión central,
a cargar por la recámara que queda abierta mediante el empuje
hacia la derecha de un dispositivo colocado encima del cañón y con
cierre en la parte izquierda de la armadura. El cañón lleva la si-
guiente inscripción a buril: "Azpeitiana". (Baqueta de hierro).
n. 599
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599 Fusil de dos cañones horizontales, calibre 15 1/2 mm., percusión cen-
tral con percutores ocultos, a cargar por la recámara que queda
abierta al levantar el cierre colocado en la parte superior trasera
de los cañones. Armadura grabada a buril y cañones y armadura
con la siguiente inscripción con letras de oro: "Fusil Robert Brevette
á Paris. - Medaille d'or 1833 de l'Academie de l'Indie Frangaise".
Fabricación francesa. (Culata de madera trabajada).
Epoca 1831.
n. 599 abierto
600 Fusil N." 222, de un tiro, calibre 16 mm., tipo e t-don's, de percu-
sión central, cartuchos Martín, a cargar por la recámara que queda
abierta mediante la elevación de un dispositivo colocado encima
del carien.
Epoca, 1865.
601 Escopeta de pistón de dos cañones horizontales, calibre 16 mm., con
dos disparadores y dos martillos y culata de madera trabajada. En
el cañón lleva la siguiente inscripción con letras de oro: "A Wil-
son. - Patent London". Platinas grabadas a buril con la siguiente
inscripción: "Thabry Bordeaux". (Le falta la baqueta).
Epoca, 1820- 1860.
602 Carabina de autocarga, calibre 17 1/2 mm., marca Remington, núme-
ro MO 152.734 de percusión central, modelo II C y culata de madera
trabajada con dispositivo tubular colocado debajo del cañón y se-
guros de carga y de disparador. Fabricada por Remington en 1905
n. 602
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603 Carabina de repetición a corredera, Calibre 44, tipo Colt's de percu-
sión central, N." 78.758, a cargar por la platina derecha y con




604 Fusil de repetición N.' 9.327, marca Blinder, calibre 8 mm., carga de
suspensión sistema Lee, seguro de aleta colocado en la parte dere-
cha del cerrojo y petaca en la parte trasera de la culata.
605 Fusil de repetición a cerrojo, calibre 9 mm., Bergman, N.' 2.946,
carga de suspensión sistema Lee y culata de madera trabajada.
Modelo 1.927 Destroye.
 r.
606 Fusil de repetición N.° 13.749, con cerrojo, calibre 11 mm., marca
Remington, con carga de suspensión, sistema Lee. Fabricado en
New York en 1879. Patentado por The Lec Arms'c Bridge Port
Corrin U.S.A.
607 Fusil de un tiro, calibre 101/2 mm., N." 2.398, a cargar por la recá-
mara, con cerrojo y baqueta de hierro, con acoplamiento para ba-
yoneta en la parte derecha del cañón.
608 Fusil de repetición, calibre 8 mm., marca Cew 88, con carga de
suspensión sistema Lee y doble seguro de cerrojo; alza graduable.
Fabricado en -Loewe Berlín, en 1891.
609 Fusil de repetición N." 57.610, calibre 7 mm., marca Mauser A. G.,
con carga de suspensión sistema Lee y culata de madera trabajada.
(Le falta el cerrojo). El cañón lleva la siguiente grabación: "Waff en
Fabrick Mouser A. G. - Oberndorfam NECKAR". Alza graduable.
610 Fusil de un tiro N." 10, calibre 141/2, sistema Lefaucheux y cañón
basculante hacia el lado derecho mediante el empuje hacia atrás
de una palanca colocada en el lado derecho. Fabricado en Eibar
por Iturrioz y Echeverría.
Epoca, 1836 - 1860.
611 Fusil de un tiro N." 3.572, calibre 45, de percusión central, tipo




612 Fusil de un tiro, calibre 141/2 mm., sistema B erda rt's de percusión
central, marca Wonse N.  119, a cargar por la recámara, que queda
abierta mediante la elevación de un dispositivo colocado encima del
cañón, cartuchos Martín. (Le falta la baqueta).
Epoca, 1867.
613 Fusil de un tiro, calibre 11 mm., tipo Remington de bloque bascu-
lante, percusión central, a cargar por la recámara, modelo 3.562.
614 Fusil de un tiro, calibre 11 mm., percusión central sistema Remington
de bloque basculante a cargar por la recámara. Fabricado por
H. Perdans con el N.  16.302, en 1884. (Le falta baqueta.)
615 Fusil de un tiro, calibre 15 mm., sistema B ercl ares de percusión
central, c-f cargar por la recámara, que queda abierta mediante la
elevación de un dispositivo colocado encima del cañón; cartuchos
Marín y culata de madera trabajada. El cañón lleva la siguiente
inscripción con letras de plata: "José M.  Unceta, en Eibar - . (Le
falta el obturador).
Epoca, 1867.
616 Fusil de repetición, calibre 17 mm., con carga de suspensión sistema
Lee y seguro de disparador.
Epoca, 1891.
617 Fusil de un tiro, calibre 11 mm., tipo Remington de bloque bascu-
lante y percusión central, a cargar por la recámara.
Epoca, 1865.
636 Fusil de un tiro tipo Spencer, calibre 11 mm., cartuchos Martin,
percusión central, a cargar por la recámara que queda abierta me-
diante el empuje hacia abajo de una palanca colocada detrás del
guardamonte. Alza graduable y acoplamiento para bayoneta en la
parte derecha del cañón. En la platina derecha lleva una inscripción
a buril en árabe.
Epoca, 1865.
637 Fusil de un tiro, N.° 450, tipo Spencer, calibre 11 mm., cartuchos
Martin, percusión central, a cargar por la recámara que queda abier-
ta mediante el empuje hacia abajo de una palanca colocada detrás
del guardamonte. Alza graduable. Fabricado en Birmingham (In-







638 Fusil de un tiro marca Sharp s, de percusión sobre disco, calibre
13 mm. (nuevo modelo 1963), a cargar por la recámara, que queda
abierta mediante el empuje hacia abajo del guardamonte, actuando
en sentido vertical la pieza que cierra la recámara. Fabricado por
C. Sharps y patentado por Laurence, en 1863.
639 Fusil de un tiro tipo Spencer, calibre 12 mm. cartuchos Martin,
percusión central, a cargar por la recámara, que queda abierta me-
diante el empuje hacia abajo del guardamonte. Fabricado por Pro-
vidence Tool's C.`) y patentado por Peabody's, en 1862.
ESTOS FUSILES FUERON DONADOS A NUESTRO MUSEO POR SU
MAJESTAD EL REY SAUD DE ARABIA SAUDI, CON FECHA 25 DE
ENERO DE 1963.
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VITRINA 28 618 Carabina Exprés N." 375, modelo 218, de dos cañones horizontales;
calibre 12 mm., de percusión central; cañones de acero antico-
rrosivo (Bristaradum); báscula de triple cierre purdey y llaves de
doble seguro; agujas a válvula con escape de gases por el tor-
nillo de sujección lateral; seguro automático. Fabricada en Eibm
por V. Sarasqueta.
619 Escopeta de dos tiros N.  141.328, calibre 12, sistema Hammerless
o de gatillos interiores, fuego central, cationes de acero fino amar-
tillados con enganches demi-block y báscula tapada con cierre
Furcley; llaves finas encajadas de doble seguro con retroceso.
n. 619
620 Escopeta de dos tiros N." 142.703, modelo 213, grado M., calibre 12
fuego central, cañones horizontales de acero especial anti-choque
y un solo disparador, báscula tapada con cierre Purdey, llaves mo-
dernas con doble seguro, cuatro pilares con retroceso, escape de ga-
ses a válvula por el tornillo de las agujas y platinaS grabadas a




621 Rifle de repetición N.' 111.857, modelo 2, calibre 12 mm., fuego cen-
tral, carga de suspensión sistema Lee y seguro de disparador.
622 Escopeta de dos tiros N." 143.936, modelo Eder G, calibre 12, fuego
central, Hammerless o de gatillos interiores, cañones horizontales de
acero fino (derecho, medio choke; izquierdo, choke), enganches demi-
block de radio reforzado; báscula Furdey moderna de triple cierre
con pasador transversal Greener cuadrado, mecanismo de llaves
con agujc:s independientes a válvula y seguro automático.
623 Escopeta de dos tiros N." 119.840, modelo Thunderbird, calibre 12,
fuego central, cañones de acero fino especial antichoque ambos full-
choke, báscula tapada con cierre Furdey, llaves modernas de doble
seguro, cuatro pilares con retroceso y escape de gases a válvula por
los tornillos de agujas.
624 Fusil ametrallador, calibre 9 mm., Farabellum Stable, con cargador
de suspensión en la empuñadura delantera y capacidad para 40
tiros.
625 Pasten pistola de un tiro, calibre 11 mm., carien a rosca, de percu-
sión central, a cargar por la recámara que queda abierta mediante
la apertura del carien. Percutor y disparador en la empuñadura. Fa-.
bricada por Víctor Sarc:squeta, S. A., en Eibar.
ESTAS ARMAS, AS1 COMO LA 'VITRINA EN LA QUE ESTAN EX-
PUESTAS, FUERON DONADAS A NUESTRO MUSEO FOR LA FIRMA:
"VICTOR SARASQUETA, S. A., DE EIBAR", EL 20-3-1962.
62 6 Escopeta de dos tiros N." 13.366, modelo Fandango, calibre 18, con
un solo gatillo y seguro automático, sistema Hammerless. .Anson &
Deeley, báscula de triple cierre, fuego central, cañones horizonta-
les de acero fino especial y platinas con incrustaciones de oro.
n. 626
627 Escopeta de dos tiros N." 4.937, modelo 52, calibre 12, sistema Ham-
merless, o de gatillos interiores, cañones horizontales de acero fino
( ellota), izquierdo, choke; derecho, liso, fuego central, percutores
ocul:os, movimiento automático seguro, grabado muy fino y báscula
tipo Furdey; seguro de disparador.
628 Eocopeta de dos tiros N." 10.501, modelo 59, calibre 16, fuego cen-
tral, cañones horizontales acero fino especial, un solo gatillo, siste-
ma Hammerless, Anson & Deeley, báscula de triple cierre con pasa-
dor transversal, grabado muy fino, escape de gases a válvula por
los tornillos de las agujas y seguro automático.
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629 Escopeta de dos cañones horizontales N." 9.687, modelo 60, cali-
bre 12, fuego central, cañones demi-block de acero especial "Be-
llota - , válvulas de escape de gas, gatillos interiores y báscula Pur-
dey, seguro automático.
ESTA VITRINA, CON LAS ARMAS QUE CONTIENE, FUE DONADA
A NUESTRO MUSEO POR LA FIRMA "ARMAS BOST, S. A. ,
EL 20-3-1962.
VITRINA 3 630 Fusil ametrallador M. P. 28, II, N.' 553 Schmeisser patentado, calibre
9 mm., basculante hacia abajo con cierre en la parte posterior del
cañón, dispositivo para tiro a tiro y tiro ametrallador, acoplamiento
para bayoneta debajo del cañón y brocal de carga lateral.
631 Fusil ametrallador marca Labora, N." 564, calibre 9 mm., seguro
de aleta y de cerrojo y brocal de carga sistema Lee Fabricación
catalana.
n. 631
632 Fusil ametrallador marca E. M. P., calibre 9 mm., N." 1.026, seguro
de cerrojo y brocal de carga lateral. Alza graduable y dispositivo
para tiro a tiro y tiro ametrallador. Fabricado en La Coruña.
633 Fusil ametrallador N." 2.299, marca Schmeisser, calibre 9 mm., bro-
cal de carga lateral y seguro de cerrojo, basculante hacia abajo
con cierre en la parte posterior del cañón. Alza graduable y dispo-
sitivo para tiro a tiro y tiro ametrallador.
634 Fusil ametrallador finlandés marca Suomi Tikakoski, N." 2.026,
calibre 9 mm., Parabellum, alza graduable, seguro debajo de la
armadura y brocal de carga sistema Lee.
n. 634
1 06
635 Fusil ametrallador N." 4.078, marca Brevet Bergmann, calibre 9 mm.,
basculante hacia abajo con cierre en la parte posterior del cañón,
alza graduable y seguro de cerrojo.
ESTA VITRINA CON LAS ARMAS QUE CONTIENE FUE DONADA
A NUESTRO MUSEO POR LA FIRMA "STAR" BONIFACIO ECHE-
VERRIA, DE EIBAR, CON FECHA 20-11-61.
1.001 Una barra de escopeta de dos cañones horizontales, calibre 12, con
báscula de triple cierre "Purdey", platinas largas. Falta colocar ex-
pulsares automáticos y dar forma a la báscula.
(Preparada para montar la culata).
1.002 Una barra de escopeta de dos cañones horizontales, calibre 12, con
báscula de triple cierre "Purdey", platinas largas de doble seguri-
dad, expulsores automáticos.
(Preparada para montar la culata).
1.003 Una báscula forjada para escopeta de dos cañones y de media
platina.
1.004 Una báscula forjada para escopeta de dos cañones y de platina
entera.
1.005 Una báscula mecanizada para escopeta de dos cañones; platinas
largas y triple cierre 'Furdey - .
1.006 Una báscula mecanizada para escopeta de dos cañones; platinas
largas y triple cierre - Purdey - , con su pasador de enganche.
1.007 Una báscula terminada, para escopeta de dos cañones, calibre 12,
de triple cierre Furdey - ; sin platinas, dispuesta para colocar en
la culata. Seguro automático y disparador articulado, con disposi-
tivo para acoplamiento de expulsor.
1.008 Dos chatones de enganche, semi-mecanizados, en una sola pieza,
para escopeta de dos tiros.
1.009 Un chatón de enganche, mecanizado, para escopeta de dos tiros.
1.010 Un levante-empulsor para escopeta de platina entera (derecho).
1.011 Un levante-expulsor para escopeta de platina entera (izquierdo).
1.012 Un muelle de expulsar.
1.013 Una palanca de expulsar.
1.014 Un tornillo de sujeción de ambas platinas de la escopeta, con placa
movible para comprobar, si el martillo está en posición de fuego.
1.015 Un fiador derecho, forjado.
1.016 Un martillo de escopeta (derecho), forjado.
1.017 Una palanquilla de apertura de escopeta, forjada.
1.018 Un garabato derecho de platina, de doble seguridad.
1.019 Un garabato izquierdo de platina, de doble seguridad.
1.020 Un martillo de escopeta (izquierdo), mecanizado.
1.021 Dos chapas forjadas, para platina de escopeta (derecha e izquierda;.
1.022 Dos chapas mecanizadas para platina de escopeta (derecha e iz-
quierda).
1.023 Una plantilla para verificar chapas de platinas de escopeta.
1.024 Una platina derecha fina, de doble seguridad, a falta de cadeneta.
1.025 Una platina izquierda semi-fina, de doble seguridad, a falta de
garabato.
1.026 Una platina derecha fina, de doble seguridad, completa.
1.027 Una platina izquierda fina, de doble seguridad, a falta de un tor-
nillo de garabato.
1.028 Una platina derecha semi-fina, de doble seguridad, completa.
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1.029 Un Extractor-expulsor forjado, para doble radio.
1.030 Un extractor-expulsor mecanizado, para doble radio.
1.031 Un extractor-expulsor mecanizado, de simple radio.
1.032 Una champleta guardamonte, forjada, para platina entera.
1.033 Una champleta guardamonte, mecanizada, para platincr entera.
1.034 Dos guardamontes mecanizados; uno de ellos, con pestaña.
1.035 Dos disparadores. (Derecho: ARTICULADO; izquierdo: NORMAL).
1.036 Una champleta guardamonte, un guardamonte y dos disparadores
(derecho e izquierdo), montados.
1.037 Una delantera forjada, con acoplamiento para expulsor.
1.038 Una delantera mecanizada, con acoplamiento para expulsor.
EL PRECEDENTE CONJUNTO DE BARRAS DE ESCOPETA, BASCU-
LAS, MECANISMOS Y PIEZAS, FUERON DONADOS A NUESTRO
MUSEO POR. LA EMPRESA "AGUIRRE Y ARANZABAL, S. R. C.'', DE
EIBAR, EL AÑO 1951.
1.039 Dos tubos perforados y torneados, calibre 16, preparados para unir-
los horizontalmente.
1.040 Una barra de escopeta, forjada, perforada y barrenada, calibre 16.
1.041 Una báscula mecanizada para escopeta de dos cañones y retrentada
con sus grados correspondientes, para asentar en el cañón. Plati-
nas largas y triple cierre Purdey.
1.042 Una platina derecha fina, de doble seguridad, completa.
1.043 Una delantera mecanizada, con acoplamiento para expulsor.
1.044 Una delantera mecanizada, con expulsor montado. Preparada para
ponerle el guardamanos.
EL PRECEDENTE CONJUNTO DE BARRA, BASCULA, MECANISMOS
Y PIEZAS FUE DONADO A NUESTRO MUSEO POR LA EMPRESA
"VICTOR SARASQUETA, S. A. - , DE EIBAR, EL AÑO 1951.
1.045 Un verificador de hierro fundido, para curvatura de culatas.
1.046 Un verificador para el exterior de los cañones de escopeta, cali-
bre 12. Mango de madera.
1.047 Una mortajadora de mano para librar el canal de la báscula de la
escopeta.
1.048 Una guillotina de mano para el redondeado de la bisagra en las
básculas de escopeta.
1.049 Un verificador de canales de la báscula de la escopeta.
LOS PRECEDENTES VERIFICADORES Y UTILES HAN SIDO CONS-
TRUIDOS EN LA ESCUELA DE ARMERIA DE EIBAR.
1.050 Una barra de escopeta de dos cañones horizontales, calibre 12. Lle-
va, grabada en oro, la siguiente inscripción: "Manufacture d'Armes
Feu. Brevete a Liége. A juste Francotte". Fabricado de alambre.
(Preparada para montar la culata).
1.051 Una barra de escopeta de dos cc:riones horizontales, calibre 12, con
gatillos exteriores; báscula de triple cierre, pasador cuadrado y
extractor. Le faltan las platinas.
(Preparada para montar la culata).
1.052 Una barra de escopeta de dos cañones horizontales, calibre 12, con
báscula de media platina, triple cierre de pasador cuadrado, con
expulsores automáticos. Le falta juego interior en la platina dere-
cha y expulsor derecho.





Un sable con empuñadura de piel de serpiente y guardamanos de
hierro con repujados. Mitad posterior de la hoja con repujados y
la siguiente inscripfcien: "Fauré le Page Arqr. a Paris."
Un sable con guardamano.
Un sable con guardamano de hierro y empuñadura de piel de ser-
piente.
Un sable fabricado en Toledo el año 1864, guardamano con repuja-
dos y un escudo.
Dos sables fabricados en Toledo el ario 1880, guardamano de bronce.
Un sable francés con empuñadura de latón.
Un sable francés con empuñadura de latón.
Un sable con empuñadura y guardamano de bronce. En la hoja
lleva la siguiente inscripción: "Arta Faba. Toledo 1893 '.
Dos sables y un machete, franceses, con empuñadura de latón.
Un florete.
Un sable con empuñadura de marfil y guardamano de bronce con
repujados. La mitad de la hoja está grabada a buril y con la siguiente
inscripción: "Fauré de Page Arar. á Paris. Eloy Lamamié de Clayrac
Un sable con empuñadura de madera y guardamano de bronce
moldeado.
Un sable con empuñadura de hierro y guardamano grabado a buril.
En la mitad posterior de la hoja lleva la siguiente inscripción:
"Fhdo. en Toledo, en 1859
Un sable con guardamano de bronce, grabado a buril en la mitad
posterior de la hoja y con la siguiente inscripción: - Fab. Toledo 1780 .
Un sable con guardamano de bronce, grabado a buril en la mitad
posterior de la hoja y con la siguiente inscripción: "Fab. en Eibar,
en 1875.
Un sable con guardamanos de hierro.
Un sable con guardamano de hierro y la siguiente inscripción: "Ar-
tillera Fábrica de Toledo".
Un sable con empuñadura de madera y la siguiente inscripción:
"Fca. Toledo 1891.
Un florete.
Dos sables con guardamano de hierro y repujados en la hoja y la
siguiente inscripción: Toledo 1878.
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UN ANTIGUO BANCO ARMERO
1.501 Un antiguo banco armero dotado con
1.502 Una lima A( bastarda de 12"
1.503 Una lima ii bastarda de 5"
1.504 Una lima II fina de 7"
1.505 Una lima ii fina de 6"
1.506 Una lima ii fina de 6"
1.507 Una lima ii fina de 6"
1.508 Una lima II entrefina 6 -
1 .509 Una lima ii entrefina 6 -




1.512 Una lima ii bastarda especial de 6"
1.513 Una lima ii fina de 9"
1.514 Una lima ii dulce de 7"
1.515 Una lima 11 dulce de 6"
1.516 Una lima ii dulce de 5"
1.517 Una lima r2C bastarda de 4''
1.518 Una lima • II fina de 5"
1.519 Una lima 	 bastarda de 5"
1.520 Una lima ii bastarda de 4"
1.52 1 Una lima El bastarda de 6"
1.522 Un granele para recámara de 10 mm,,
1.523 Una fresa de espiga cónica de 45 mm, de longitud y 13 mm. 0 menor.
1.524 Una fresa de espiga cónica de 36 mm. de longitud Y 12 rrim	 menor.
1.525 Una fresa cilíndrica de 12 mm. 0
1.526 Lna fresa de espiga cilíndrica de 7,5 mm.
1.527 Un granete planeador fresa frontal de 28 mm. 0 y agujero de
10 mm. 0
el siguiente material:
1.528 Un macho de roscar a mano de 4,5 mm. 0 con su mango de madera.
1.529 Un macho de roscar a mano de 5 mm. 0 con su mango de madera.
1.530 L n macho de roscar a mano de 4 mm. 0 con su mango de madera.
1.531 Un granele avellanador cónico de 90 0 y 8 mm.
1.532 Un granete avellanador cónico de 90° y 8 mm.
1.533 Un saca trapos de 7 mm. 0
1.534 Un transportador de ángulos.
1.535 Una plantilla de ángulo de 60° fija, con brazos de 100 x 90.
1.536 Una broca para el pasador de la báscula de 13,5 mm. de ancho y
4,5 mm. grueso.
1.537 Un cortafríos de 9 mm. de ancho.
1.538 Cuatro gubias de 7 mm. de ancho.
1.539 Un punzón botador de 4/2 mm. 0
1.540 Una gubia para madera de 10"
1.541 Un comprobador de muelles.
1.542 Dos berbiquíes.
1.543 Una maceta de madera.
1.544 Una falsa escuadra con base de madera, de 165 mm., y comprobante
de hierro de 140 mm.
1.545 Un compás de puntas.
LAS PRECEDENTES HERRAMIENTAS FUERON DONADAS A NUES-
TRO MUSEO FOR LOS FAMILIARES DE DON FIO ZULAICA Y DON
DANIEL ARRATE.
1.546 Un berbiquí de carrete o de pecho, llamado en nuestra región
compuesto por las siguientes piezglis:
Una tabla frontal que se coloca en el pecho para el empuje de la
broca.
Un arco con su correa para el accionamiento del carrete porta-he-
rramientas.
Dos carretes porta-herramientas con sus correspondientes brocas de
punta de lanza para 7 mm. 0 del agujero.
DONADO A NUESTRO MUSEO FOR DON TOSE ARRIZABALAG
MUGUERZA.
1.547 Un taladro sensitivo de columna, época 1910-1920. En el centro de
su columna lleva adosada una placa con la siguiente inscripción:
- Anitua y Charola, Máquinas y Herramientas, Eibar (Guipúzcoa),
España".
1.548 Una piedra natural para alisado en un sentido, de los cañones de
escopeta (limado a tiro), operación llamada en nuestra lengua ver-
nácula - Dultzitu - .
Asimismo figuran como complementos del banco armero, los si-
guientes objetos:
1.549 Una bata clásica del antiguo armero, colocada en una percha de la
época, en madera, perteneciente al llorado don Pío Zulaica.
1.550 Un candelero plegable de la época, de los antiguos armeros, con
restos de vela, para el alumbrado del obrero en su trabajo.




El Ex-Director General de Enseñanza Laboral, D. Guillermo de Reyna, ¡unto con el
Sr. Gobernador Civil, Sr. Valencia y otras Autoridades, recorriendo la Sala del
Museo.
Apio 1.962
Un aspecto parcial del Museo de Armas. — (Sección de Armas Cortas).
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Vista parcial del actual Museo de Armas. — (Sección de Armas Cortas).
Visita del Director General de Enseñanza Laboral, D. Vicente Aleixandre al Museo
del Centro, acompañado por D. Juan Aizpurua, Vice-Presidente de la Junta Provin-
cial de F. P. I.
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Un conjunto de vitrinas del Museo de Armas.
Detalle de la Sección de Armas Largas
114
Los señores Aleixandre, Aizpurua, Eguren y Ormaechea, ante una de las vitrinas de
Armas Largas.
Durante su recorrido por el Museo, el Sr. Aleixandre, Director General de Enseñan-
za Laboral, cambia impresiones con el Sr. Ormaechea. Junto a ellos, el Sr. Vázquez,
Sr. Aizpurua, Sr. Eguren y uno de los miembros de la Comisión de Armeros.
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El Director de la Escuela, Sr. Ormaechea, mostrando una de las armas más origina-
les del Museo al Excmo. Sr. Gobernador Civil de Guipúzcoa, D. Manuel Valencia
y al Secretario General de la Junta Central de F. P. I., D. Guillermo Vázquez.
Dos vitrinas de Armas Largas. — Al fondo, el antiguo banco armero.
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Vista de vitrinas con Armas Largas.
Visita del Excmo. Sr. Ex-Ministro de Educación Nacional, D. Jesús Rubio y García
Mina, acompañado del Sr. Ex-Director General de Enseñanza Laboral, D. Guillermo
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